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    Mercedes duerme sin ser consciente del peligro que le ha acechado esta noche, ha salido con sus amigas como despedida aunque solo va a estar una semana fuera. Ella es de Barcelona ha acabado la carrera de periodismo, ha tenido suerte de entrar a trabajar para una revista importante. Pero su suerte no ha acabado ahí, ha sido escogida para ir una semana a Sevilla para entrevistar a Lucas Sánchez un joven escritor sevillano que ha empezado a triunfar escribiendo novelas románticas y aunque eso ha sido una sorpresa para ella, la mayor sorpresa se la encontrará cuando se despierte hoy… 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Esta obra va dedicada a todas esas personas que se apasionan en una relación y sobre todo leyendo un libro. A mis fieles lectoras que no se pierden una coma de lo que escribo y sobre todo a mi madre por haberme apoyado en esta aventura como escritora. 
 
      
 
    Mi agradecimiento a mi marido su…pasión por mí es mi inspiración para escribir mis libros. 
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dicen que una imagen vale más que mil palabras pero una sola palabra, te puede hacer sentir mil emociones. Lee y emociónate palabra a palabra. 
 
      
 
    Ángeles Ediciones 
 
    


 
   
  
 



Capítulo 1 
 
    ¿Quién eres? 
 
    Me despierta el sonido de un ruido infernal, me duele la cabeza, apenas puedo moverme, no soporto el ruido, que alguien lo apague por favor. Me doy media vuelta quejándome en silencio del dolor que me produce mover mi cuerpo, llego al filo de la cama. Me tapo las orejas con la almohada, ah, es el despertador, ¡mierda! Me va a estallar la cabeza, no recuerdo que día es hoy, me da igual…no me puedo levantar. Saco el brazo e intento apagarlo, como no puedo, tiro de él y lo tiro, pero no se calla, sigue haciendo un ruido infernal, ¿por qué me duele tanto le cabeza? No puedo pensar, un quejido y movimiento a mi lado en la cama, me hace levantar la cabeza y abrir los ojos, no…no puedo creer lo que estoy viendo, se me corta la respiración me sorprendo tanto que me doy impulso hacia atrás y me caigo de culo al suelo. Me hago daño en el codo con la mesita...pero...pero... Me quedo pasmada mirando el borde de la cama, el dolor de mi cabeza y el codo me dicen que estoy despierta...entonces... ¿Quién coño es ese tío?, ¡¿qué leches hice anoche?! 
 
    Intento recordar, pero no puedo, me duele demasiado la cabeza, no sé... qué hice anoche, ¡ay, madre! Oigo que se mueve en la cama, yo sigo con los ojos que se me van a salir del sitio, sin poder aceptar lo que veo, respiro rápido, ¡por Dios! ¿Qué hice anoche? 
 
    Veo sus dedos agarrarse al borde de la cama, me quedo sin respirar. ¡Ay, madre! Veo su cabeza, su cara y unos ojos que me miran, sorprendido al principio, sonriente después, ¡uf! Menos mal que no es feo, la verdad es que es guapo...bastante guapo, ya no me horroriza tanto pensar qué pude hacer anoche, solo lamento no acordarme, es algo mayor que yo, debe de tener unos treinta. Reculo para atrás gateando, hasta que choco con la pared, solo son tres pasos, sigo estando muy cerca de él. 
 
    - ¿Cómo estás esta mañana preciosa? – ¡uy! Que voz más agradable, es andaluz, pero no exagerado. 
 
    - ¿Qué, qué...? Tú...tú... ¿quién eres? 
 
    - El que te salvó el culo anoche, menuda borrachera pillaste, lo que no entiendo es que te dejaran conducir en el estado en que ibas, te duele la cabeza ¿verdad? 
 
    ¿La cabeza? Ahora lo que me duele es mi orgullo, ¡¿de qué coño me salvó anoche?! 
 
    - Yo no bebo, no puede ser...– cierro  los ojos y me aprieto la cabeza, me duele horrores – no  puede ser que me emborrachara, apenas bebí dos chupitos, yo bebo refresco con hielo, o sea con agua. 
 
    Frunce el ceño, parece que se enfada y baja de la cama. ¡Joder! ¡Qué tío más bueno! Está solo con los calzoncillos; unos bóxer ajustados, se le marca todo el paquete, prefiero mirar a sus ojos, que…que son preciosos, verdes claros. Se agacha hacia mí y me coge por los hombros, me levanta del suelo regañándome, yo sigo como encogida y el tenerlo tan cerca hace que me sienta pequeña. 
 
    - Entonces es más grave todavía – pone  sus brazos en jarra –. ¡Niña, tienes que tener más cuidado! Te pudo haber pasado algo muy grave anoche, menos mal que chocaste conmigo, pensé que te desmayaste por el choque y la borrachera, pero fue por el desmayo que te chocaste, ya me pareció raro que estuvieras tan k.o. el golpe no fue para tanto. 
 
    Lo tengo encima medio desnudo, yo tengo mi pijama de camiseta de manga corta y pantalón corto que no recuerdo haberme puesto. 
 
    - ¿Qué...qué quieres decir? 
 
    - ¿Que qué quiero decir? ¿Tú recuerdas algo de anoche? 
 
    Pienso, miro para otro lado, el tener su pecho desnudo con poco vello delante los morros no me ayuda; eso y mi dolor de cabeza, pero por más que pienso apenas ni me acuerdo de las chicas. 
 
    - No te acuerdas de nada, ¿verdad? – me insiste y sigue enfadado, ¿pero quién se cree que es? ¡Es más!, ¡¿quién es?! 
 
    - No, no me acuerdo de nada de haberme despedirme de ellas, de estar allí sí, pero te digo que yo no bebí tanto, y tú ¿quién eres y que haces en mi casa y en mi...mi cama? 
 
    - ¡Ese es el problema! – me chilla, con lo bueno que está y me está cayendo de gordo – que si no bebiste tanto, ¡es que te drogaron! Eso explicaría porque tus amigas te dejaron ir, no te hizo efecto hasta que estabas en el coche y menos mal que no ibas a mucha velocidad, pudiste haber tenido un grave accidente...– me  quedo con la boca abierta ¿qué está diciendo? 
 
    - ¿Y tú cómo sabes que estaba con amigas? – me enfado también –, ¿cómo...cómo que me drogaron?, ¿para qué? 
 
    - ¿De verdad te tengo que decir, para qué? – me arde la cara, ¡ay, joder! – supongo que estabas con amigas, a no ser que te guste salir sola de noche hasta las tantas, las chicas vais hasta al lavabo de dos en dos, y si tuvieras novio, estaría contigo. ¡Tendrías que tener más cuidado! ¿Dejaste sola tu bebida?, ¿no la vigilaste? – me está regañando, ¿pero qué se ha creído? No soy ninguna niña. 
 
    - ¡¿Y a ti qué te importa lo que yo hago?! ¡Claro que vigilé mi bebida, menos cuando estaba bailando, pero estaba con las demás! ¡¿Y tú quién coño eres?! – le chillo –, ¿por qué estás en mi casa? 
 
    - Ya te lo he dicho te chocaste conmigo, fui a ver cómo estabas y ya estabas inconsciente. 
 
    - Ah, ¿y decidiste traerme a mi casa?, ¿cómo sabías dónde vivo?, y si estaba inconsciente, ¿por qué no me llevaste a un hospital? 
 
    - Porque olías a alcohol, esos dos chupitos que te tomaste, debieron ser los últimos, hasta tu ropa olía a alcohol, pensé que solo estabas borracha. 
 
    - ¡Porque Silvia me arrojó encima su cubata! ¡¿Y cómo supiste dónde vivo?! 
 
    - Por tu carnet, busqué en tu bolso. 
 
    - Oh, ¿y siempre eres tan buen samaritano? Si viste mi carnet, ¿no viste mi móvil? Podías haber llamado a alguna de mis amigas, o a mi tío, está el primero en mi móvil. 
 
    - ¿A las cuatro de la mañana? ¿De verdad querrías que le diera ese susto a tu tío? Y sí, llamé a tus amigas mira el móvil, las llamé un montón de veces, a la tal Silvia esa, también. 
 
    - Pues claro que no te oyeron, ellas se quedaron aún más tiempo en el pub, yo me fui antes, ¿y por qué no me dejaste y te fuiste? Perdona si no entiendo que te quedaras a dormir conmigo, no... ¿No habremos...? – me vuelve a mirar enfadado. 
 
    - ¡Pues claro que no! No me fui porque no me dejabas irme, me supo mal dejarte sola. 
 
    -¿Cómo que no te dejaba ir? ¿No has dicho que estaba inconsciente? 
 
    - Sí, al principio, luego te despertaste poco a poco, pero decías cosas incoherentes y no dejabas de llorar, me confundías con un tal Juan – ¡Dios, qué vergüenza! –. La verdad es que me extraña que ningún chico te haya podido… dejar – dice con voz suave mirándome de arriba abajo. 
 
    - ¡Juan no me ha dejado! ¡Le he dejado yo! 
 
    - Pues anoche llorabas por él – me muero de vergüenza –. También me hablaste...de tus padres – ¡joder! Me quedo helada, me mira profundamente –. Lo siento mucho, te acompaño en el sentimiento, y lo digo en serio yo hace poco que he perdido a mi madre y es algo que cuesta… de aceptar – ¡mierda! Lo dice francamente dolido, ahora tengo ganas de abrazarle, pero me enfado con él. 
 
    - ¡Pues si estaba tan mal debiste llamar a mi tío! ¡No te conozco, no sé quién eres! ¿Y cómo sé que no has sido tú el que me ha drogado para meterse en mi cama? – ¡uy!, madre mía, ahora sí que se ha enfadado, me coge por el cuello y me empotra contra la pared. 
 
    - ¡¡Mira niña, yo no necesito drogar a ninguna mujer para llevármela a la cama!! ¡Y cuando me acuesto con una mujer, prefiero que esté despierta y en su sano juicio! – me suelta, parece que se calma – lo siento no quiero hacerte daño pero no me gusta que me acusen de esas cosas tan feas, yo jamás le haría daño a una mujer y menos… – me mira y suaviza su mirada – a una tan bonita como tú. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 2 
 
      
 
    ¡Me la repampinfla! 
 
      
 
    Me abrazo como para taparme y me doy cuenta que no tengo ni ropa interior, ¿me la ha quitado él? 
 
    - Por favor, dime que yo solita me desvestí y me puse el pijama. 
 
    - ¿Tú? – sonríe de medio lado – pero si no podías ni caminar, el trabajo que me costó bañarte… 
 
    - ¡¡¡ ¿Qué?!!! – ¿qué ha dicho? –. ¡¿Cómo que bañarme?! – le chillo y frunce el ceño. 
 
    - Te vomitaste encima y no creas que me hizo gracia, ya olías mal a alcohol...– le doy un guantazo que me duele la mano, lo he cogido desprevenido, no se lo esperaba, me aparto corriendo de él, no vaya a ser que me vuelva a coger. Pero por primera vez, no me mira enfadado, me mira como… que no se lo cree. 
 
    - ¡¡No tenías ningún derecho a desnudarme!! – le chillo levantándole el dedo –. ¡¡No tenías ningún derecho a bañarme!! ¡¡ ¿Cómo te has atrevido?!! 
 
    - ¿Acaso crees que es la primera vez que veo a una mujer desnuda? 
 
    - ¡¡Me la repampinfla las mujeres que hayas visto!! ¡¡Mi cuerpo es mío!! 
 
    - Tengo una hermana. 
 
    - ¡¡Yo no soy tu hermana!! ¡¡Lárgate!! 
 
    - Te juro que te he tratado con respeto. 
 
    - ¡¿Te digo yo por dónde te puedes meter tu respeto?! Eh, ¡¡ ¿te lo digo?!! 
 
    - ¡Cálmate! – me  dice acercándose a mí, pero yo me escapo de él, mi habitación no es muy grande así que me acerco a la puerta – de  verdad no podía dejarte, te enganchaste a mi cuello y olías muy mal, tengo un olfato muy sensible yo. 
 
    - ¡Vaya! ¡Pobrecito! ¿No sabes quitarte a una mujer de encima? 
 
    - Anoche no me parecías una mujer... 
 
    - ¡¿Qué no te parecía una mujer?! – a que le doy otra hostia. 
 
    - No, más bien una niña y te traté como a una niña. 
 
    - Oh, ¿y mi cuerpo también te pareció el de una niña? ¡¡Porque lo estás arreglando!! – le chillo, este tío es imbécil, guapo, pero imbécil. 
 
    - Procuré no fijarme en tu cuerpo – dice dando otro paso hacia mí, sin dejar de mirarme a los ojos, pero no me aparto, estoy enfadada, muy enfadada, solo quiero mandarlo a la mierda. Le abro la puerta y le enseño la salida. 
 
    - ¡Coge tus cosas y lárgate, seguro que sabes salir! 
 
    Pero en vez de eso, cierra rápido la puerta, se queda con la mano apoyando la puerta y mirándome fijamente con esos ojos verdes profundos que tiene. ¡Por Dios, qué bueno que está! Me pego a la pared y le miro con los ojos abiertos como platos, se acerca más a mí y yo dejo de respirar, pasa su mano derecha por mi cuello y me acaricia la cara con el pulgar. 
 
    - En cambio hoy te veo muy distinta – me dice con una voz muy ronca – nada que ver con la niña llorica de anoche. 
 
    Su mano en mi cuello y cara me arde, siento un deseo enorme dentro de mí, nunca había sentido nada parecido ni con Juan. ¡Por Dios! ¿Qué tiene este tío que me toca y me deshago? 
 
    Va a besarme...va a... besarme, acerca sus labios a los míos y no puedo ni moverme estoy hipnotizada. 
 
    - Hoy eres una fierecilla – me  susurra y yo deseo besar sus labios y pegarme a él. 
 
    Cierro los ojos y cojo aire esperando sus labios sobre los míos, pero no llega, abro los ojos y me lo encuentro mirándome profundamente y con el ceño fruncido, ¿qué le pasa ahora? Me siento terriblemente frustrada y vuelvo a repetirle. 
 
    - ¡¡Lárgate!! 
 
    Me mira entrecerrando los ojos y se da media vuelta, va hacia la silla donde tiene su ropa, miro en silencio como se pone los pantalones con una sensación rara, muy rara de odio y deseo. Quiero que se vaya, pero no quiero que se vaya, ha estado a punto de besarme y se ha echado para atrás, ¿estará casado? Pues no pienso preguntárselo, ¡será gilipollas!  
 
    Se pone los zapatos, coge su camisa para ponérsela, me mira de reojo. Tanto sus zapatos como su ropa me dicen que este hombre no es un cualquiera, viste elegante, hasta su cartera es de marca, la coge junto con la camisa y las llaves y me mira. 
 
    - Tienes el coche aparcado en esta misma calle al final del todo, tiene los faros rotos y está abollado, el mío no está tan mal – él habla  tranquilo yo le contesto con... energía. 
 
    - Ah, pues sube los papeles del coche que haremos el parte – tengo que reconocer de que me siento aliviada de que tenga que volver, ¡él es gilipollas pero yo soy muy tonta! 
 
    - No te preocupes por mi coche, ya me lo arreglaré yo. 
 
    - ¡Ni hablar, si te lo he roto yo, te lo pago yo! – me mira sorprendido. 
 
    - Te he dicho que no me hace falta. 
 
    - ¡Y dale! Con lo que tú piensas, con lo que tú tienes, con lo que tú haces. ¡¡Te he dicho que lo que rompo lo pago yo!! – me enfrento a él muy chula yo, y él se acerca a mí otra vez enfadado. 
 
    - ¡¡ ¿Quieres dejar de desafiarme?!! 
 
    - ¡¡Te desafío lo que me da la gana!! 
 
    Suelta lo que tiene en las manos, me coge entre sus fuertes brazos, me empotra contra la pared y entonces sí, sin pensárselo, me mete la lengua hasta el gaznate provocando en mí un deseo increíble, no, definitivamente, nunca había sentido algo así, me besa con fuerza, voy a perder el "sentío", con esos pantalones de pinzas tan finitos, noto como su trempera se me clava en mi sexo, ¡joooderrrr! 
 
    Me suelta igual de rápido que me ha cogido, yo tengo que agarrarme a la pared, he perdido el equilibrio, él se da media vuelta y recoge sus cosas del suelo, se pone la camisa. Ahora es más guapo todavía y sin mirarme abre la puerta de mi habitación para irse, estará casado seguro, porque si no, no entiendo que se vaya, le sigo por el comedor y le digo. 
 
    - Oye tú, el beso ha estado de puta madre, pero haz el favor de subir los putos papeles, no te creas que me vas a enredar con un beso. 
 
    Se gira mirándome como que no se puede creer lo que está oyendo. 
 
    - Deja de decir tonterías ya te he dicho que... 
 
    - ¡Me la repampinfla lo que digas, mis platos rotos los pago yo! 
 
    - ¡Joder! – resopla exasperado – está bien, ¡espera! – continúa hacia la puerta de la calle, yo me quedo quieta, abre la puerta y antes de cerrarla me mira y me dice –. ¡Sentada! – me saca la lengua y me cierra la puerta. 
 
    ¡La madre que lo parió! Abro la puerta corriendo, pero no está esperando el ascensor, el muy capullo está bajando por las escaleras a toda prisa, y yo me quedo sentada en un escalón. Vestida solo con mi pijama de verano, viendo cómo se va... se va ese hombre que ni siquiera sé cómo se llama, que no sé de dónde coño ha salido, que me ha sacado de mis casillas, que ni siquiera sé, si realmente no me drogó él…aunque no lo creo. Creo que es lo bastante hombre como para saber que quería que me besara, y se ha ido. Pero lo que me ha dejado muy claro, es que  ha despertado en mí, un deseo sexual que no sabía que tenía, me ha dejado sentada, enfadada, frustrada y babeando por él, y lo malo es que si vuelve no estaré, ¡mierda! Con lo contenta que estaba yo, con ir a Sevilla, ¡una semana! Y nada menos que en la casa de Lucas Sánchez. Lucas es de muy buena familia. Parece ser que no estaban de acuerdo con que él se dedicara a escribir, al principio empezó escribiendo cosas sobre ovnis y personas abducidas, pero no tenía mucho éxito hasta que empezó con las novelas románticas. 
 
    En sus novelas habla de las mujeres como si nos conociera muy bien, estaba encantada de haber sido la escogida; que aun no entiendo por qué, para ir a entrevistarlo, bueno, estaba y lo estoy, pero es que ahora este idiota, me ha dejado a dos velas y con ganas de volver a verle. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 3 
 
      
 
    Mis billetes de tren 
 
      
 
    - ¿Silvia? ¡Silvia! ¿Estáis bien? 
 
    - Eh...pero...no chilles tía, ¿qué te pasa? 
 
    - ¿Está Carmen contigo? 
 
    Después de que el tío este misterioso se fuera, he salido corriendo a llamar a mis amigas, a ver si ellas estaban bien o si también las habían drogado. 
 
    - Pues claro que está conmigo, bueno, ella se está vistiendo se va a trabajar, yo esta semana tengo turno de tarde, ¿por qué? 
 
    - Porque anoche a mí me drogaron, quería saber si vosotras estabais bien. 
 
    - ¡Qué te drogaron! ¡¿Cómo que te drogaron?! ¿Es que te fuiste a algún sitio después de marcharte? 
 
    - ¡No tonta! Estando con vosotras, me echaron algo en la bebida mientras bailábamos, es el único momento en que dejé solo el vaso. 
 
    - ¡¡No jodas!! ¡¿Estás bien, te ha pasado algo?! 
 
    - Sí, algo increíble me ha pasado, pero estoy bien, pudo haber sido peor. 
 
    - ¿Has ido a la policía?, ¿quieres que te acompañe? 
 
    - No, no, ¿para qué?, ¿qué le vamos a decir?, no tengo ni idea de quién pudo ser y no sospecho de nadie. Para que me vuelvan a regañar y me digan que tenga más cuidado, para eso me quedo en mi casa. 
 
    -¿Cómo que te vuelvan a regañar?, ¿quién te ha regañado? 
 
    - Un morenazo de ojos verdes impresionante, me he despertado esta mañana y lo tenía en mi cama. 
 
    - ¡Vaya por Dios! Sí, que te drogaron sí, y cuando te has despertado ya se había ido el morenazo – se ríe – te lo habrás tirado antes de que se fuera, ¡por lo menos! – y se parte de risa – oye ¿y no tendría un primo hermano para mí? – y sigue con el cachondeito. 
 
    - Que te lo digo en serio, me choqué anoche con él, parece ser que la droga me hizo efecto de camino a casa, me desmayé conduciendo, eso me recuerda que tengo que llevar el coche al taller, así que te dejo, voy a llegar tarde a la redacción, y todavía no sé, a qué hora sale mi tren. 
 
    - ¿Cómo que me dejas?, ¡¿qué te desmayaste conduciendo?! ¿Y estás bien? 
 
    - Sí, estoy bien, solo me ha dolido mucho la cabeza, ya no tanto. 
 
    - Entonces lo del morenazo, ¿es verdad?, ¡¿te lo has tirado?! ¡¡Qué asquerosaaaaa!! 
 
    - Sí, por no llamarte ¿no? 
 
    - ¡Hombre chata, las cosas buenas hay que compartirlas! – me rio. 
 
    - No, no me lo tiré, y no seas vulgar, yo no hago esas cosas... 
 
    - ¡¿Qué no te lo has tirado?! ¿Qué defecto tenía? 
 
    - Yo no le vi ninguno, pero debe ser que está casado, porque a pesar de las ganas que tenía se fue. 
 
      
 
    - ¿Quién tenía ganas, tú o él? – y se vuelve a reír la muy zorra. 
 
    - Los dos. 
 
    - ¿Y cómo sabes que él tenía ganas? 
 
    - ¡Joder! Porque me clavó todo su paquete en mi vagina mientras me besaba, te lo aseguro por falta de ganas no fue, pero se dio media vuelta y se fue. 
 
    - Qué capullo ¿no? 
 
    - Si bastante, me tengo que ir... ¿qué dice Carmen qué la oigo remugar? 
 
    - Que qué putada que te tengas que ir un día de trabajo, te hubieras ido en fin de semana y ahora podríamos descansar, no que tuvimos que despedirte ayer y ahora, ¡hala! A trabajar. 
 
    - Yo no he escogido el día, ya os dije que os marcharais y vosotras os quisisteis quedar más rato. Un beso me voy. 
 
    - Un beso cariño, ¡y llámame todos los días! 
 
    - Sí hombre, ni que fueras mi mad... – me quedo a medias y me da un escalofrío, como siempre que me acuerdo de ellos. 
 
    - Lo siento cariño. 
 
    - No pasa nada, gracias por recordármela. 
 
    - Tú no necesitas que nadie te la recuerde, sé que los llevas siempre contigo, tu madre vive en ti, eres igual de preciosa que ella – me hace reír. 
 
    - Gracias. 
 
    - Eh, que yo también te quiero – me chilla Carmen, me rio y me despido de ellas. 
 
      
 
    Llego a la redacción sobre las diez y media, ya tengo preparadas las maletas, en cuanto me digan cojo el tren. Entro en mi plantilla y la primera que viene corriendo al verme es Susana, me saluda con un fuerte abrazo. 
 
    - ¡Ay! ¿Chica no estás nerviosa? Yo de ti estaría temblando como un flan de nervios. 
 
    - Lo estaba pero después de lo de esta mañana ya no lo estoy. 
 
    - ¡Joer, Merche! Que vas a conocer a Lucas Sánchez, y vas a ser la primera que lo entreviste y quizá la única, toma tienes que estudiarte esto por el camino – me da un puñado de papeles –. ¿Y qué te ha pasado esta mañana?  
 
    - Nada tranquila, que anoche salí con mis amigas y lo he pagado esta mañana. ¿Qué es todo esto? 
 
    - Lo que hemos podido recopilar de la familia, es difícil saber de ellos, su hermano mayor siempre nos lo ha puesto muy difícil, es el que se niega rotundamente a que les entrevisten. Tendrás problemas con él, es guapo, está como un Dios, pero es un capullo integral. 
 
    - ¿Ah, sí? Bueno, creo que ya estoy curada de espanto de capullos – Susana se ríe, es mayor que yo, ya tiene los treinta, con un pelo negro lacio hasta la cintura. 
 
    - ¡¡Merce!! Cabrona que suerte tienes – es Raquel, no sé por qué me dice eso, ella es lesbiana – y no lo digo porque vayas a conocer al guaperas ese, sino porque te vas a Sevilla y nada menos que toda una semana, ¿ya sabes por qué te han escogido a ti? Ha sido todo muy rápido, ¿no? 
 
    - ¡No le fastidies el día Raquel! – le regaña Susana. 
 
    - ¡Qué va! Si ella sabe que yo me iría con ella si me lo pidiera – y me guiña un ojo. 
 
    - ¡¡Raquel!! – le vuelve a regañar Susana y yo me rio, quiero mucho a Raquel, pero no como ella quisiera. 
 
    - Dame un beso cariño – le digo a Raquel para despedirme de ella. 
 
    - Encantada – nos damos un abrazo fuerte y me besa en los labios por lo que Susana la vuelve a regañar, pero a Santi no le ha disgustado, es más, nos pide que lo volvamos a repetir para grabarlo por lo que se lleva un manotazo de Susana, todos nos reímos. 
 
    Me despido de todos mis compañeros, me dan la enhorabuena por la oportunidad que se me ha presentado, pero antes de irme Susana me da el billete de tren. 
 
    - Toma, los han traído esta mañana temprano, te vas en el Ave a las doce y media, te recogerá un taxi en tu casa a las doce, y son dos billetes, para que nadie se siente a tu lado y vayas más cómoda. 
 
    - ¡¡ ¿Pero qué dices?!! ¿Y esto lo paga la revista? – me quedo muerta, Susana se ríe. 
 
    - Que va, ni de coña, ya te digo que los han traído esta mañana, son órdenes nuevas de la mismísima casa Sánchez. Si empiezan ya cuidándote así, no te digo na cuando estés allí. No sabes la envidia que nos das a más de una – me  dice abrazándome – escucha,  aquí tienes unos teléfono, son de mis primas y amigas. Te lo vas a pasar genial con ellas, ya les he hablado otras veces de ti, así que te estarán esperando cuando bajes del tren, las que puedan ir. 
 
    - Por favor, Susana, no quiero molestar a nadie, puedo coger otro taxi cuando llegue allí. 
 
    - Oh, sí, eso es seguro, ya nos lo han dicho también, un taxi te llevará a la hacienda de los Sánchez, pero no quiero que llegues y te encuentres sola. Iris seguro que irá, ella y Olga son mis primas y luego están Jessica, Rocío y Chari. Te lo pasarás genial con ellas, pero no dejes que te emborrachen que tú has de hacer tu trabajo, ¿eh? 
 
    - No te preocupes Susana, te aseguro que no pienso beber ni agua. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 4 
 
      
 
    ¿Coincidencia? 
 
      
 
    El taxista llegó puntual, me ayudó con las maletas, llevo dos, una grande, otra más pequeña, un bolso de mano grande lleno de cosas y otra bolsa, ¡joder! ¡Es que me voy toda una semana! Llevo la maleta llena de “por si acaso”, estamos empezando septiembre. Aquí en Barcelona se está bien, ya no hace la calor del mes pasado, pero dicen que en Sevilla, todavía se fríen los huevos en el capó de un coche, ¡qué “exageraos” estos andaluces! 
 
    Mis padres eran extremeños, mi padre tenía algún familiar en Sevilla pero no era a ellos a quienes iba a visitar a veces, si no a un amigo que tenía desde que era joven, pero de eso hace algunos años. 
 
      
 
    Estoy en el tren intentando guardar la maleta arriba en el compartimento, pero pesa más que yo y se me va a caer encima, hasta que unas manos fuertes me ayudan por detrás de mí y una voz inconfundible me deja pasmada. 
 
    - ¡Joer, mi arma! Ni que te fueras pa un mes, ¿es que te mudas de ciudad? 
 
    Me giro lentamente y le vuelvo a mirar con ojos que se me salen del sitio, este tío tiene la facilidad de dejarme con la boca abierta, está tan pegado a mí que podría besarle. Me encanta ese acento andaluz, bueno, eso no es lo único que me encanta de él... ¿qué hace aquí? 
 
    - Ho...hola, te... te aseguro que si me estuviera mudando, no habría suficiente sitio en el tren para meter mis cosas – se ríe dejándome ver su perfecta y blanca dentadura  – ¿qué haces aquí? – se ha cambiado de ropa, ahora lleva unos tejanos modernos, o sea que parecen viejos, y una camisa abierta hasta el pecho, ¡por Dios, que guapo está! Y que bien huele. 
 
    - ¿Yo?, yo vuelvo a mi tierra – me dice colocando su maleta al lado de la mía y después coloca la mía pequeña también – eres tú, la que está fuera de lugar, ¿es que me estás siguiendo? – me pregunta riéndose apoyado su mano izquierda en el compartimento de arriba, me entran ganas de abrazarlo y no soltarlo. 
 
    - ¡Si hombre! No tengo otra cosa qué hacer – la verdad es que le seguiría al fin del mundo, se acerca a mi cuello y me huele. ¡Hostia! Cómo me pone tenerlo tan cerca, casi que le beso. 
 
    - Me alegro de que hoy huelas mejor que anoche. 
 
    - Tú también hueles mejor, es que cuando te fuiste me volví a bañar “yo solita” – le  recalco y se ríe. 
 
    - No me extraña que tuvieras que bañarte – se  acerca para decirme al oído – seguro que te dejé con las bragas mojadas – ¡me cago en... su puñetera madre! ¡Que en paz descanse pobre mujer! Me pongo colorada como un tomate y la verdad es que ahora mismo se me han vuelto a mojar las bragas, por tenerlo tan cerca. 
 
    - Te recuerdo, gilipollas – le contesto intentando mantener mi dignidad intacta –, que no me pusiste bragas, no llevaba, solo me pusiste mi pantaloncito de pijama – se ríe – ¿por eso te fuiste tú tan… corriendo? – ahora me acerco yo a su oído – ¿rompiste tus calzoncillos con tu trempera? 
 
    Se parte de risa, me coge la cara entre sus grandes manos y me besa en los labios, un fuerte y sonoro beso. 
 
    - Cómo me gusta lo rápido que reaccionas, te has puesto colorada como un tomate, pero te has mantenido firme. 
 
    - No tengo nada de qué avergonzarme, la atracción sexual es normal entre jóvenes, bueno, y no tan jóvenes, que tú eres más viejo que yo. 
 
    - ¡¿Qué?! ¡Oye guapa, que solo te llevo unos cuatro años! 
 
    - Ya, pues eso, más viejo – le digo riéndome de él. 
 
    - Dirás “más hombre” – me dice dando un paso más hacia mí, y yo insisto. 
 
    - Eso, más viejo – me coge rápido y me vuelve a aplastar entre su cuerpo y los sillones del tren, con mis manos intento separarme de su pecho, pero nuestros sexos están pegados, ¡Joder! ¡Sí, que me voy a mojar las bragas! 
 
    - Espero tener la oportunidad de demostrarte lo viejo que soy – me acerco a su boca como si fuera a besarle y él así lo cree, pero le digo muy pegada a sus labios y en voz baja. 
 
    - Ya tuviste tu oportunidad esta mañana que me tenías hasta sin… bragas – no me deja terminar se abalanza sobre mis labios y me devora otra vez, y ya, no lo separo de mí, pierdo la razón en su boca, noto como crece su miembro en mi cuerpo y yo me siento igual que él, ardiendo por dentro, nos besamos hasta que una tos… nos separa. 
 
    Es el revisor que nos pide nuestros billetes, me muero de vergüenza, este tío me hace olvidar mis modales, ¡besarme yo aquí delante de todo el mundo!, ¡por Dios! Busco mis billetes muy avergonzada, él está tan fresco, hasta se ríe de mí, yo le doy uno de los míos y él le da otro, resulta que se sienta delante de mí, porque los asientos están encarados, ¡esto ya es demasiada coincidencia! 
 
    - Perdona, ¿te sientas aquí? – no me lo puedo creer, pero está claro que él ha dejado su maleta al lado de la mía. 
 
    - Sí, ya te he dicho que si me estabas siguiendo – ¡pero que moooorro que tiene! 
 
    - ¡Perdona! ¡¡Me estarás siguiendo tú!! Si yo hasta esta mañana ni te conocía – mientras le chillo él me sienta en mi asiento, y me da un beso en los labios callándome la boca –. Oye tú – le digo señalándolo con el dedo, mientras él se coloca justo delante de mí – a mí, no vuelvas a besarme – se descojona de risa. 
 
    - Pues entonces deja de desafiarme. 
 
    - Yo no te desafío. 
 
    - Sí, sí que lo haces, me acabas de decir que no te vuelva a besar, eso es un reto, un desafío, y yo siempre acepto los retos, tú eres todo... un desafío para mí – me dice mirándome muy pensativo – un desafío peligroso... uno... que no puedo... rechazar – ¿qué le pasa, por qué dice eso? ¿Por qué soy un desafío? 
 
    - No sé qué quieres decir, yo solo soy una chica bastante sencilla, nada complicada, no como tú, tú sí que eres raro. 
 
    - ¿Yo soy raro? 
 
    - Sí tú, te has metido en mi casa, en mi bañera – enfatizo las palabras –, en mi cama, en mi boca y todavía no sé ni cómo te llamas – él se ríe –. Sí, tú ríete, pero dime de una vez cómo te llamas. 
 
    Él parece pensárselo, me mira y no me mira, ¿por qué duda? No le he pedido matrimonio. 
 
    - Ángel, me llamo Ángel – me  dice mirándome fijamente. 
 
    - Ves, lo malo de que no me lo dijeras esta mañana, es que ahora no te veo cara de llamarte Ángel. 
 
    - Ah, ¿no tengo cara de llamarme Ángel? 
 
    - Pues no, perdona, pero eres más bien un diablillo – se parte de risa – aunque según tú, sí que has sido mi Ángel. 
 
    - ¿He sido tu Ángel? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 5 
 
      
 
    Información de los Sánchez 
 
      
 
    - Eso dices tú, no dices que anoche cuidaste de mí, pues fuiste mi Ángel de la guarda. 
 
    - Ah, sí, eso sí, ¿y lo digo yo?, ¿a ti no te lo pareció? 
 
    - Hombre, que un desconocido entre en mi casa, me bañe, duerma conmigo y luego por la mañana me ponga a cien y se vaya corriendo – se parte de risa – no sé qué quieres que te diga. 
 
    - Vale, lo reconozco, suena raro, pero ves, ya no soy un desconocido, y no me aprovecho de las niñas desvalidas, ni siquiera lo hice esta mañana, que parecías estar en tu sano juicio. 
 
    - ¡No soy ninguna niña desvalida! 
 
    - Ya me he dado cuenta, pero anoche, muy a tu pesar sí que lo eras, bueno y tú ¿cómo te llamas? – me deja otra vez con la boca abierta. 
 
    - ¡Venga ya! ¿Cómo no vas a saber mi nombre? – se ríe – miraste mi carnet, seguro que viste mi nombre. 
 
    - Pero buscaba tu dirección, puede que lo viera, pero no me quedo con los nombres. 
 
    - Pues si no sabes mi nombre no te lo digo – le refunfuño, mirando para otro lado, y se parte de risa. 
 
    - Cómo no me voy a quedar con tu nombre, si tengo dos… Mercedes – lo miro sorprendida, ¿a qué se refiere exactamente, a personas o a coches? –. Ruges igual que mi coche cuando te aceleras – ah, a coches – me encantan tus giros rápidos, y me encantaría montarme en ti, pero me...inquieta pensar – ya se pone pensativo otra vez –... hasta dónde me llevarías. 
 
      
 
    Ya me ha dejado otra vez con la boca abierta, ¿por qué yo le hago reír y él me deja con la boca abierta? 
 
    - Yo como mucho te llevaría a Barcelona que es mi ciudad, ¿tú de dónde eres, de Sevilla? 
 
    - Sí, soy sevillano, pero he pasado mucho tiempo fuera, con la crisis tuve que volver y quedarme en casa. 
 
    - ¿Y te supo mal? 
 
    - No, para nada, mi familia es lo primero. 
 
    - Ya, claro, me has dicho que tenías una hermana, yo...bueno...sí tengo familia, mis tíos y primos, pero no tengo hermanos. 
 
    - De verdad que lo siento. 
 
    Me encojo de hombros y miro por la ventanilla, no quiero acordarme ahora de mis padres; solo pensar en ellos me entran ganas de llorar, no fue justo perderlos de aquella manera, sin aviso, sin esperarlo ni poder entenderlo y como dijo él, sin poder aceptarlo.  Miro los papeles que me ha entregado Susana, tengo que leérmelos, aunque ahora mismo no tengo ganas; los cojo para ojearlos, pero con este tío delante no creo que pueda concentrarme en leer. 
 
    - Lamento haberte puesto triste. 
 
    - No, no es culpa tuya, pero yo no voy a Sevilla de vacaciones, tengo que trabajar – le enseño los papeles. 
 
    - ¿Es lo que haces para superarlo?, ¿te encierras en tu trabajo? – me sorprende la pregunta – te lo digo porque es lo que yo hice cuando perdí a mi madre y tener mal carácter y hacer que todos se enfadaran conmigo… – frunce  el ceño – no  sé por qué te digo todo esto – me dice confundido consigo mismo, se pasa la mano por el pelo –, yo  nunca hablo de mi madre. 
 
    - Quizá porque necesitas hacerlo. 
 
    - Quizá – dice pensativo, qué tío más raro, yo vuelvo a ojear mis papeles. 
 
      
 
    Empiezo por el padre Rubén Sánchez, padre de tres hijos, amante esposo, dueño de uno de los cortijos más grande de Sevilla, querido por su familia, apreciado y respetado por sus trabajadores y gente de su entorno. Un hombre de principios y altos valores, no se le ha descubierto nunca ningún trapo sucio, ni en cuanto a dinero, ni a mujeres. A sus setenta y cinco años sigue siendo un personaje querido y respetado en Sevilla... 
 
    - ¡¿Has comido?! ¿No tienes hambre? – su voz abrupta me interrumpe sacándome de mi lectura, le miro, me está mirando fijamente y la verdad prefiero averiguar que esconden esos ojos verdes que los secretos de un hombre de setenta años –. Vamos a comer – me dice incorporándose. 
 
    - ¿Aquí? 
 
    - Claro, en el restaurante, ¿no lo has visto? 
 
    - No, es la primera vez que subo al Ave. 
 
    - Entonces, deja esos papeles – me quita los papeles de las manos, me las coge y tira de mí levantándose también – razón de más para que vayamos, anda ven – tira de mí cogiéndome la mano y no puedo dejar de sentir una sensación que me embriaga al ir cogida de su mano. Tiro de él para frenarlo. 
 
    - Pero, ¿aquí no será muy caro?, que yo no puedo permitírmelo, ya te lo he dicho, soy una currante yo – estoy muy cerca de él, cómo me gustaría abrazarlo, aunque me sonría riéndose de mí. 
 
    - Cariño, ya te lo pagaría yo, pero he visto tu billete y creo que viene incluido, ¿tú no te has comprado el billete verdad? 
 
    - No, yo soy una invitada – le digo levantando la cabeza, muy orgullosa – además me han comprado dos billetes, para que nadie se siente a mi lado ni me molesten – seguimos cogidos de la mano y me siento muy bien – cosa que estás haciendo desde que has llegado. 
 
    - ¿Yo te molesto? – me pregunta sonriéndome. 
 
    - ¡Uy, sí! Muchísimo, debería estar leyendo la información que me han dado. 
 
    Me pone la otra mano en el cuello y me besa... ¡Por favooooorrr! A la porra los papeles y la familia Sánchez al completo, me suelto de la mano para abrazarlo. No puedo evitarlo tengo que pegarme a él, este tío me hace olvidarme de dónde estoy y que hay gente a nuestro alrededor. Deja mi boca y me deja con ganas de más, me besa en la cara. 
 
    - Vamos a comer, que aquí no podemos hacer nada más – me vuelve a coger de la mano y tira de mí, menos mal porque a mí me tiemblan las piernas y me cuesta caminar. 
 
    Ha dicho que aquí no podemos hacer nada más, ¿eso quiere decir que en algún momento, en otro lugar, sí haremos algo más? ¡Joder! Solo de pensarlo ya me he vuelto a mojar las bragas. 
 
    Nos sentamos en el restaurante y disfruto de la vista que tengo delante y no me refiero a mirar por la ventanilla, no, si no por el guapísimo tío que tengo delante. 
 
     - ¿Es la primera vez que vienes a Sevilla? – me pregunta mientras esperamos la comida, arrugo el entrecejo y pienso. 
 
    - Prácticamente sí, estuve una vez, pero era muy pequeñita, no recuerdo la edad que tenía, cuatro o cinco años. Recuerdo a muchas mujeres vestidas de sevillanas, había mucha gente, todos de fiesta bebiendo y bailando, debía de ser una de esas fiestas de abril que hacéis. 
 
    - Feria de abril – me rectifica él. 
 
    - Pues eso, lo recuerdo porque estuve todo el rato en los brazos del amigo de mi padre, sentada en sus piernas o en sus brazos. Yo quería ir con mi padre o mi madre pero él no me soltaba, y me daba besos por la cara todo el rato diciéndome lo guapa que era – él se ríe. 
 
    - No me extraña, seguro que eras preciosa. 
 
    - Sí, sí, o él un pesado, fíjate que es lo único que recuerdo de ese día – se parte de risa. 
 
    - ¡Vamos! Qué te dejó traumatizada. 
 
    - Sí, y me enseñó lo pesados que pueden ser los hombres – tiene el codo en la mesa y su barbilla apoyada en la palma de su mano, mirándome y sonriendo, lo que daría por saber lo que piensa. 
 
    - ¿Y por qué no volvisteis a venir? – sigue mirándome como si quisiera ver dentro de mí, aunque yo también quiero ver dentro de él. 
 
    - Oh, porque le dije a mi padre que ni se le ocurriera volver a llevarme – me mira sorprendido incorporándose, lo he dicho tan convencida que se lo ha creído –. Qué no, tonto, yo era muy pequeña, todavía no sabía ni quejarme – me vuelve a sonreír –. No sé qué pasó, pero mi madre y su mujer no se llevaban bien, por eso no volvimos nosotras. Pero mi padre sí que vino alguna vez, su amistad con Rubén no la perdió, y mi madre eso lo respetaba, pero te hablo de hace muchos años. Precisamente acabo de leer, que el padre de Lucas Sánchez, se llama Rubén, ¿conoces a los Sánchez? – otra vez se queda pensativo. 
 
    - Soy… sevillano, todo el mundo conoce a los Sánchez en Sevilla.


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 6 
 
      
 
    ¡Impotencia! 
 
      
 
    - ¡¡¡Pero ¿cómo coño se te ha ocurrido?!!! ¡Papá, por favor! 
 
    - ¡¡A mí no me chilles!! ¡¡Y deja de subirte por las paredes!! 
 
    - ¡¿Qué no me suba por las paredes?! ¡Una periodista, nos vas a meter una periodista en casa! 
 
    - ¡No podemos seguir ignorando a tu hermano! Después de dos best sellers, considero que tenemos que hacerle un poco de caso. 
 
    - ¡¡Dos best sellers por escribir cosas guarras, tampoco es para tanto!! 
 
    - ¿Ah, no? ¡Pues, si tan fácil te parece que es, hazlo tú, espabilao! 
 
    - ¡¡Yo estoy ocupado sacando este cortijo adelante!! ¡Con un par de cojones y pasando noches sin dormir! 
 
    - ¡¡Y sabes cuán orgulloso estoy de ti!! ¡Sé perfectamente que sin ti ya nos habríamos arruinado! ¡¡Pero lo que tú haces es mantener y levantar lo que yo te he dejado!! ¡Así que a mí, no me levantes la voz, todavía mando yo aquí! 
 
    No puedo dejar de dar vueltas y tocarme el pelo de lo estresado que estoy, pues claro que manda él, jamás se me ocurriría quitarle autoridad...pero... ¡Joder! 
 
    - ¡Papá, por amor de Dios! No se trata de quién manda aquí, siempre hemos mantenido a los periodistas lejos, y nos han respetado hasta ahora. Yo te respeto a ti y a mi hermano y me alegro mucho por él, ¡pero es que además me he tenido que enterar por la puta revista que ha anunciado la entrevista! ¡¡ ¿No me podías haber llamado tú?!! 
 
    - ¡No! Sabía que te enfadarías y prefería decírtelo a la cara, y casi nunca estás en casa. 
 
    - ¡¡Porque estoy expandiendo nuestro negocio!! 
 
    - ¡Y me parece estupendo hijo! Pero también quiero que te relajes y disfrutes un poco de la vida, estos últimos tres años apenas has descansado. Tienes veintinueve años, cerca de los treinta, todavía eres joven y guapo, pero no te va a durar siempre, tienes que echarte novia y casarte ahora que estás de buen ver. 
 
    - ¡¡Papá, por favor!! ¡No me cambies de tema! – qué cabrón que es, me quiere enredar ahora – no podías haber aceptado una entrevista de cinco minutos en cualquier sitio, incluso en la radio, una de esa veces que tanto lo han llamado, pero no, vas y buscas tú mismo a la chica esta y la metes en nuestra casa ,¡¡una semana entera!! ¡¡ ¿Te has vuelto loco?!! ¡Nos va a descuartizar a todos y poner en su revista lo que le dé la gana! 
 
    - ¡¡¡Miguel Ángel!!! ¡¡Ya está bien!! ¡¿Por qué tienes que ser tan dramático?! 
 
    - ¡Porque la vida es así de injusta papá! 
 
    - Esa chica acaba de acabar la carrera, todavía no está podrida, es joven... 
 
    - Joven y con energía, con ganas de triunfar, lleve a quién se lleve por delante, ¿no se te ha podido ocurrir eso? 
 
    - ¡Nosotros no tenemos nada que ocultar! – me dice muy tajante. 
 
    - Todo el mundo tiene algo que ocultar, y no me da la gana que nuestras vidas estén en manos de todo el mundo. 
 
    - ¡Tranquilo tú tienes una vida muy aburrida, no creo que le interese a nadie! – me giro para ver al imbécil de mi hermano. 
 
    - Lucas, ¿tú estás de acuerdo con esto? – está apoyado en el marco de la puerta del comedor voy hacia él. 
 
    - Hombre Miguel, ahora soy famoso, me debo a mis fans – ¡será imbécil! 
 
    - ¿Tus fans? Hazte un favor, que no te se suba la fama a la cabeza – me mira y se ríe el capullo – ¿por qué no le has disuadido de traer una periodista a casa toda una semana?, ¡¿tantas cosas tienes que explicarle?! – le pregunto cabreado. 
 
    - Él lo ha hecho todo solito, cuando me lo ha dicho a mí, él ya había hablado con la revista, lo ha decidido todo él. 
 
    - Vosotros sois muy jóvenes, yo soy perro viejo, sé que no lo entendéis pero yo voy a utilizar el chantaje emocional. 
 
    - ¡¿Chantaje emocional?! – preguntamos los dos a la vez. 
 
    - Sí, si ella se queda aquí durante una semana, se enamorara de vosotros, y de la niña, incluso de mí, eso si os comportáis como es debido y no como energúmenos peleándoos, y no creo que escriba nada malo de nosotros – yo me quedo pasmado de la “tonnnntería” que acaba de decir mi padre, ¿se le ha ido la olla? 
 
    - ¡¿Papá, a ti se te ha ido la olla?! – menos mal que Lucas opina igual –, ¿cómo se te ocurre pensar eso? – vale, que siga él, yo ya le he chillado bastante, me froto la cara con las manos, no me lo puedo creer. 
 
    - Porque yo confío en mi familia, en las maravillosas personas que sois, si alguien te ha de entrevistar no será en cualquier sitio diez minutos y que luego pongan lo que les dé la gana, no se conoce a una persona ni en media hora. 
 
    - Pues yo hubiera preferido que lo entrevistaran a él solo durante diez minutos o media hora, ¡pero a él solo! – no, si no me puedo callar – la cuestión es que ni te has dado cuenta de lo que has hecho papá. 
 
    - ¿Qué coño crees que he hecho? 
 
    - ¡Has abierto la veda papá!, hasta ahora nos respetaban, pero en cuanto vendamos una entrevista ya no nos respetarán. 
 
    - ¿Quién ha dicho que vamos a vender? – ahora sí que me deja con cara de idiota y la boca abierta. 
 
    - ¿Ah, no vamos a cobrar por la entrevista? – pregunta Lucas, yo no puedo ni pensar –. ¿Estás diciendo papá que vamos a tener a una persona aquí a pensión completa espiándonos, metiéndose en nuestras vidas privadas y ni siquiera vamos a cobrar por la exclusiva? 
 
    - No, no vamos a cobrar, ella es mi invitada. 
 
    - ¡La madre que te parió! – volvemos a decir los dos a la vez. 
 
    - ¡Os digo que sé lo que hago! ¡Y vosotros os vais a comportar como la familia que somos cuando ella esté aquí!, ¿me habéis entendido? 
 
    - Bueno, por lo menos será guapa, ¿no? – pregunta Lucas, yo lo miro sorprendido por su pregunta, ¡vaya lo que le preocupa! 
 
    - ¿Y quién es ella, por qué se te ha ocurrido ella? – le pregunto yo –, una chica de Barcelona ni más ni menos, ¿es que no había nadie por aquí? 
 
    - ¡Ya está bien!, no pienso contestar ni una pregunta más, ya os he dicho todo lo que tenía que decir, ella llagará mañana, y pobre de vosotros que no os comportéis como Dios manda. 
 
    Ha dicho, da media vuelta y se va del comedor, yo me quedo mirando a mi hermano, que me mira y se encoge de hombros. 
 
    - Pues parece que mañana la conoceremos. 
 
    - ¿Mañana? – me lo quedo mirando con el ceño fruncido –. ¡Yo no pienso esperar hasta mañana!  
 
    - ¿A dónde vas? – me pregunta Lucas. 
 
    - ¡A conocer al enemigo antes de que venga a casa! 
 
    - ¿A Barcelona? 
 
    - Sí, como si tengo que dar la vuelta a España. 
 
    - ¡Pero si acabas de llegar! 
 
    - ¡Ya! Y todavía tengo la maleta en el coche, y estoy hecho polvo, ¡pero aquí no entra ni Dios sin que yo lo conozca primero!, ¡y si no me gusta, me da igual lo que diga papá, anularé la puta entrevista! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 7 
 
      
 
    Ni se mira ni se toca 
 
      
 
    De verdad, que no sé quién es más imbécil si mi padre o yo, aquí estoy en Barcelona y delante de su puerta. He llegado a las diez de la mañana de Madrid a Sevilla, he vuelto a coger el Ave a las doce para Barcelona. He alquilado un coche para poder seguirla. He estado esperando tres horas en el coche delante de la redacción donde trabaja, porque no sé dónde vive, pero sí he encontrado su lugar de trabajo y gracias al anuncio de la entrevista, como sale ella, puedo saber quién es. Mi hermano estará contento, guapa sí que lo es, bastante guapa, de pelo castaño, ojos marrones, con carita de no haber roto un plato, pero es periodista, o sea que no me fío un pelo.  
 
    ¡Joder! Estoy hecho polvo, me cago en...mi padre...ahora que no me oye. 
 
    A las siete por fin salió de trabajar y la vi subirse a su coche, y aquí estoy ahora delante de su puerta, ¿y ahora qué hago? 
 
    Busco en mi bolsa de viaje a ver si me queda alguna pieza de fruta, desde que comí en el tren no he vuelto a comer nada y tengo hambre, estoy cansado, me duele todo el cuerpo y no me he buscado ningún sitio para pasar la noche. Son las nueve menos cuarto, si supiera en que tren se va mañana y a qué hora, tengo que averiguarlo y viajar con ella, es la única posibilidad que tengo de conocerla de estar cerca... Vaya, sale, ¿dónde va a estas horas?  
 
    Se ha arreglado, va un poco maquillada, pasa por el lado de mi coche, lleva unos pantaloncitos negros ajustados con una blusa de media manga y su bolso al cuello, ¡josu mi arma!¡No veas que cuerpecito tiene la niña! Donde vaya, va andando, porque no ha salido con el coche, no me jodas que me toca seguirla a pie. 
 
      
 
    Son las tres y media de la madrugada y las tías  estas no se cansan,  ha habido un momento en que creí que tenía que ir a socorrerla la han acorralado dos tipos que parecían estar bastante borrachos. Pero se los ha quitado de encima ella solita, no paran de beber, es martes por la noche se supone que mañana tienen que trabajar y ella coger un tren. Yo me voy ya, tengo que buscar dónde dormir, mañana temprano llamo a la revista les digo que soy un Sánchez y que quiero saber en qué tren va y a qué hora sale, ya me la encontraré mañana. 
 
    Por lo menos he cenado bien en el pequeño restaurante donde la he seguido antes, yo he cenado, ellas no paraban de reír, charlar y meterse con el pobre camarero. ¡Qué tías!... No sé bien por dónde voy, he vuelto a la calle donde vive ella, estoy cerca de la estación de Sants, me quedaré... ¡hostia! ¡Me cago en...! 
 
    Lo que me faltaba para rematar el día, tener un choque. ¡Joder! ¡Qué golpe me han dado!, y encima en un coche de alquiler... ¡pero es que no ha visto que estaba en rojo! Salgo del coche y voy a ver el coche de atrás, es igual que el coche de ella, después de cenar a ido a buscarlo... ¡¡¡Hostia!!! ¡Qué es ella! 
 
      
 
     Le abro la puerta, está inconsciente, huele mucho a alcohol, ¿cómo la han dejado conducir así?, entre eso y el golpe, se ha quedado grogui. 
 
    - Eh, Mercedes – le toco en la cara a ver si reacciona – Mercedes, vamos despierta, dime que estás bien – gruñe y protesta, mueve la mano para que la deje en paz, o sea que sí, que está bien, solo borracha, ¡pues qué bien!, espero que no lo haga a menudo. 
 
     La cojo en brazos y la meto en mi coche, menos mal que a estas horas no hay tráfico, aparco su coche, dos coches más atrás y vuelvo con ella, sigue dormida, aparco cerca de su casa, pero no lo suficiente, ¡joder! Voy a tener que llevarla en brazos y huele mucho a alcohol, ¡mierda! 
 
      
 
    Busco en su bolso las llaves para tenerlas a mano y la cojo en brazos, menos mal que pesa poquito. Salgo del ascensor con ella en brazos, con lo cansado que estoy, ya empieza a pesar, es lo que me faltaba, espero que ya haya terminado por hoy, la dejo en su cama y me voy. Mientras estoy abriendo la puerta le entran arcadas, ¡no por favor, eso no! ¡Nooo...! ¡Joder! ¡Joder! No me ha dado ni tiempo a incorporarla, me ha manchado hasta a mí. ¡¡Me cago en... to lo que se menea!! ¡¡Y en mi padre también!! Por culpa suya estoy aquí haciendo de niñera en vez de estar descansando en mi cama. ¡Joder, joder! ¡Qué mal huele! Voy directo al baño, estoy a punto de vomitar yo también. La dejo en la bañera, me aparto de ella o vomito, me mojo la cara con agua del lavabo, me quito mi camisa, la mojo un poco por donde se ha manchado. La limpio y salgo al comedor a colocarla sobre una silla a ver si se seca, ¿y ahora qué hago? Miro hacia el lavabo donde la he dejado, no puedo dejarla ahí, me tapo la cara con las manos. ¡Por Dios!... ¡¿Por qué me meto en estos líos?! 
 
    ¡Venga va, con dos cojones! Yo soy Miguel Ángel Sánchez de la Huerta, soy criador y exportador de ganado y de caballos de pura raza, si puedo doblegar un pura raza, ¿no voy a poder con una niña y sus vómitos?  
 
      
 
    Entro en el lavabo y sin pensármelo cojo la ducha enciendo el grifo y le mojo toda la blusa por donde tiene los botones vomitados, ¡cómo no se vaya no le desabrocho la blusa!, consigo por fin quitarle la blusa, ¡joder! ¡Qué pe...pe...pectorales tiene! No mires Miguel, ¡¿cómo no voy a mirar si le tengo que quitar toda la ropa?! Piensa en que es tu hermana, Miguel, no mires, me voy repitiendo mientras la desvisto, no mires Miguel, Miguel no vayas a la luz, no vayas a la luz, me rio de mí mismo recordando la película de dibujos “bichos” no vayas a la luz Miguel que te quemas. 
 
    La tapo rápido con una toalla, parece que se despierta después del baño, he procurado no mojarle el pelo, pero sí le he lavado la cara... 
 
    - Juan, Juan... ¿dónde estás? – me mira, con unos ojos marrones grandes – Juan, has vuelto...has vuelto. 
 
    Se me abraza al cuello llorando. ¡Vaya por Dios! Me la llevo en brazos a una habitación, la que tiene la cama grande, supongo que es la suya, intento dejarla en la cama, pero no me suelta, me repite llorando. 
 
    - No te vayas... Juan, no te... vayas. 
 
    - No cariño, solo te busco el pijama – con ella enganchada al cuello, busco debajo de las almohadas hasta que lo encuentro. Si la tengo que tener enganchada a mi cuello prefiero que esté vestida, esto es demasiada tentación, ¡cojones! ¡Tiene el cuerpo más bonito que he visto en mi vida! Y eso que he procurado no verlo. 
 
    Le pongo el pijama como puedo, le cojo una mano de mi cuello y se agarra más con la otra, y pega su cara a la mía, y mi cuerpo se enciende más todavía, la reclama, ¡me va a coger un dolor de huevos!, joeer. Ella se agarra más a mí, está claro que no me quiere dejar marchar, aunque sé que no es a mí a quien agarra. 
 
    Me recuesto en la cama y ella pegada a mí, sigue llorando y me vuelve a llamar Juan, menos mal que no tengo ningún Juan en la familia, porque le estoy cogiendo una tirria al nombrecito. La abrazo y la consuelo, y me extraña lo mucho que me gusta tenerla así, la miro a la cara, se está quedando dormida, ya no llora solo suspira, es realmente bonita...la contemplo embobado hasta que vuelve a pronunciar... en un suspiro... ese nombre. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 8 
 
      
 
    Un desafío para mí 
 
      
 
    Me despierta su llanto, está llorando otra vez, pero esta vez con más sentimiento, me he dormido unos diez minutos, está abrazada a la almohada, la cojo a ella y a la almohada que no la suelta, la vuelvo a tener en mis brazos, llora con quejidos y se ahoga en su llanto, ¿tanto quería a ese Juan? 
 
    - Vale, chis, vale cielo, ya está – le acaricio la cabeza, de verdad que me sabe mal verla así, hoy la he visto tan segura de sí misma – ¿qué te ocurre, por qué lloras? – sé que no me va a contestar, pero intento calmarla. 
 
    - Papá...mamá – balbucea – papá, papá...mamá. 
 
    - ¿Dónde están tus padres? 
 
    - Mamá... ¿por qué...por qué se... fueron los dos ?... Papá – se me ponen los pelos de punta, yo he enterrado a mi madre hace medio año y todavía no me he recuperado, ahora entiendo su llanto, le quito la almohada que nos separa y la abrazo muy fuerte, aunque sé que nada puede aliviar su llanto. 
 
      
 
    --------------------------------------------------------- 
 
    - ¡Joer, mi arma! Ni que te fueras pa un mes, ¿es que te mudas de ciudad? – le  digo mientras me pego a ella por detrás para ayudarle a poner su maleta, ¡si pesa más que ella! Se gira lentamente, ha reconocido mi voz, me mira con esos grandes ojos marrones, me recuerdan a alguien, pero no sé a quién. Se queda parada por un momento, pero no me decepciona y reacciona enseguida, ¡cómo me gusta dejarla con la boca abierta!, me muero de ganas de comerme otra vez esos labios. 
 
    - Ho...hola, te... te aseguro que si me estuviera mudando, no habría suficiente sitio en el tren para meter mis cosas – me rio, me encanta esta niña – ¿qué haces aquí? – me hago el tonto, en cuanto salí de su casa esta mañana huyendo de la atracción tan fuerte que siento por ella, busqué por internet los asientos del tren. Compré cuatro, no quiero a nadie a nuestro lado y le hice llegar a ella los suyos y el taxi, no iba a venir con su coche roto. Esta chica por ahora me está haciendo perder tiempo y dinero, debería alejarme de ella, pero ya...ya... no puedo. 
 
    - ¿Yo?, yo vuelvo a mi tierra – le digo mientras coloco mi maleta al lado de la suya, después coloco la suya más pequeña – eres tú la que está fuera de lugar, ¿es que me estás siguiendo? – tengo el morro de preguntarle, riéndome. 
 
    - ¡Si hombre! No tengo otra cosa que hacer – me acerco a su cuello, para oler de cerca ese olor que desprende, ¡cómo me gustaría morderle en el cuello! 
 
    - Me alegro de que hoy huelas mejor que anoche – le digo pegado a su cuello, no me he retirado sigo casi pegado a ella. 
 
    - Tú también hueles mejor, es que cuando te fuiste me volví a bañar “yo solita” – me recalca y no puedo dejar de reírme. 
 
    - No me extraña que tuviera que bañarte – me acerco a su oído – seguro que te dejé con las bragas mojadas – la vuelvo a dejar con la boca abierta y colorada como un tomate, pero como hasta ahora reacciona rápido. 
 
    - Te recuerdo, gilipollas – ¡ay qué me la como! –, que no me pusiste bragas, no llevaba, solo me pusiste mi pantaloncito de pijama – me rio, me encanta –, ¿por eso te fuiste tú tan… corriendo? – se acerca a mi oído. ¡Madre, cómo me está poniendo! –, ¿rompiste tus calzoncillos con tu trempera? 
 
    Me parto de risa, ahora sí que la beso, le cojo la cara con mis manos y beso esos labios. 
 
    - Cómo me gusta lo rápido que reaccionas, te has puesto colorada como un tomate, pero te has mantenido firme. 
 
    - No tengo nada de qué avergonzarme, la atracción sexual, es normal entre jóvenes, bueno y no tan jóvenes, que tú eres más viejo que yo. 
 
    ¡¿Qué ha dichooooo?! 
 
    - ¡¿Qué?! ¡Oye guapa, que solo te llevo unos cuatro años! 
 
    - Ya, pues eso, más viejo – se ríe de mí y me encanta. 
 
    - Dirás “más hombre” – le digo acercándome más a ella, me está buscando y me va a encontrar, no tiene ni idea de cómo la deseo. 
 
    - Eso, más viejo – la cojo rápido y la empotro entre mi cuerpo y los sillones del tren, que ganas tenía de hacerlo, de sentir a mi “campeón” pegado a su vagina otra vez, qué idiota fui esta mañana de no hacerla mía. 
 
    - Espero tener la oportunidad de demostrarte lo viejo que soy – se acerca a mi boca, me va a besar, tiene tantas ganas como yo. 
 
    - Ya tuviste tu oportunidad esta mañana que me tenías hasta sin bragas...– no  la dejo continuar y me como esa boca que tan loco me está volviendo, cariño, vienes a mi casa, ni te imaginas la de oportunidades que vamos a tener, y pienso aprovecharlas todas. La envuelvo en mis brazos y ya no se aparta de mí, me abraza, se estremece en mis brazos, me desea igual que yo a ella, ¡joder! Voy a tener que ir a un lavabo a desahogarme, entre anoche, esta mañana y ahora, me va a coger dolor de hue..., alguien tose a nuestro lado. 
 
    Me separo de ella muy a mi pesar, ella se aparta rápido de mí muy avergonzada y yo me rio de ella. Es el revisor, le da uno de sus billetes y yo le doy el mío. Ella se queda parada de ver que tenemos los asientos numerados uno en frente del otro. 
 
    - Perdona, ¿te sientas aquí? – me pregunta con cara de pasmada. 
 
    - Sí, ya te he dicho que si me estabas siguiendo – me rio de ella, le va a dar algo. 
 
    - ¡Perdona! ¡¡Me estarás siguiendo tú!! Si yo hasta esta mañana ni te conocía – mientras me chilla, la siento en el asiento y le doy otro beso en los labios para que se calle –. Oye tú – me dice señalándome con el dedo, mientras me siento delante – a mí, no vuelvas a besarme – me parto de risa. 
 
    - Pues entonces deja de desafiarme. 
 
    - Yo no te desafío. 
 
    - Sí, sí que lo haces, me acabas de decir que no te vuelva a besar, eso es un reto, un desafío, y yo siempre acepto los retos, tú eres todo...un desafío para mí – mi desafío es evitar que haga esa maldita entrevista y cómo voy a separar una cosa de la otra, porque una cosa tengo clara, me gusta, me gusta y mucho – un desafío peligroso...uno que no puedo... rechazar – no quiero perderla y no quiero que haga la entrevista. 
 
    - No sé qué quieres decir, yo solo soy una chica bastante sencilla nada complicada, no como tú, tú sí que eres raro. 
 
    - ¿Yo soy raro? 
 
    - Sí tú, te has metido en mi casa, en mi bañera, en mi cama, en mi boca y todavía no sé, ni cómo te llamas – me rio – sí, tú ríete, pero dime cómo te llamas. 
 
    Miro para otro lado, no puedo mirarla no sé qué decirle, no quiero que sepa quién soy... Ángel, sí, le diré mi segundo nombre. 
 
    - Ángel, me llamo Ángel – ahora sí que la miro, no quería mentirle, pero así, no la estoy mintiendo. 
 
    - Ves, lo malo de que no me lo dijeras esta mañana, es que ahora no te veo cara de llamarte Ángel. 
 
    - Ah, ¿no tengo cara de llamarme Ángel? 
 
    - Pues no, perdona, pero eres más bien un diablillo – me parto de risa – aunque según tú sí que has sido mi Ángel. 
 
    - ¿He sido tu Ángel?... 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 9 
 
      
 
    La hija de José 
 
      
 
    ¡Vaya! Lamento haberle recordado a su familia, se ha puesto triste. 
 
    - Lamento haberte puesto triste. 
 
    - No, no es culpa tuya, pero yo no voy a Sevilla de vacaciones, tengo que trabajar. 
 
    Me enseña unos cuantos folios, ¿qué debe ser?, ¿información de mi familia? 
 
    - ¿Es lo que haces para superarlo?, ¿te encierras en tu trabajo? – arquea las cejas – te lo digo porque es lo que yo hice cuando perdí a mi madre y tener mal carácter y hacer que todos se enfadaran conmigo...– ¿y ahora por que le cuento mi vida? Si precisamente no quiero que se entere de nuestras vidas – no  sé por qué te digo todo esto – esta niña me confunde – yo nunca hablo de mi madre. 
 
    - Quizá porque necesitas hacerlo. 
 
    - Quizá – quizá tenga rezón la niña esta, yo me encerré en mí mismo y nunca lloré ni con mis hermanos. 
 
      
 
    Ya ha vuelto a sus papeles, o lo que es lo mismo, a mi familia, ¿qué coño pondrá en esos papeles? Por mucho que me guste, no pienso dejarle hacer esa entrevista, tengo que hacer algo para distraerla. 
 
    ¡¿Has comido?! ¿No tienes hambre? – levanta la cabeza hacia mí y me mira sorprendida  –. Vamos a comer. 
 
    - ¿Aquí? 
 
    - Claro en el restaurante, ¿no lo has visto? 
 
    - No, es la primera vez que subo al Ave. 
 
    - Entonces deja esos papeles – le quito los papeles de las manos y puedo ver el nombre de mi padre, ¡me cago ennnn...to! Me levanto y tiro de ella cogiéndola de las manos – razón de más para que vayamos, anda ven – tiro de ella y no la suelto, la llevo de la mano al restaurante, debo reconocer que me gusta este contacto, tira de mí y me frena, la miro. 
 
    - Pero, ¿aquí no será muy caro?, que yo no puedo permitírmelo, ya te lo he dicho, soy una currante yo – pero que mona, ¿de verdad se cree, que la dejaría pagar? 
 
    - Cariño, ya te lo pagaría yo, pero he visto tú billete y creo que viene incluido. ¿Tú no te has comprado el billete verdad? – le digo con recochineo, sabré yo quién le ha comprado el billete. 
 
    - No, yo soy una invitada – me dice muy chula – además me han comprado dos billetes, para que nadie se siente a mi lado ni me molesten – lo sé, lo sé – cosa que estás haciendo desde que has llegado. 
 
    - ¿Yo te molesto? – ¡a que me la como! 
 
    - ¡Uy, sí! Muchísimo, debería estar leyendo la información que me han dado. 
 
    Ah, eso no, le pongo la otra mano en el cuello y me la como. ¡La virgen de la Macarena! ¡Cómo me gusta besarla!, me enciendo enseguida, me abraza y yo la envuelvo en mis brazos. ¡Maldita sea! Lo que daría ahora por estar en su casa, le acabo besando en la cara. 
 
    - Vamos a comer, que aquí no podemos hacer nada más – le vuelvo a coger de la mano y tiro de ella, creo que le cuesta caminar, me rio, mis besos la dejan temblando, la verdad es que a mí también. 
 
      
 
    Que ganas tengo de tenerla en mi casa, en mi habitación, si mi padre le ha preparado habitación creo que la va usar poco. Aunque hay un conflicto que resolver entre ella y yo. 
 
      
 
    - ¿Es la primera vez que vienes a Sevilla? – le pregunto mientras esperamos la comida, parece que se lo piensa. 
 
    - Prácticamente sí, estuve una vez... en una de esas fiestas de abril que hacéis. 
 
    - Feria de abril – le  rectifico. 
 
    - Pues eso, lo recuerdo porque estuve todo el rato en los brazos del amigo de mi padre, sentada en sus piernas o en sus brazos. Yo quería ir con mi padre o con mi madre, pero él no me soltaba, y me daba besos por la cara todo el rato diciéndome lo guapa que era – me hace reír por las caras que pone. 
 
    - No me extraña, seguro que eras preciosa. 
 
    - Sí, y me enseñó lo pesados que pueden ser los hombres – estoy embobado mirándola, con mi barbilla apoyada en la palma de mi mano, solo pienso en volver a tenerla desnuda en mis brazos, pero esta vez consciente. 
 
    - ¿Y por qué no volvisteis a venir? 
 
    - Oh, porque le dije a mi padre que ni se le ocurriera volver a llevarme – ¡no jodas! Me sorprendo –. Qué no tonto, yo era muy pequeña, todavía no sabía ni quejarme – me hace gracia, ahora doy fe de que sabe quejarse – no sé qué pasó, pero mi madre y su mujer no se llevaban bien, por eso no volvimos nosotras. Pero mi padre sí que vino alguna vez, su amistad con Rubén no la perdió, y mi madre eso lo respetaba – ¿Rubén? ¿Ha dicho Rubén? – pero te hablo de hace muchos años. Precisamente acabo de leer, que el padre de Lucas Sánchez, se llama Rubén – ¿un amigo en Sevilla, llamado Rubén? ¿Un amigo de Barcelona? ¡No me jodas! –, ¿conoces a los Sánchez? – me está diciendo que ella es... que ella es... 
 
    - Soy… sevillano, todo el mundo conoce a los Sánchez en Sevilla – me  he quedado de piedra, no puede ser, que ella... sea la hija del señor... José. ¡Pues claro! ¡Seré idiota! Murieron hace dos años en un accidente de tráfico, como mi madre hace medio año. ¡¡Por eso la ha traído a ella!! ¡Porque es la hija de José! 
 
    - Ah, sí claro, pues yo tengo que entrevistarles esta semana, soy periodista, si te digo la verdad, no sé por qué me han escogido a mí – ¡¡pues yo sí que lo sé!! – acabo de acabar la carrera, he hecho pocas cosas, pero tengo mucha ilusión en hacer esta entrevista – me dice toda ilusionada, ¡mierda! ¡Y yo no puedo permitir que haga esa entrevista! 
 
    Nos traen la comida y yo aprovecho para escaparme, tengo ganas de chillar a “alguien”. 
 
    - Cariño, tengo que ir al lavabo, ¿me esperas aquí? 
 
    - Claro – me contesta sonriente, me levanto y no puedo dejar de acercarme a ella y besarle los labios, le acaricio la cara y la contemplo. Ahora sé a quién me recuerdan esos ojos; esos preciosos ojos, la vuelvo a besar. Ahora sé quién es y me gusta más todavía, la vi en el entierro de sus padres; fui con mi padre, a él le afectó mucho. Aunque hacía varios años que no se veían sé que mi padre le llamaba por teléfono y siempre le preguntaba por su adorable niña. ¡Era mi padre el que se la comía a besos en la feria de abril! ¡Sí, eso lo recuerdo!, ¡joder! ¿Esta es aquella niñita? Me mira con ojitos de cordero degollado, sonriendo, seguro que como la miro yo a ella. 
 
    - Ahora vuelvo – le digo como un idiota enamorado, ¿enamorado?, ¿he dicho yo eso? 
 
    - Vale – me contesta con la misma voz que yo he puesto, la beso y la dejo. 
 
      
 
    Voy al lavabo, está pasado el restaurante, lo bastante lejos, entro y llamo a mi padre, a su móvil. No me lo coge y vuelvo a marcar…tarda en cogérmelo. 
 
    - ¡¡ ¿Miguel?!! ¡Miguel! ¿Dónde estás? Ya está bien, llegaste ayer, y ya has vuelto a desaparecer, te dije que ella llegaba hoy... 
 
    - ¡¡ ¿Es la hija de José??!! – se calla no dice nada –. ¡Por Dios! ¡Es la hija de José! ¡¿Por qué no me lo has dicho?! 
 
    - ¡¡No tengo por qué decirte nada!! ¡¡ ¿Dónde estás?!! ¡¡Ni se te ocurra acercarte a ella!! ¡¡ ¿Me has oído?!! ¡¡ ¿Miguel?!! ¡¡Déjala en paz, Miguel Ángel!! 
 
    - ¡¡Deberías haberme dicho que era ella!! ¡¡Me da igual que sea la hija de José, como si quiere ser la hija de Santa Claus!! ¡¡No voy a consentir que se haga esa entrevista!! – siento que alguien me abre la puerta, me giro, no la he cerrado con pestillo. ¡¡¡Mierda!!! Está mirándome con la cara desencajada, peor que esta mañana, cuelgo a mi padre que sigue chillándome –. ¡¿Se puede saber por qué no me has esperado allí?! – le chillo. 
 
    - ¿Con quién coño hablas? ¿A quién le preguntabas si soy hija de José? – me mira horrorizada –. ¡¡ ¿Quién eres?!! – ahora se está enfadando y yo no sé qué decirle – ¡¡ ¿qué quién coño eres?!! – me pega en el brazo, está realmente cabreada, la cojo por la cintura y la meto en el baño conmigo, apenas cabemos los dos – ¡¡suéltame!! ¡¡Suél...!! 
 
    La beso la aplasto contra la pared, ella protesta intenta escaparse. 
 
    - Vale, preciosa vale, soy Ángel, Miguel Ángel Sánchez de la huerta – no la suelto, tengo mi frente pegada a la suya – era mi padre, hablaba con mi padre... 
 
    - ¡Serás cabrón! ¡¡ Tú eres...tú eres, el que no quiere que se haga la entrevista!! ¡Ah! – me mira como si hubiera encontrado algo –. ¡¡El que está como un Dios, pero que es un capullo integral!! – me hace reír aun en esta situación me hace reír, la vuelvo a besar, aunque no se deja y se aparta, ¡joder cómo la deseo! No puedo aguantar más tengo que follármela –. ¡¡Tú lo sabías!! ¡Siempre has sabido quién era yo! ¡¡Por eso te metiste en mi casa, en mi cama!! 
 
    - ¡Anda ya! Solo te seguía, quería conocer a la persona que mi padre iba a meter en mi casa, ¿de verdad crees que yo sabía que te chocarías conmigo? Ni siquiera me di cuenta de que estabas drogada, ¡y ni se te ocurra volver a culparme de eso! 
 
    - ¿Y por qué le hablabas de mi padre? 
 
    - ¡Porque es mi padre, el amigo de tu padre, él es Rubén! Cuando has mencionado el nombre de mi padre he deducido quién eras – la tengo cogida por la cintura con una mano y con la otra le cojo el cuello y la cara – mi padre no nos ha dicho que vendría la hija de José ha entrevistarnos. 
 
    - ¡Pues que sepas que voy a hacer la entrevista! – me escupe en la cara toda chula ella. 
 
    - ¡Eso ya lo veremos! – la beso y me da igual que proteste, bajo mis manos hacia su culo y lo aprieto contra mi “campeón” que lleva rato pidiéndome guerra, ella gime en mi boca y se estremece, bajo mi mano hacia su falda, ¡qué bien que lleve falda! Me intenta detener, pero meto rápido mi mano bajo sus bragas tanga y le introduzco un dedo, le beso por el cuello y gime de placer. 
 
    - Ángel...por Dios...Ángel – le subo la falda y rompo sus bragas, dejo libre a mi campeón y me introduzco dentro de ella – aahh, Ángel...– yo gimo también, ¡por Dios, que ganas tenia de estar dentro de ella! La empujo bien hacia dentro empujándola contra la pared –. ¡Hostia! 
 
    - ¡Cariño, no tienes ni idea las ganas que tenía de hacerte mía! ¡Eres mía! – le digo mientras me muevo dentro de ella –. ¡Joder, hacía tiempo que no deseaba a nadie tanto! Es la sensación más increíble que hay. 
 
    - Sí, tú fóllame lo que quieras... ah – gime porque la penetro fuerte –. Pero que sepas... que... ¡joder!... que haré la entrevista...aahhh...¡¡Ángel!!¡Qué yo no tomo pastillas! 
 
    - ¡¿Qué?! – me paro en seco. 
 
    - No, no te pares ahora – continuo e intento controlarme, pero no puedo, noto como se aferra a mí en su orgasmo y eso hace que yo me vaya con ella, nos abrazamos fuerte mientras llegamos al éxtasis de nuestro deseo. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 10 
 
      
 
    La chica con la que me llevo bastante bien 
 
      
 
    - ¡Madre mía! Ha sido...ha sido... 
 
    - ¡Alucinante! – continuo yo. 
 
    - Sí, alucinante – me confirma él. 
 
    - Y estúpido. 
 
    - Sí, eso también – me mira horrorizado saliendo de dentro de mí –. ¡Por Dios! – dice tapándose la cara con las manos – si es que no he podido parar, ¡no he podido parar! – se lamenta mientras yo cojo papel y me limpio. 
 
    - Es que si llegas a parar, al igual te doy dos hostias, llevas todo el día dejándome a medias en todo – se ríe, se me acerca otra vez y me besa. 
 
    - Espero que no estés ovulando. 
 
    - Pues estoy a casi mitad de mes. 
 
    - ¿Y eso qué significa? – me pregunta preocupado. 
 
    - Y yo que sé, nunca me he preguntado cuando se ovula, no me ha hecho falta. 
 
    - ¿Y cómo es que no tomas pastillas? Eres una chica moderna, has tenido novio. 
 
    - Bueno, bueno, no tan moderna, eh. Y el novio hace tiempo que me lo quité de encima, y las dejé de tomar. 
 
    - En cuanto bajemos del tren vamos a una farmacia, a ver qué te puedes tomar. 
 
    Me lo quedo mirando. ¡Pero bueno! ¡Será imbécil! 
 
    - ¡Ah, que ya das por hecho que vamos a repetir! – le digo segura que la que tiene cara de imbécil soy yo, por cómo me mira al contestarme. 
 
    - ¡Por supuesto! Esto solo ha sido un aquí te pillo, aquí te mato, te recuerdo, que esas pedazos de tetas que tienes, las he visto pero no las he tocado, ¡todavía!, te aseguro quilla, que puedo hacerlo mucho mejor. 
 
    - No lo dudo, "quillo", la cuestión es, si yo quiero averiguarlo. 
 
    ¡Uy! Ya lo he hecho enfadar otra vez, viene hacia mí y me vuelve a empotrar contra la pared, le estoy cogiendo gusto yo, ha esto de hacerlo enfadar, yo todavía no me he bajado ni la falda, y él, que se estaba guardando su miembro, se lo ha dejado fuera y lo vuelvo a tener pegado a mi sexo. 
 
    - Como sigas desafiándome, volvemos a repetir – me dice en mis labios, y yo no puedo dejar de mirar su boca – aquí mismo otra vez. 
 
    Me besa y yo me rindo en sus brazos, ¡joder, cómo me gusta este “quillo”! Noto su miembro crecer, pero se aparta de mí y yo no quiero soltarlo, se mira su miembro. 
 
    - Vale campeón, por ahora ya te has comportado – le dice a su cosa mientras se lo guarda 
 
    - ¿Qué le has dicho? ¿Cómo le has llamado? – me mira sonriendo alzando las cejas. 
 
    - ¿No te ha parecido que se ha comportado como un campeón? 
 
    Otra vez que me deja con la boca abierta, y la verdad no puedo decirle que no. 
 
    - Pues tu campeón y tú me habéis dejado sin bragas – se ríe el tío, me bajo la falda – no te rías capullo, ¿por qué me las has tenido que romper? 
 
    - Porque tenía prisa, porque me vuelves loco – me dice mirándome muy serio – anda vamos a comer. 
 
      
 
    Comemos en silencio, nos miramos de vez en cuando, come educadamente, claro, es nada más y nada menos que Miguel Ángel Sánchez de la huerta. Lo poco que sé yo de él, aparte de lo que me dijo Susana, es que cogió las riendas de la finca de su padre muy joven y la sacó de la inminente ruina. 
 
    Le miro y ahora que sé quién es, le miro con admiración y deseo, sobre todo deseo, me pilla mirándole, y como una tonta me ruborizo y bajo la mirada a mi plato, ¡ni que fuera una quinceañera! Le vuelvo a mirar y como de costumbre se está riendo de mí, pero es que esta vez se lo he puesto a huevo. 
 
    - ¿Por qué te has ruborizado? Me gustaría saber que estabas pensando. 
 
    - Ya, pues no te lo voy a decir – se ríe. 
 
    - Sí no me lo dices tendré que imaginármelo yo, y por lo colorada que te has puesto – me mira entrecerrando los ojos – debe ser algo picante – ahora sonrío yo y casi me rio, no le puedo mirar y me arde la cara –. ¡Vaya! Por fin me sonríes – le miro confundida –, sé que sabes sonreír y reírte porque te he visto con tus amigas, pero a mí, es la primera vez que me sonríes. 
 
    - ¡Ya! Sin embargo, tú, no dejas de sonreír y reírte de mí, pero yo desde que te conozco he ido de sorpresa en sorpresa, y cada vez me dejas más pasmada. 
 
    - Me gusta mucho tu sonrisa, por favor no me prives de ella – me dice volviendo apoyar su barbilla en la palma de su mano –, ¿y qué sorpresas te he dado yo? 
 
    - ¿Cómoooo? Para empezar me despierto esta mañana y estás en mi cama, esa ha sido la más fuerte de todas, después me regañas porque me han drogado, después me dices que me has bañado, después me besas provocando un...ardor en mí – se ríe – después te vas sabiendo...– me  encojo de hombros – que te... deseaba y cuando creo que no voy a volver a verte... ¡bomba fuerte! ¡Estás aquí! Y lo más increíble ha sido saber quién eras, ahí ya me has...me has... 
 
    - Sacado de tus casillas – termina la frase por mí – ¡me has pegado! 
 
    - Pero no lo suficiente – se ríe –. Perdona, sacarme de mis casillas es quedarse muy corto, todavía estoy enfadada contigo, te hubiese matado.  
 
    - Ah, si me vas a matar a polvos me dejo – me dice riéndose. 
 
    - ¡Perdona guapo!, ¡el polvo me lo has echado tú!, yo he sido la que se ha dejado – se descojona de risa. 
 
    - Vale, lo acepto – dice alargando sus manos y cogiendo las mías, ¡madre mía! me hace estremecer este contacto tan cariñoso –. Tengo que confesar que yo también te deseo y mucho – me dice poniéndose serio y yo le quito importancia poniéndome chula. 
 
    - Sí, claro, eso ya lo sabía – le sonrío y se queda embobado mirándome, seguimos cogidos de las manos, y desearía que este momento no terminase nunca, pero el ruido de su teléfono móvil nos saca de nuestro momento “romántico”. 
 
    Coge el teléfono con una sola mano, y contesta sin dejar de mirarme a los ojos, sin soltarme de la otra mano y sin dejar de sonreírme, y yo siento que estoy flotando en una nube. Se pone el teléfono en la oreja después de aceptar la llamada sin mirar quién es. 
 
    - ¿Diga? – contesta mirándome a mí, pero de repente desvía la mirada y se tiene que apartar el teléfono de la oreja de los chillidos que le dan, y los oigo perfectamente, me suelta de la mano y se centra en el del teléfono. 
 
    - ¡¡¡Miguel Ángel!!! ¡¡ ¿Qué coño estás haciendo?!! 
 
    - ¡Papá cálmate! ¡Por Dios, que te va a dar un infarto! Recuerda que desde que murió mamá...– se calla al mirarme a mí otra vez, pero su mirada ya, no es la misma –, no...estás bien – presiento que me voy a caer de esa nube y darme un buen tortazo. 
 
    - ¡¡Y tú me vas a matar!! ¡¡ ¿Dónde estás, eh?!! – chilla tanto que puedo oírlo todavía. 
 
    - En el tren papá, de camino a casa, por favor cálmate – se le ve realmente preocupado, me mira y me desvía la mirada, como si le preocupase que yo estuviera aquí, escuchándoles. 
 
    - ¡¿No estarás con ella verdad?! 
 
    - ¡Papá! 
 
    - Ni papá ni leches Miguel, esa chica está prohibida para ti, ¡¿me oyes?! ¡¡¡Prohibida!!! – ¡¡manda huevos con el padre!! ¿Y por qué tengo que ser prohibida para él? Pues me parece que le avisa un poco tarde, por suerte para mí. 
 
    - ¡¡Papá, basta!! ¡No vengo con ella cálmate de una vez! – ¿por qué le miente? ¿Qué esperabas tonta?, que defendiera su... qué, por mí. 
 
    - ¡¡ Miguel, que nos conocemos!! ¡Esa chica es la hija de José, y en honor a su memoria te agradecería que ni te atrevieras a tocarla! ¡O aunque seas mi hijo te juro que te corto los huevos! 
 
    - ¡¡Papá!! – le chilla enérgicamente – te he dicho que te tranquilices, que no, no la he tocado, ¿vale?, ¡vale ya papá!, estaré ahí en un par de horas. 
 
    Suelta el teléfono de mala leche sobre la mesa y procura no mirarme, ya está, se ha ido, se ha ido por completo el hombre embobado por mí. 
 
    - ¿Te encuentras bien? – le pregunto aunque veo que no, pero no puedo decirle otra cosa – ¿qué le ocurre a tu padre? 
 
    - ¿Y quién me lo pregunta? – me pregunta mirándome enfadado, ¿pero qué le he hecho yo? 
 
    - ¿Qué? – le digo casi sin que se me oiga porque no me sale la voz del cuerpo, tiene los brazos en jarra, con las manos a cada una de sus piernas y mira para todas partes procurando no mirarme a mí. 
 
    - ¿Qué si eres la periodista, o la chica con la que me llevo bastante bien? 
 
    ¡Con la chica que se lleva bastante bien!, eso me ha dolido, pero en realidad, ¿qué va a decir?, no hace ni veinticuatro horas que nos conocemos, pero me duele que haya desaparecido el chico y el momento romántico. 
 
    - Bueno, la periodista te puede decir que llevarte “bastante bien”, sí que te llevas, sí, hasta ahí, he podido cerciorarme yo solita. Por lo menos hasta este momento, a partir de aquí, puede que ya no nos llevemos tan bien, ya que vuelves a ser el “capullo integral” – si eso es lo que soy, la chica con al que se lleva bastante bien, se puede ir a freír espárragos – si me disculpas – le digo levantándome de la mesa, me mira sin entender que estoy haciendo – nos veremos en su casa, señor Sánchez. 
 
    - ¿Qué coño estás haciendo? – me vuelve a preguntar enfadado. ¡Anda y que le den, por muy bueno que esté! –, ¡me siento en frente tuyo! – me recuerda. 
 
    - Le daré la vuelta al sillón o pediré al revisor que lo haga, y ya que me has recordado que soy periodista, volveré a mi trabajo – le digo dando media vuelta y dejándolo ahí sentado, pero no por mucho tiempo, se apresura a seguirme. 
 
    - ¡Merce! ¡Haz el favor, espera! – me giro para contestarle. 
 
    - ¡¡A mí, no me das órdenes!! – le digo con el dedo levantado. 
 
    - No era una orden – me aclara, pero paso de él y sigo por el pasillo donde están las cabinas con camas, hasta que sus brazos me cogen y me levantan del suelo, abre la puerta de una de las cabinas que están vacías y me empuja dentro. 
 
    - ¡¿Qué te crees que estás haciendo?! – le chillo –. ¡¡Ya te lo he dicho, ya no nos llevamos tan bien!! 
 
    - ¡¡Cállate!! – ¡y una mierda! 
 
    - ¡No, no me callo, ya has oído a tu padre! ¡¡Yo estoy prohibidaaaaaa!! – se echa encima de mí e intenta besarme, pero no me dejo – no, no quiero, suéltame. 
 
      
 
    Me coge en brazos y me tumba encima de la cama, quiere besarme, pero le aparto la boca. 
 
    - ¡¡Eres un cerdo, ya salí con un cerdo y lo eché de mi casa y de mi vida!! – al final se mete en mi boca y yo aún me resisto, pero sus manos me buscan por todas partes y mi cuerpo me traiciona rindiéndose ante sus caricias. Me abre la blusa y deja libre uno de mis pechos por encima del sujetador, se lo mete en la boca y yo me muero de deseo. Siento que me quemo por dentro, antes de que me dé cuenta ya tengo otra vez la falda levantada y su... campeón dentro de mí, ¡joder! Le odio, le odio y le deseo, me muevo buscando más placer, jadeamos los dos...esto es...es...nunca había tenido sexo de esta manera. Me embiste con fuerza y yo lo busco y chillo de placer, me tapa la boca con la suya, y me corro jadeando en su boca, cuando ve que he terminado sale corriendo de dentro de mí, baja su cara hacia mi sexo, apretándose contra mí sexo, se corre cogiéndose su campeón con un pañuelo que ni sé de dónde lo ha sacado. ¡La madre que lo parió! ¡Ya ha vuelto hacerme suya, sin protección! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 11 
 
      
 
    Rozando el amor 
 
      
 
    - ¡Joer! ¡Quilla, ¿ya te he dicho que me vuelves loco?! 
 
    - Te voy a volver en algo más como sigas haciendo esto sin protección – levanta la cabeza de mi sexo y me mira, me mira pero no me dice nada, levanta su otra mano y acaricia mi cara. 
 
    - Eres preciosa. 
 
    Se guarda su campeón dentro del bóxer con el pañuelo envolviéndolo y vuelve a subir a mi altura coloca sus manos a cada lado de mi cabeza. 
 
    - No seré tan preciosa gorda y embrazada. 
 
    - No digas tonterías, no te voy a dejar embarazada, pero seguro que seguirás siendo preciosa cuando lo estés, sonríeme, quiero que vuelvas a sonreír conmigo. 
 
    - ¿Cómo voy a sonreír después de cómo te has portado? 
 
    - Chiquilla, me sacas de quicio. 
 
    - ¿Yo, yo te saco de quicio? Eres tú el que tiene dos caras, tan pronto me miras embobado, como de repente no quieres mirarme, ¿por qué te preocupa tanto la entrevista? 
 
    ¡Bueno! ¡Lo que acabo de decir!, mira para todos los lados al final se levanta. 
 
    - Voy a lavarme, espérame en los asientos – se dirige a la puerta, yo me estoy levantando y se gira para decirme – ¡y ni se te ocurra darles la vuelta! 
 
    Me rio, me hace reír, al verme reír, alza las cejas, viene corriendo, me abraza y me besa fuerte en la cara. 
 
    - Vamos progresando, ahora ya, hasta te ríes, y eres más bonita todavía. 
 
    Me da otro beso ahora en los labios y se va, yo salgo detrás de él, voy a nuestros asientos pensando en él y a dónde va a ir a parar esta relación. Ni siquiera sé si tenemos una relación, es la primera vez que dejo que un tío haga conmigo lo que le dé la gana, ni siquiera a Juan. Me suena mi móvil y me saca de mis pensamientos, es mi tío, quiere saber si estoy bien y cuando llegaré, me detengo un momento para hablar con él, bueno, más de un momento porque tengo que hablar con mi tía y con mi prima, sí, vale, hasta luego, les digo que en cuanto llegue les mandaré un whatsApp. 
 
    Intento volver, pero hay dos hombres hablando y uno de ellos me detiene. 
 
    - Hola guapa, ¿estás sola? – me hace gracia su pregunta y sonrío contestando. 
 
    - ¡Ja! Buena pregunta, pero no sabría qué contestarte. 
 
    - Yo me llamo Juan – ¡vaya por Dios! – y este es Paco, ¿te gustaría venir a tomar algo? 
 
    - No gracias, ya estoy servida, ahora lo que quiero es volver a mi asiento, si me dejáis pasar – hago un gesto con las manos para que me dejen pasar hacia delante, él aprovecha y me coge por el brazo, tiene las manos suaves, y es agradable de ver, son los dos muy atractivos. 
 
    - Pero quilla, si solo vamos a tomar algo y charlamos, solo serán unos minutos. 
 
    - ¡¡ ¿Quieres quitarle las manos de encima?!! – se oye una voz cabreada detrás de mí. 
 
    - ¡Hombre Miguel! – me suelta enseguida – tranquilo, no sabía que era de tu propiedad. 
 
    - ¡Pues sí, lo es! – yo me giro y lo miro con las cejas levantadas, “¿que yo soy de su propiedad?” 
 
    - ¡¿Qué yo soy de tu propiedad?! Mira "quillo" – le digo levantándole un dedo –. ¡Yo no soy una propiedad y no soy la propiedad de nadie! – me mira más cabreado todavía –. Te puedes enfadar lo que quieras pero yo no voy a ser una de tus “folla amigas” – los dos hombres se parten de risa y Juan no se calla. 
 
    - Me gusta mucho esta chica Miguel, pues si no eres de su propiedad, puedes darme tu número de teléfono, ¿vas a estar...? 
 
    - ¡¡No te va a dar una mierda Juan!! – me coge del brazo y tira de mí –. ¡¡Te he dicho que es mía!! 
 
    Pasamos por en medio de ellos dos, yo me giro y me despido de ellos y Juan me guiña un ojo, cuando pasamos al otro vagón, mi tío bueno cabreado, se me encara. 
 
    - ¡¡ ¿Vas a ligar con todos los hombres del tren?!! 
 
    - ¡No, solo con los más guapos! Tú eres una excepción – le digo sonriéndole como le gusta a él, y efectivamente consigo lo que pretendo me envuelve en sus brazos y me besa hasta quitarme el sentío, sin importarle cuanta gente hay en ese vagón que ya vuelven a ser de asientos.
  
 
    Nos quedamos así abrazados mirándonos, otra vez estoy en la nube de la que antes me he caído, le acaricio la cara e instintivamente cierra los ojos, hasta que me doy cuenta de que todo el mundo y casi todos los asientos están ocupados, nos están mirando, ¡qué vergüenza! 
 
    - Mejor nos vamos a nuestros asientos, ya que los has pagado, porque has sido tú ¿verdad? – él sonríe pero no me contesta – pues te ha salido muy caro volver a casa. 
 
    - Hay cosas que no tienen precio, tenerte en mis brazos es una de ellas, no quiero compartirte y mucho menos, con Juan y Paco. 
 
    - ¿Son amigos tuyos? 
 
    - Ahora no. 
 
    - Son muy majos y atractivos. 
 
    - Ahora menos. 
 
    Me rio y se recrea mirándome. 
 
    - Me encanta tu risa. 
 
    Me besa, me suelta, me coge de la mano y vamos a nuestros asientos. Veo los folios de información de la familia Sánchez, o sea de su familia y de él. Debería leerlos, pero sé que a él no le gustará y la verdad ahora mismo tampoco quiero leer, pero sea como sea, él tendrá que acceder a hacer la entrevista. Pensar en eso me pone nerviosa,  pero ahora no quiero volver a pelearme con él, aunque me encanta el desenlace final de nuestras peleas. 
 
      
 
    Ya hemos llegado a Sevilla, hemos pasado la última hora solo mirándonos abrazados, sentados en los asientos pero yo en sus brazos. Parece que tiene la misma necesidad de tenerme en sus brazos como yo de estarlo. No hemos hablado, los dos sabemos que hay un tema del que no queremos discutir, en esta hora no han habido conflictos, ni problemas, ni responsabilidades. Lo primero que ha hecho es apagar nuestros móviles; “no quiero que nadie nos moleste”, han sido sus palabras, las últimas que ha pronunciado. Me ha acariciado la cara y reseguido con sus dedos, como si me dibujara y yo he observado cada detalle de su cara, tiene unos ojos verdes claros, cejas no muy pobladas, nariz aguileña y una pequeña cicatriz al lado del labio que lo hace más atractivo o a mí me lo parece. Le beso, le beso y le beso y así hemos ido todo el camino, besándonos y abrazándonos, no importa nada más, solo él y yo. Siento algo muy fuerte al estar en sus brazos…un sentimiento desconocido, me siento protegida, amada…no quiero salir de sus brazos y parece que…no, lo sé, sé que él no quiere soltarme. 
 
    No sé cómo va a acabar esto, su padre le ha dicho que estoy prohibida para él. ¿Qué hará cuando estemos en su casa?, ¿seguirá negándole que…me toca? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 12 
 
      
 
    ¡Te vienes conmigo! 
 
      
 
    Bajamos del tren, yo llevo la maleta pequeña y la bolsa de viaje y él lleva mi maleta grande y la suya, pasamos entre la gente, hay mucha gente esperando a sus familiares, vamos caminando hasta que un grupo de chicas llama nuestra atención, llevan una pancarta grande con mi nombre; "Bienvenida, Merche". Merche me llama Susana, las demás me llaman Merce. ¡Son las primas y amigas de Susana! 
 
    - Me parece, que esas están esperándote a ti – le miro sorprendida.
-Sí, deben ser las primas y amigas de Susana.
- ¿Y quién es Susana?
- Mi jefa en el trabajo.
- Ah. 
 
    Me acerco a ellas y en cuanto me ven saben que soy yo, y vienen a besuquearme, me hablan todas a la vez y yo estoy encantada de este recibimiento. Susana les mandó mi foto por WhatsApp, me encanta el acento sevillano, están todas, me van diciendo sus nombres. 
 
    - ¿A qué hora tienes que estar en el cortijo? – creo que es Rocío. 
 
    - Podemos primero llevarte a dar una vuelta por Sevilla, ¿no? – esta es Iris 
 
    - Sí, claro – contesto sin pensar, ellas están tan contentas que me contagian con su entusiasmo, hasta que alguien me tose detrás y me giro para verlo, las chicas también miran y se quedan mudas.  
 
    - Ah, chicas os presento a Miguel Ángel Sánchez. 
 
    - ¡Niña! Que este hombre no necesita presentación que ya sabemos quién es – dice Jessica y las demás se ríen, se van presentando y también lo besuquean. 
 
    - Oye, que nosotras habíamos pensado llevarla un rato por Sevilla antes de dejarla en tu casa, en el cortijo – le dice Iris, pero él no parece muy contento. 
 
    - Chicas, ella acaba de llegar y está cansada. 
 
    - No, no estoy cansada – ¿por qué habla por mí? 
 
    - Mejor otro día, ¿no? – me pregunta a mí, pero es Olga la que contesta. 
 
    - Algunas hemos pedido fiesta en el trabajo y a otras nos han cambiado el turno para poder estar aquí ahora.  
 
    - Yo he mandado a mis hijos con mi madre – dice Chari. 
 
    - Ah, pues no se hable más, voy con vosotras. 
 
    Él me mira sorprendido, me coge del brazo y me aparta de ellas. 
 
    - ¿Qué coño dices, quilla? ¡Tú te vienes conmigo! 
 
    - ¡¿Y eso es una orden?! 
 
    Va a decir algo pero resopla y da una vuelta sobre sí mismo. 
 
    - Pensé que querrías estar conmigo – me dice en voz baja, me acerco a él y le pongo una mano en su pecho sobre su camisa desabotonada y juego con un botón. 
 
    - Claro que quiero estar contigo, pero no son ni las cuatro de la tarde y no quiero hacerles el feo de dejarlas plantadas si se han tomado tantas molestias, los catalanes somos muy agradecidos. 
 
    - Los sevillanos también, ¡no me jodas! – yo le sonrío – ¡no! No me sonrías ahora, no me apetece que te vayas por ahí, quiero que vengas conmigo – se pone muy serio y yo también. 
 
    - ¿Me vas hacer enfadar? 
 
    - ¡¿Qué yo...?! – se vuelve a dar otra vuelta pero esta vez se frota la cara con las manos y vuelve a mí, me coge del brazo y me dice al oído, cosa que me provoca. 
 
    - ¡Te recuerdo que no tienes bragas! – y el oír eso me provoca más todavía, ¡joder, cómo me enciende este hombre! – no quiero que vayas por ahí sin ropa interior. 
 
    Me lo quedo mirando por no darle un guantazo. 
 
    - ¡Y yo te recuerdo que es por culpa tuya! 
 
    - ¡¡No te las he roto para que ahora otro lo aproveche!! 
 
    Se me abren los ojos que me duelen, como me duele lo que acaba de decir, intento darle una hostia pero me detiene, esta vez lo ha visto venir. Me sujeta las manos, así que intento morderle, él me sujeta fuerte con sus brazos para inmovilizarme. Las chicas se han quedado de piedra, no saben qué hacer, no saben qué pasa. Él quiere calmarme y huye de mi boca que no tiene buenas intenciones. 
 
    - Vale, ha sido una estupidez. ¡Cálmate! 
 
    - ¡¡Se va a calmar tu puñetera madre!! – veo en su cara que no le ha gustado eso, me arrepiento de habérselo dicho pero no se lo hago ver, me suelta y le grito en su cara – ¡el hecho de que me acostara contigo en menos de veinticuatro horas, no quiere decir que vaya por ahí follando a todo el mundo! – le digo empujándole con el dedo en el pecho, es más alto que yo casi me saca una cabeza –. ¡¡Ya te he dicho gilipollas, que tú eres una excepción!! – le reto mirándolo, le desafío, estoy muy enfadada, así que le chillo –. ¡¡Vete a la mierda!! 
 
    Y me giro, por mí, se puede ir a la mierda. Las chicas están alucinadas. Pero no doy ni un paso, me agarra por detrás y me da la vuelta, me abraza y lucho contra él, no quiero que me abrace le chillo. 
 
    - ¡¡Suéltame!! – pero me abraza más fuerte para que me esté quieta y me habla con ternura. 
 
    - Vale, vale, lo siento, pero antes en el tren te he visto con Juan y Paco... y... parecías estar tan bien... no quiero darte la oportunidad de que... 
 
    No le dejo terminar busco su boca y le beso, me aferro a él como si me fuera la vida en ello,  él me corresponde igual, me levanta del suelo con sus fuertes brazos y se dobla hacia atrás para caer yo por inercia encima de él. 
 
    - Tonto, no estaba tan a gusto con ellos, pensaba en ti, desde esta mañana, que solo pienso en ti. 
 
    Me suelta en el suelo después de abrazarme fuerte. 
 
    - ¡Está bien! Ve con ellas, así podré ir a trabajar un rato, sobre las siete dejaré de trabajar y en casa cenamos a las ocho, pero ¡mi arma! Que llegarás antes, ¿no? 
 
    - Sí claro – me vuelve a besar y me coge por la espalda para acercarnos a las chicas que tienen la boca abierta. 
 
    - Bien chicas, se va con vosotras, ¿dónde vais a ir? 
 
    - Por ahí – dice Chari encogiéndose de hombros. 
 
    - No, por ahí no, ella es responsabilidad mía... 
 
    - Yo no soy responsabilidad tuya... 
 
    - Te puedes callar, siempre me tienes que llevar la contraria – se queja. 
 
    - Pero es que yo no... 
 
    - Sí que lo eres, vienes a vivir a mi casa, eres invitada de mi padre, ¡y porque me da la gana! ¡¿Entendido?! – se pone borde el tío. 
 
    - Bueno, vale. 
 
    - No te preocupes – dice Olga – con nosotras va a estar muy bien, la vamos a cuidar. 
 
    - Sí, primero iremos al parque María Luisa a dar una vuelta y tomar un helado, y cómo no, a ver la Giralda y pasearemos por Triana, nos tomaremos algo por allí – le  da el itinerario Jessica. 
 
    - Madre mía, que voy a estar una semana aquí, podéis dejar algo para otro día – me asombro yo y ellas se ríen. 
 
    - Tener cuidado con la bebida a ella ya la drogaron ayer. 
 
    - ¡¿Qué?! – se asustan todas. 
 
    - Tampoco no hacía falta ser tan explícito – me quejo a él. 
 
    - Quiero que tengáis cuidado, no quiero que te pase nada – las vuelve a mirar a ellas – ¿tenéis coche supongo?, o preferís que os pida un taxi para seis, tengo uno esperando pero no es para seis. 
 
    - No, ya vamos en nuestros coches – le dice Iris. 
 
    - ¿Y sabréis luego traerla al cortijo, sabéis dónde está? 
 
    - Sí, claro – contestan casi todas – en Alcalá de Guadaira a unos siete kilómetros, ¿cómo no vamos a saber dónde está el cortijo de los Sánchez? – le aclara Iris 
 
    - Bien, entonces acompañarme al taxi para meter las maletas – se dirige a mí – yo me llevaré las maletas y tu bolsa de viaje, coge lo que necesites en tu bolso. 
 
    - Sí señor – me burlo de él. 
 
      
 
    Efectivamente él se va con todo en el taxi que había pedido para mí, me quería dar dinero y todo pero lo he mandado a la porra diciéndole que no me hace falta, ¿pero que se ha creído? No me tiene que dar dinero a mí, a eso es a lo que estará acostumbrado cuando va con una chica, a que le saquen dinero, no, no creo, él no es tonto. 
 
    Cuando lo vemos alejarse en el coche, las chicas me dejan sorda. 
 
    - ¡¡¡Guauuuuuu!!! 
 
    - ¡¡Eeeehhhhh!! – me encojo de hombros como si me doliera, pero ¿qué les pasa? Saltan y brincan chillando, están muy emocionadas. 
 
    - ¡¡Chochooo!! ¡¿Tú dónde le has conocío?!! – me chilla Jessica –. ¡Ese es el soltero más perseguido por las chicas de toda Andalucía! 
 
    - Susana me ha dicho que venías a hacerle una entrevista a su hermano y que te vigiláramos porque seguro que tendrías problemas con él – me informa Iris –, me parece que tu único problema con él, es qué maraca de preservativos usar – se descojonan de risa. 
 
    - Ahhh, que guayyyyy, cuando le he visto detrás tuyo se me ha parado el corazón – dice Rocío –, nunca le he visto de tan cerca. ¡¡Qué bueno que está el tío!! 
 
    - ¡Qué ojos tiene! ¡Por Dios! No podía dejara de mirarlo – dice Olga y se parten de risa, la verdad es que causa ese efecto. 
 
    - Susi no sabe que sales con él porque no me lo ha dicho. 
 
    - No, no, si no salgo con él. 
 
    - ¡¡¡ ¿Qué?!!! – me chillan todas. 
 
    - Solo hace un día que le conozco, ni siquiera un día, vino a conocerme por eso, porque no quiere que haga la entrevista y parece que le gusto, lo que no le gusta de mí, es que sea periodista. 
 
    - ¡¡ ¿Qué le gustas?!! ¡Chochi! Ese tío esta colaico por ti – me dice Iris. 
 
    - Sí, yo también lo he visto, cariño, a ese tío no le chilla ninguna tía y luego la besa como si se le acabara el mundo – esta es Olga. 
 
    - Y cómo te cuida ¡mi arma! ¡Por Dios! Si le ha faltao ponerte un guarda espaldas – se ríe Chari. 
 
    - Esto hay que celebrarlo, tú porque eres su novia, y nosotras por tenerlo tan ceca, he podido comprobar que se quedan cortas cuando hablan de él – dice Rocío. 
 
    - ¡Y dale, qué no es muy novio! ¡Ya me gustaría ya! Según él solo soy la chica con la que se lleva bien. 
 
    - ¡Los cojones! ¡Te digo yo que está colaico por ti! – me insiste Iris. 
 
    - Pero te lo has tirado, porque has dicho que te has acostado con él – me dice Jessica. 
 
    - Más bien me ha tirado él a mí, ¡y dos veces en menos de una hora! – vuelven a chillar y a partirse de risa. 
 
    - ¡Qué envidia chochi! – me dice Iris. 
 
    - ¡Vamos a celebrarlo con unos chupitos! 
 
    - ¿Chupitos?, ¿a estas horas? A mí no me gusta el alcohol, pero algo fresquito como refresco o zumo sí que me tomaría, aquí hace mucha calor, no sé cómo no estáis ya derretidas con lo bombones que estáis hechas – se ríen y me abrazan. 
 
    - Nosotras también te queremos, ¡mi arma! – dice Rocío. 
 
    - Ya sé, vamos al bar de mi tío – dice Jessica – que preparan unos San Franciscos buenísimos y apenas saben alcohol. 
 
    - ¡¡¡Bien!!! – chillan y allí vamos. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 13 
 
    Amigas, calor y chupitos 
 
    Ya vamos por el segundo San Francisco, sí que está buenísimo sí, tan fresquito y con la grosella ni le noto el alcohol, le digo que a mí me ponga menos alcohol pero me pone igual que a las demás, charlamos de todo, me preguntan por él, cómo lo he conocido, cuando se los explico se parten de risa y dan su opinión. 
 
    - Yo me levanto de la cama y me encuentro a un tío – dice  Olga…, se lo piensa – primero lo miro, si está bueno me lo tiro, si no lo inflo a hostias – nos  partimos de risa – ¡joer! Niña, que suerte la tuya, levantarse con un hombre como Miguel Ángel en la cama. 
 
    - ¿Qué suerte?, si no hicimos na, y si lo hubiéramos hecho no me acordaría. 
 
    - Ya, pero de las dos veces que lo has hecho sí que te acordarás, ¿no? – me pregunta Rocío. 
 
    - ¡Cómo pa olvidarse! – se ríen por mis gestos – tiene mucho ímpetu el chico – y nos reímos otra vez, creo que se me está subiendo el “buenísimo” a la cabeza. 
 
    - ¡Vamos a brindar por los tíos buenos! 
 
    Brindamos y nos hicimos un montón de selfies, para mandárselo a Susi, como la llaman ellas, yo le mando una a mi “novio”, que no se ha ido hasta asegurarse de que tenía su número en mi móvil, le mando una cuantas fotos divertidas sola y con las chicas. 
 
    Nos vamos del bar, hemos ido a ver la Giralda, me he comprado un abanico en la entrada. ¡Madre mía! Creo que no subiré arriba del todo, que montón de escaleras, yo me quedo por aquí; me siento en los ventanales. Pero no me dejan, tiran de mí y al final sí que subo arriba, cuando bajamos vuelvo a estar sedienta, ¡joer! Yo nunca he tenido tanta sed, ni tanto calor, es que es muy seca, se me seca la garganta. 
 
    Llegamos a las siete a Triana y nos metemos en un garito al lado del Guadalquivir, donde dicen que hacen muy buenos rebujitos. 
 
    - ¿Rebu... qué? 
 
    - Rebujito mi arma, ¿no me digas que no sabes lo qué es? – me pregunta Chari. 
 
    - Sí, sí que lo sé, pero yo, no puedo beber más alcohol, que ya estoy algo chispa con los “buenísimos” – nos reímos, y como insisten, y que ya no controlo, pruebo el rebujito, ¡madre mía! No había bebido un rebujito tan bueno en la vida. 
 
    - ¡¿Pero qué tiene esto?! – se parten de risa, no sé, si es el rebujito o la sed que tengo. 
 
    - ¡Venga!, vamos a brindar por los tíos buenos, capullos y gilipollas – dice Iris.  
 
    - Sí, que no nos falten nunca. 
 
    Cuando me llevan al cortijo ya son las ocho y media. ¡Ostra, ostras! Me parece que llego un poco tarrrde. 
 
    Llamamos a un timbre y se nos abren las puertas, son grandes de hierro, las paredes están llenas de flores bien cuidadas, dan mucho calor…calor no color. Hay una cámara de vigilancia, entramos por un laaargo camino lleno de flores, pasamos entre rosas, geranios y…y demás flores que ni conozco, qué lugar más boniiito es un lugar de ensueeeño. La casa es igual, majestuosa grande rodeada de flores, para en la entrada y un señor viene a buscarme. Bajo del coche… joe…que casi me caigo y viene a cogerme y saludarme, veo los coches aparcados más atrás, y están los dos mercedes que él me dijo, ¡madre! Solo de pensar que son de él y me pongo cachonda, jijiji… hace unas cuantas horas que no le veo y le he echado de menos tooodo el rato, no he podido dejar de pensar en él, sus brazos y sus besos y…y su campeón jijiji… siento mil cosquillas en mi estómago de pensar que lo voy a volver a ver.  
 
    - ¿Señorita Hernández? 
 
    - Sí, soy yo – despido a las chicas y quedamos en llamarnos para otro día. 
 
    Me acompaña hasta la casa, y me lleva agarrada del brazo, no sé por qué si puedo caminar sola. Sale un hombre mayor a recibirme. 
 
    - Querida – me dice, abriéndome los brazos –, bienvenida a mi casa, ¡qué ganas tenia de verte! 
 
    Entonces recuerdo quién es y me entran ganas de abrazarlo, él me abraza también y me encuentro muy bien en sus brazos, entre que es su padre, y el amigo de mi padre, me siento querida, hasta que escucho unos ladridos que me taladran el oído.   
 
    - ¡¡ ¿Ya ha llegado?!! 
 
    Se le oye de lejos, mi ángel de la guarda viene a pasos agigantados, como una locomotora sin frenos y me va a pillar a mí por delante. 
 
    Pero su padre le detiene, o eso intenta y la verdad, a mí, me hace gracia, pero hago lo posible por no reírme. 
 
    - ¡¡Miguel Ángel!! Te he dicho que la dejes en paz, no habíamos quedado a ninguna hora. 
 
    Pero mi ángel pasa de su padre y viene flechado a mí. 
 
    - ¿Dónde coño te has metido? Llevo más de media hora llamándote. 
 
    - Buff, hace ya mucho raaaato que se me murió el móvil. 
 
    - No me extraña, te has acabado la pila mandando tantas fotos. 
 
    - Qué tannnntas, solo...ssolo unas cuatro te he nadado...manndado. 
 
    - ¡¡Unas cuatrocientas!! ¡Me has saturado el móvil! – me rio, me tapo la boca con la mano –. ¡¡ ¿Estás borracha?!! 
 
    - ¿Quieres dejar de chillarle? – me defiende su padre. 
 
    - ¿Yoooo? Noooo – niego con fuerza con la cabeza y pierdo el equilibrio, el señor… me sujeta, “que mono”, mi ángel de la guarda protesta con las manos en la cara. 
 
    - ¡¡Joder!! ¡Si es que no te puedo dejar sola! 
 
    - ¡Tenía sed, hace mucha calor en este pueblo! 
 
    - ¡¡¡Pues haber bebido agua!!! 
 
    - ¡¡Miguel!! ¡¡Ya está bien!! Vete a tu cuarto o a tu despacho, la borrachera ya se le pasará, déjala en paz. 
 
    Le dice señalándole un punto dentro de la casa, yo me agarro al hombro del señor… Manuel ¿Manuel, era qué se llamaba? ¡Es igual! 
 
    - Sí ángel de la guarda, tú veeetee – le digo también con la mano para que se vaya – vete fuera de aquí, que como dice Manué, mi borrachera se irá, pero tú... tú, tú eres un capuuullo y la capullanciaaa no se va, no, no – oigo unas risas, me giro y hay una chica moniiiísima y... y –. ¡¡¡Lucas!!! – voy hacia él pasando de la mirada asesina de mi ángel – ¡Lucas! ¡Qué guapo eres!, si eres más guapo en perdona... digo persona. 
 
    La chica se ríe y Manuel viene a presentármelos, ¿era Manuel? No, sé, qué no, mi ángel da media vuelta y se va, le veo irse y tengo ganas de llorar. 
 
    - Estos son mis otros hijos – pero yo solo miro por la puerta donde se ha ido él – son mellizos, Lucas del que ya has oído hablar y Guadalupe. 
 
    - ¿Guada... qué? – ese nombre tan raro llama mi atención, no lo había oído nunca, la chica se ríe –. ¡Ay! Mellizos ¡Qué bonitoooo! Tiene que ser muy chulo tener dos bebés a la vez – me lo pienso – bueno, no al tenerlos – frunzo el ceño –, eso no tiene que ser bonito – muevo la cabeza y la mano diciendo que no, ella se vuelve a reír y Lucas también, entonces se oye su voz enfadada otra vez y vuelvo a mirar hacia él. 
 
    - ¡¿Queréis dejar de reíros de ella y traerla a comer algo?! ¡A ver si se le pasa la borrachera! 
 
    - Yo no etoy borracha, no mi gusta el alcohooool – voy hacia él. 
 
    - ¡Pues para no gustarte el alcohol, te has bebido todo el que había en Triana! 
 
    Llego hasta él y le veo esa cara de enfadado, mirándome con esos ojos fríos y duros, que me da por reír, me rio, él da media vuelta maldiciendo y se vuelve a ir, y yo ya no puedo dejar de reír. 
 
    - Vamos querida, ven a comer un poco. 
 
    Me dice su padre que ya no recuerdo cómo se llama, me coge del brazo y por la espalda para caminar hacia el comedor, no sé por qué, si puedo andar solita, nos siguen los mellizos, se ríen, no sé por qué. Llegamos al comedor pero él no está, hay una gran mesa y está la comida en la mesa, pero él no. 
 
    - ¿Dónde está? – le pregunto al señor que me sienta con cariño en una silla. 
 
    - ¿Dónde está quién, cariño? 
 
    - Él, es mi ángel de la guarda, él es mi Áááángel. 
 
    - Pues ahora tu ángel, es más bien un demonio – dice alguien a mi lado, le miro y le sonrío... 
 
    - ¡¡¡Lucas!!! ¡Qué guapo eres! Tengo que hacerte unas preguntas, Lucas. 
 
    - Sí cariño, pero se las harás otro día – me dice el señor cariñoso. 
 
    - ¿Y usted.... quién era? 
 
    - Yo soy Rubén pequeña, fui amigo de tus padres. 
 
    - ¡¡Ahh!! ¡¡Sííí!! Mi papá, mi mamá... ya... ya no tengo... papá ni mamá –lloriqueo. 
 
    - Ya lo sé cariño, ya lo sé, y no sabes cuánto lo siento. 
 
    - ¡Mis... padressss!! – lloro, y lloro, él intenta consolarme, se agacha el pobre hombre para ponerse a mi altura sentada en la silla, lloro en su hombro, no puedo dejar de llorar y con mi llanto apenas oigo su voz. 
 
    - ¡Sal, papá! 
 
    Su padre mira hacia atrás sorprendido, él lo aparta de mí, y se agacha a mi lado; al ver que es él; mi ángel, me echo en sus brazos, me aferro a su cuello y lloro más todavía. Él pasa una mano por mi espalda y otra por debajo de mis piernas desnudas por mi falda corta, y me levanta en sus brazos ante la mirada atónita de su familia. Los mellizos ya no se ríen, se han quedado con la boca abierta, pasa por delante de su padre, pero antes de salir del comedor su padre lo llama, yo ya, lloro menos. 
 
    - ¡Miguel Ángel! ¡¿Se puede saber qué haces?! 
 
    Él se gira y mira con el ceño fruncido a su padre. 
 
    - ¡Consolarla papá! Ella en mis brazos se calma. 
 
    Sigue dos pasos hacia delante, pero su padre le vuelve a preguntar. 
 
    - ¡¿Cómo qué “en tus brazos se calma”, y eso por qué?! 
 
    Se gira otra vez hacia su padre, yo me agarro más al cuello de su camisa y me cobijo en su cuello, él apoya su cara en mi cabeza y mira a su padre profundamente, todo está en silencio, esperan una respuesta, una respuesta que él... no tiene. 
 
    - No lo sé. 
 
    Se vuelve a girar y nos vamos en el más completo silencio, me lleva en brazos a su habitación.


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 14 
 
    ¿Dónde está mi ángel? 
 
    Salimos del comedor, pasamos por una gran sala con unas escaleras, subimos por ellas, él sigue con su cara pagado a mi cabeza, su familia nos mira sin decir nada. Guadalupe está emocionada, con las manos cogidas pegadas a su boca como si rezara. Lucas nos mira sonriente, como que no se lo puede creer, y a su padre, bueno, a mi querido Rubén, parece que le vaya a dar un infarto. 
 
    Llega a su habitación, cierra la puerta, va hacia la cama, es una habitación muy grande, con vestidor y lavabo. Se sienta en la cama apoyando su espalda en el cabezal de la cama, es un trozo grande de madera, forrada de cuero blanco, cosido de manera que deja ver formas cuadradas, con un botón forrado también en cuero blanco en medio de cada cuadrado, es tan grande de larga como la cama y las dos mesitas que tiene una a cada lado de la cama. La cama parece más grande incluso que una de matrimonio. Pero de todo eso ahora no me doy ni cuenta, descanso mi borrachera en su pecho. Oigo los latidos de su corazón y suspiro de tanto en tanto, me ha sentado en sus piernas y me sujeta con su brazo izquierdo, con la otra mano me aparta los pelos de la cara, me acaricia…me mima; le ha cogido gusto a eso de tenerme en sus brazos y cuidarme. Y está colocándome bien la ropa cuando abren la puerta y entran los tres. 
 
    Primero su padre, con muy mala cara y le siguen sus hermanos. 
 
    - ¿Qué hacéis aquí? Fuera de mi habitación – les dice bastante serio.  
 
    - ¡¡Qué te lo has creído que voy a dejarte a solas con ella!! ¡¡¡ En tu habitación!!! – le chilla su padre –. ¡¿Se puede saber qué significa esto?! – le dice señalándonos. 
 
    - ¡Lo que ves, ya te lo he dicho, conmigo se calma! ¿No ves que ya no llora?, y si os vais quizás se duerma. 
 
    - ¡¡Pero yo cómo tengo que decirte que la dejes en paz, que no pienso consentir que la toques!! ¡¡Qué es la hija de José!! 
 
    - Mira papá, como dice ella, ¡me la repampinfla que sea hija de José! 
 
    Al oír el nombre de mi padre protesto, no quiero que hable así de él, me quejo y me aprieto más a él, entonces me acuerdo que tengo que pedirle perdón. Abro un poco los ojos y le veo. 
 
    - Per...perdona... 
 
    - ¿Qué? – me pregunta confuso.  
 
    - No..., no debí... decirte eso de... de tu mamá – se me caen algunas lágrimas aisladas y él me las recoge. 
 
    - No te preocupes por eso, yo te provoqué, fue culpa mía – me dice con ternura dejando con la boca abierta a sus hermanos y más enfadado a su padre. 
 
    - ¡Por Dios! Dime que no...que no...no te has...acostado con ella – pregunta muy espantado, su hijo le mira muy serio y su hija que tiene al lado le da un manotazo. 
 
    - ¡¡Papá!! 
 
    - Pero si no ha tenido tiempo – dice Lucas –, que la conoció ayer. 
 
    Mi ángel los mira muy enfadado y les dice enérgicamente entre dientes. 
 
    - ¡¡Haced el puñetero favor de salir de mi habitación!! 
 
    - ¡¡¡Maldito seas, Miguel, te dije que no la tocaras!!! 
 
    - ¡¡Si la toco o no, no es asunto tuyo!! ¡¡Salid de aquí!! – sus gritos me molestan, no sé por qué chillan solo quiero que se callen, me aferro más a él escondiéndome en su cuello y él me abraza –, ¡la estás molestando con tus chillidos papá, sal de aquí! 
 
    - ¡¡A mí, tú no me echas de ningún lado, no pienso dejar que te la folles y luego la dejes llorando, igual que haces con todas! 
 
    Eso lo he oído, y me ha dolido, me vuelvo a apretar a él, no, no quiero que me deje. 
 
    - ¡¡Papá!! – le vuelve a regañar su hija –. ¡¡No ves que ahora es distinto!! – lo mira a él y le pregunta – te has enamorado de ella, ¿verdad? 
 
    - ¡¡Venga ya!! ¡En un solo día no se puede...! – intenta decir su padre pero se calla y mira a su hijo horrorizado. 
 
    - La verdad es que yo nunca te he visto con una tía así – le dice su hermano – ni siquiera con Anabel. 
 
    Al oír ese nombre es él el que se estremece y se agarra a mí, sea quien sea esa Anabel, todavía le afecta su nombre y eso me duele. 
 
    - ¡¿Queréis salir de aquí, o tengo que soltarla y echaros yo?! 
 
    - Hombre Miguel – le dice Lucas –, tienes que reconocer que es más interesante lo que pasa aquí, que ir abajo a cenar espaguetis pasados y fríos. 
 
    - Ya nos vamos – le  dice Guadalupe empujando a Lucas. 
 
    - Ellos se van abajo a cenar, pero yo te espero aquí fuera pegado a la puerta,  ¡así que ten cuidado con lo que haces! 
 
    - ¡¿Y qué quieres que haga tal como está?! ¡¿Qué clase de persona crees que soy?! 
 
    Salen de la habitación sus hermanos, su padre lo mira fríamente y le dice. 
 
    - Te espero fuera. 
 
    Me despierto varias veces y me vuelvo a dormir, hasta que una de las veces que me despierto lo busco en la cama y no lo encuentro. Miro el reloj de la mesita, son las once y media de la noche, estoy sola y tengo hambre. Recuerdo vagamente mi llegada a la casa, y sé porque no lo recuerdo bien, creo que he bebido más de la cuenta, me muero de vergüenza. ¡Por Dios! ¿Qué he hecho? Yo que nunca bebo, ¿cómo he podido emborracharme tanto? No podía haberlo dejado para otro día, tengo mucha hambre, pero me da vergüenza bajar, ¿dónde estará él? Si algo recuerdo es que como hasta ahora ha vuelto a ser mi ángel de la guarda, recuerdo haber estado en sus brazos, esos brazos que ahora echo de menos. 
 
    Me levanto y me acerco a la puerta, espero verlo a él, aunque tenga que aguantar su bronca, tengo más ganas de verlo que de comer algo. Salgo de la habitación y bajo por las escaleras, no veo a nadie, pero hay una luz encendida cerca del salón. Me acerco y me asomo por la puerta, es la cocina, es enorme, hay una gran mesa en medio y está Lucas, levanta la vista al verme. 
 
    - ¡Anda! Mira a quién tenemos aquí – me pongo colorada como un tomate y él se ríe. 
 
    - Lo...siento, lo siento mucho, me he portado fatal, ¿no? – deja los papeles que tenía entre manos y se levanta para venir hacia mí, yo no sé para donde mirar y agacho la cabeza, pero al llegar hasta mí, me levanta la barbilla y puedo comprobar otra vez, que es más guapo en persona, pero yo ya tengo un Sánchez en la cabeza. 
 
    - No cariño, no te disculpes, en realidad te tengo que dar las gracias. 
 
    - ¿Las gracias, las gracias por qué? 
 
    - Porque has traído la alegría a esta casa, hace tiempo que no nos lo pasábamos tan bien. 
 
    - Ah, vale – lo está arreglando, ahora me arde más la cara. 
 
    - Desde que murió mi madre, hemos estado todos un poco muertos – se me ponen los pelos de punta, ¡hostia! –, esta noche he visto...que la alegría volvía a esta casa. 
 
    - Lo siento, siento mucho lo de tu madre, te acompaño en el sentimiento. 
 
    - Gracias, igualmente. 
 
    - ¿De qué murió tu madre? – le pregunto sin pensar, quizá no quiera hablar de eso, pero me contesta rápido. 
 
    - Desgraciadamente, igual que los tuyos, de accidente de tráfico, rápido, inesperado, no te da tiempo asimilarlo y ya la estás enterrando. 
 
    - Sí, eso me pasó a mí. 
 
    - Supongo que si has bajado aquí abajo será por qué tienes hambre – me dice sonriente, me alegro que cambie de tema – me extraña que mi hermano te haya dejado bajar sola, ¿se ha dormido? 
 
    - No... No lo sé, no le he visto. 
 
    - ¿Cómo que no lo has visto? Si no ha bajado para nada, él tampoco ha bajado a cenar. 
 
    - Pues no sé dónde estará, pero conmigo no, me he despertado varias veces... sí, ahora que lo dices, sí que recuerdo haberlo visto la primera vez, mirándome, pero me volví a dormir y las otras veces que me he despertado, no estaba. 
 
    - Qué raro, él es otra de las causas por lo que te estoy muy agradecido. 
 
    - ¿Ah, sí? ¿Por qué? 
 
    - Porque ya empezaba a creer, que no encontraría a una mujer que encajara tan bien en sus brazos, la visión que nos has dado antes, de cómo te cogía en brazos con esa ternura que no sabía que mi hermano tenía, eso ha sido – hace gestos con la mano – espectacular, no lo olvidaré en la vida. 
 
    Me hace, otra vez, ponerme colorada, pero a la vez se me hincha el pecho de satisfacción al oír esas palabras, lo que ha dicho me ha gustado mucho, mucho. 
 
    - Yo... yo también lo recuerdo con cariño – de repente me ruje el estómago y a él se le abren los ojos. 
 
    - Será mejor que alimentemos al monstruo del hambre – dice riéndose – anda ven, siéntate aquí – me acompaña hasta una de las sillas – te voy a calentar unos buenísimos espaguetis y después hay pollo asado, ¿tienes algún problema en comer carne?  
 
    - No, yo no, ahora mismo me comería un caballo. 
 
    - No, por Dios un caballo no – me dice riéndose y tiene una risa contagiosa, oigo que va a entrar alguien a la cocina y miro esperando que sea él, pero no, no es él, es Guadalupe. 
 
    - Ah, qué bien, estás aquí, ¿estás mejor? Qué bueno ha sido lo de antes – dice toda emocionada aplaudiendo. 
 
    - ¿Sí? Bueno, a mí no me ha gustado tanto, he venido borracha al lugar de trabajo donde se supone que tengo que quedarme una semana. Creo que tu padre está muy enfadado. Él es el que concertó la entrevista, a lo peor se arrepiente y me devuelve a Barcelona sin hacer la entrevista, no se lo podría reprochar – los dos se ríen, Lucas me sirve mi cena y Guadalupe me trae los cubiertos. 
 
    - Tranquila que eso no va a pasar – me dicen casi los dos, pero sigue Guadalupe – ahora que sabemos quién eres, entendemos lo de la entrevista. Si alguien tiene que entrevistar a mi hermano mejor que seas tú, mi padre tenía mucho aprecio a tus padres y está convencido que tú tienes que ser tan buena persona como lo era tu padre. 
 
    - Mi padre nunca se dejó entrevistar cuando era joven y así hemos crecido nosotros, nada de entrevistas – sigue Lucas – pero claro nosotros no nos dedicábamos a nada público, no éramos personajes públicos. 
 
    - Pero ahora con tus libros, tú sí te has convertido en un personaje público – continuo yo – es lógico que tus fans, la gente que te lee, quiera saber de ti, es más deberías tener una página web y un blog dónde tus admiradoras pudieran preguntarte cosas y darte su opinión sobre tus libros. 
 
    Guadalupe se ríe, Lucas se ha quedado pasmado. 
 
    - Yo no sabré utilizar eso – me protesta – siempre he trabajado aquí en el cortijo, empecé a escribir como hobby. 
 
    - ¿Tú sabrías hacerle esa página y eso otro?  
 
    - Tú dame un ordenador y te saco la biblia en verso – se ríen, vuelvo a oír pasos y mi corazón se acelera, miro hacia la puerta con el corazón encogido... pero... no es él, 
 
    - ¡Papá! – le dice Guadalupe. 
 
    - Buenas noches hijos – me mira a mí y me pongo colorada, ¿dónde está mi ángel? –, ¿estás bien querida? – viene y se sienta a mi otro lado – me alegra ver que tienes hambre – estaría mejor si Ángel estuviese aquí, a ver cómo se lo digo. 
 
    - Sí, gracias tenía mucha hambre, y me extraña que Ángel no venga a cenar algo, Lucas me ha dicho que tampoco ha cenado. 
 
    - Sí, papá, ¿dónde está Miguel? – menos mal, Guadalupe pregunta por él. 
 
    - No os preocupéis por Miguel, sabe espabilarse solo. 
 
    - ¿Qué significa eso? – me ha salido del alma, pero es que no entiendo que ha querido decir. 
 
    - ¿Cómo qué sabe espabilarse? – le sigue preguntando Guadalupe. 
 
    - Papá, ¿dónde está Miguel? – le pregunta Lucas más serio, ¿qué pasa, dónde está mi ángel? 
 
    - Ya sabéis como es Miguel, ahora está aquí y mañana no. 
 
    - Hace eso desde que se murió mamá, porque no soporta esta casa tan vacía papá, y lo sabes, pero no creo que se haya ido estando ella aquí, creo que a los tres nos ha quedado bastante claro lo que siente por ella – esas palabras me tranquilizan... pero entonces por qué tengo un malestar ahora mismo por todo el cuerpo, ¿dónde está Ángel? 
 
    - Pues te habrás confundido, porque se ha ido – se ha ido, se ha ido, se ha ido, no puedo escuchar nada más. ¿Cómo que se ha ido?
  
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 15 
 
      
 
    Un niño jugando a ser hombre 
 
      
 
    De repente no tengo hambre, se me cierra el estómago, que se ha ido, no, no, me lo creo, mi corazón me dice que me quiere, tiene que volver. 
 
    - Se... se ha ido porque tiene que hacer algo, y mañana volverá, es... es eso, ¿no?, mañana volverá. 
 
    Le miro casi suplicando que me diga que sí, pero se encoge de hombros. 
 
    - Con él nunca se sabe cuándo volverá. 
 
    Siento una extraña sensación de salir corriendo, arrastro la silla hacia atrás, y como si fuera una niña pequeña me voy corriendo, oigo como Guadalupe regaña a su padre. 
 
    - ¡Ya está bien papá! ¿Qué le has dicho para echarlo de casa? 
 
    - Yo nada. 
 
    - No me lo creo – dice Lucas. 
 
    Subo corriendo las escaleras, sé que no está, pero aun así, le llamo, tengo que gritar su nombre. 
 
    - ¡¡¡Ángel!!! ¡¡¡Ángel!!! 
 
      
 
    Llego a la habitación, busco las maletas, no hay ninguna, en el lavabo, hay una cesta de tela con una pila de ropa para lavar. Busco entre la ropa y reconozco la ropa que ha llevado puesta, la camisa que se puso por la mañana en mi casa y los pantalones, y la camisa del tren. Me abrazo a ella como si pudiera abrazarlo a él, sí que ha sido solo un día, pero…pero me gusta estar en sus brazos y sé que a él también. Sí lo sé…le sé. No puede ser que se haya marchado, cuando las chicas de oro, que así nos hemos llamado, me propusieron ir a tomar algo, él no quiso, quería estar conmigo, ¿entonces?, ¿por qué se ha ido?, no entiendo nada, ¡no, no me lo creo! Me levanto y busco mi móvil en mi bolso, lo llamo. Mi respiración se acelera no sé qué le voy a decir, llamarle capullo seguro, eso sí, pero no hace falta que me preocupe por eso, no lo coge, salta el contestador, me quedo… desolada. Cuelgo con tanta rabia que tiro el teléfono contra la pared, ¡mierda! Voy corriendo a cogerlo, suerte que tengo un protector muy bueno, pero la pantalla se ha rajado toda. Me quedo ahí, sentada en el suelo, con el móvil en las manos, con la mirada perdida, volverá, sé que volverá, ni siquiera me doy cuenta de que viene alguien, se arrodilla a mi lado y me abraza. 
 
    Es Guadalupe, al ver que es ella, empiezo a llorar y ella me consuela. 
 
    - Venga, no llores, mi hermano vendrá, vendrá por ti estoy segura. 
 
    Me desahogo e intento recomponerme, me suelto de su abrazo y me limpio las lágrimas, yo no he vendido aquí para llorar por un hombre. 
 
    - Perdona, ya está – no puedo mirarla a la cara –. Esta es la habitación de tu hermano, aquí no están mis maletas, por favor, me acompañas a la mía. 
 
    - Sí, claro, ven conmigo. 
 
    Salimos al pasillo que es bastante amplio. 
 
    - Mira esta de al lado de Miguel es la de Lucas, en frente tienes la tuya, la que sigue es la mía y la del fondo es la de mi padre, hacia el otro lado de la escalera están los despachos, el del fondo era el de mi padre, pero hace ya un par de años que es de Miguel Ángel, porque ahora lo lleva todo él. 
 
    - Vale, entonces esta de enfrente es la mía. 
 
    - Sí, estas dos de enfrente son las de invitados, ven entra, Miguel te ha puesto enfrente suyo. 
 
    - ¡Ya! Pues no sé "pa" qué, si coge y se larga. 
 
    - No creo que se haya largado él, seguro que ha sido mi padre y pienso averiguarlo. 
 
    - Cariño tú ¿cuántos años tienes? 
 
    - ¿Yo? – se extraña por la pregunta – veinticinco años. 
 
    - Pues yo casi veintiséis y tu hermano casi treinta, yo creo que es mayorcito para tomar sus propias decisiones. 
 
    - Hombre, te aseguro que mi padre puede ser bastante convincente. 
 
    - A mí, no me ha dado la impresión de que Ángel sea un hombre que se deje llevar, ni siquiera por su padre. 
 
    - Pero... 
 
    - Mira, estoy cansada, muy cansada, necesito ducharme...y...y sacarme a tu hermano tanto de... mi cuerpo como de mi mente. 
 
    - No, no digas eso, hacíais una pareja tan bonita, solo hace unas horas que estabas en sus brazos y ha sido lo más tierno que he visto nunca. 
 
    - Pues deberías ir más al cine – le digo entrando en la habitación y efectivamente ahí están mis maletas. Ella me sigue. 
 
    - Entiendo que estés enfadada – más que enfadada, desilusionada –, pero si hubieras visto cómo te tenía cogida hace poco cuando mi padre no dejaba de decirle que te soltara, y tú también te aferrabas a él. 
 
    - Por suerte lo recuerdo vagamente – mentira, a cada momento lo recuerdo más. 
 
    - Yo escribo sobre esto – se oye a Lucas detrás en la puerta – y créeme si te digo que yo vi algo, algo fuera de lo normal, hay algo muy fuerte entre mi hermano y tú. 
 
    - Sí claro, tan fuerte que ha salido huyendo – suspiro – de verdad chicos, dejémoslo para mañana, ahora solo quiero ducharme y descansar. 
 
    - Sí, pero primero tienes que comer un poco más – me dice Lucas – apenas has comido nada. 
 
    - Lucas, en serio – le miro a los ojos – no puedo comer. 
 
    - Esta bien – viene hacia mí y me abraza – buenas noches cielo – me suelta y me guiña un ojo – ya verás como todo se soluciona. 
 
    Ella también viene, me abraza y me da dos besos. 
 
    - Hasta mañana, descansa. 
 
    - Hasta mañana. 
 
      
 
    Por fin estoy sola, miro la habitación, es un poco más grande que la mía en mi casa, pero ahora mismo me parece enorme porque yo me siento tan pequeña. Cómo ha podido cambiar todo tanto en un solo día, con lo contenta que yo estaba por estar aquí, y ahora quiero salir corriendo, no..., no es eso lo que quiero, quiero... que vuelva, quiero verlo, me tiro en la cama, me agarro a la almohada y lloro, lloro desconsoladamente porque no está él para consolarme. 
 
      
 
    A la mañana siguiente me despierto fatal me duele todo el cuerpo no he dormido en toda la noche, no he dejado de dar vueltas y vueltas, no consigo sacármelo de la cabeza, ¿por qué se ha ido?, ¡joder! ¿Por qué se ha ido? 
 
    Me ducho y me visto, pero no saco mi ropa de la maleta, ahora no estoy segura de querer quedarme, no me siento cómoda, está claro que el señor de la casa no ha visto con buenos ojos que mantenga una relación con su hijo, me ha dado una lección, hacer una entrevista  a uno de mis hijos sí, pero follarte al otro no, no vaya a ser que se enamore y yo solo venga a buscar la herencia y el poderío andaluz. 
 
    Pues se puede quedar con su hijo y con su poderío, no me pienso quedar aquí, después de este... bochornoso espectáculo. Son las nueve y media, llamo a Iris, trabaja en una tienda de ropa, necesito hablar con ellas. 
 
    - Iris, necesito hablar con vosotras. 
 
    - ¿Qué te pasa neni? Tienes mala voz. 
 
    - No me encuentro bien, ¿cuándo nos podemos ver? 
 
    - Nos podemos ver para comer, ¿si te parece bien? Podemos vernos en el bar del tío de Jessi, ella estará también. 
 
    - Vale, ¿a qué hora voy? 
 
    - Yo llegaré después de la una, pero puedes ir antes, que Jessi estará ¿te acuerdas del nombre y de la calle? 
 
    - Sí, soy periodista corazón, me quedo con todo. 
 
    - Pero ¿qué te ha pasado neni?, no seas mala, no me dejes así. 
 
    - Se ha ido, él se ha ido, y no me preguntes por qué, no lo sé, sus hermanos le echan la culpa a su padre, pero yo creo que es bastante mayorcito para obedecer tanto a su padre. 
 
    - ¡¿Qué dices?! ¡Neni no me lo puedo creer! 
 
    - Creo que no le hizo gracia que llegara a casa de su padre borracha, o quizá es que no quiere complicarse en una relación, tampoco estaba tan borracha, ¿no? – ella se ríe. 
 
    - ¡No, qué va! – se ríe – pero si se ha ido por eso, ese tío es gilipollas. 
 
    - Sí, va a ser eso – nos reímos. 
 
      
 
    Bajo a la cocina, después de hablar con Iris me siento mejor, no sé a quién me voy a encontrar, y me da igual... pues no, no me da igual, es su padre, a este no lo quiero ver. 
 
    - Hola, querida – me dice como si fuera una sorpresa verme – ¿cómo te encuentras, has descansado bien? – me dice tan pancho. 
 
    - ¡Pues no! No he dormido nada bien – le digo alzándole una ceja, y me dejo por decirle por culpa tuya. 
 
    - Cuanto lo siento – sí seguro – mira cariño, ahora todos trabajan, así que he pensado que podríamos dar una vuelta por Sevilla, me gustaría enseñarte la ciudad – me debe de ver la cara de tonta que se me ha puesto, ¿pero qué dice este hombre?, es la última persona con la que saldría a pasear. 
 
    - ¿Disculpe? 
 
    - Bueno así, podríamos conocernos, estoy seguro que a tu padre le gustaría... 
 
    - No utilice a mi padre ahora, a mi padre no le hubiera gustado que usted apartase a su hijo de mí, como si yo no fuera lo suficiente buena para él. 
 
    - No, no hija, no ha sido por eso – me dice todo preocupado – es al revés, él no es bueno para ti, él no te conviene. 
 
    - ¡Sí, ya! Y voy yo y me lo creo, ¿Y usted qué derecho tiene a decidir por mí, lo que me conviene o no? 
 
    - Bueno cariño, no te enfades – y dale con llamarme cariño – es normal que ahora estés enfadada pero se te pasará, ahora estás sola y... 
 
    - ¡Yo no estoy sola!, tengo a mis tíos y solo a ellos les permito que se crean mis padres, tanto a mi tío por parte de mi madre, como a mi tío por parte de mi padre, pero a pesar de que los dos me acogieron en sus casas, yo vivo sola en la casa que me criaron mis padres, usted no es mi padre – le digo señalándolo con un dedo – no vuelva a decidir por mí – en ese momento entra Lucas en la cocina – lo que me conviene o no me conviene, por otra parte tengo que darle las gracias. 
 
    - Cariño cálmate, estás muy... 
 
    - Está claro que su hijo no es el hombre que yo creía, solo es un niño jugando a ser hombre – me doy media vuelta y miro a Lucas que me mira sorprendido –, ¿Cuándo te va bien que empecemos tú y yo? – le pregunto, quiero acabar cuanto antes no voy a estar una semana aquí dentro. 
 
    - No creo que estés en condiciones de hacer una entrevista ahora, pero sí vamos a charlar, quiero que me conozcas de forma natural no haciendo preguntas, yo me he tomado la mañana libre... 
 
    - ¿Qué te has tomado la mañana libre? – le pregunta su padre. 
 
    - Sí, papá, ella ha venido a conocerme a mí, yo la llevaré a dar una vuelta por Sevilla – esa propuesta ya me gusta más, estoy cómoda con Lucas, hay que ver, con lo nerviosa que estaba por tener que venir a entrevistarlo, y después de conocer a su hermano, él es como un bálsamo de aceite para mí –. Pero primero tienes que comer algo que anoche te fuiste a la cama sin cenar. 
 
    - Bueno, vale – la verdad es que tengo mucha hambre. 
 
    - ¿Y yo no puedo acompañaros? – tanto su hijo como yo nos quedamos a cuadros, yo miro a Lucas para que entienda que no me apetece. 
 
    - Papá, déjalo para otro día, ella ahora necesita... relajarse. 
 
    - Vale está bien, os dejo solos – viene hacia mí y me planta dos besos, me ha sabido mal girarle la cara, Lucas también se queda alucinado – nos vemos luego para comer. 
 
    - No, yo no vengo a comer – le digo muy tajante y al pobre hombre parece que le vaya a dar un infarto. 
 
    - ¿Cómo que no vienes a comer? Pero yo... yo esperaba... 
 
    - He quedado con mis amigas, yo me quedaré en Sevilla. 
 
    - Ah, ah, bueno si has quedado con tus amigas, entonces te veré cuando vuelvas. 
 
    - Puede que no si encuentro dónde quedarme, solo vendré por mis cosas – ahora sí que le da un infarto, ¿pero qué le pasa a este hombre?, ¿de verdad cree, que me voy a quedar aquí, después de haber echado a su hijo para quitármelo de en medio? 
 
    - Pero, pero... no tienes que irte, eres mi invitada, mi invitada – repite tocándose el pecho. 
 
    - Sí alguien se tiene que ir de su casa señor Sánchez, me iré yo, yo no soy nadie para echar a su hijo de su casa. 
 
    - Bueno, bueno, tampoco saquemos las cosas de quicio – me dice Lucas –, no hace falta que te vayas, y tú no le has echado, como tú dices ya es mayorcito – me dice Lucas. 
 
    - Podemos ir a desayunar fuera – tengo ganas de salir de esta casa. 
 
    - Sí, claro, te invito a churros con chocolate. 
 
    - De acuerdo, me encantan los churros, voy por mi bolso – paso por delante del señor Sánchez, sin mirarlo, el pobre hombre me mira con cara de pena, ¡qué le den! Esto que me ha hecho no se lo pienso perdonar, por muy amigo de mi padre que sea, y al otro... al otro capullo, gilipollas, imbécil... a ese menos todavía le perdono, haberme follado dos veces y marcharse sin darme explicaciones, como lo vuelva a tener delante... ¡lo inflo a hostias como haría Olga!


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 16 
 
      
 
    Consecuencias 
 
      
 
    - ¡Qué buenos! Voy a reventar si como más y el chocolate también está muy bueno. 
 
    - Me alegra verte comer, anoche me supo muy mal que te fueras a la cama sin cenar – le desvío la mirada. 
 
    - Anoche se me quitó el hambre. 
 
    - No entiendo a mi hermano, no sé qué coño le ha debido pasar para irse así, he intentado llamarlo, pero no me lo coge. 
 
    - A mí tampoco – me encojo de hombros –, nosotros no somos nada, él se refirió a mí como una chica con la que se lleva bastante bien, parece ser que iba en serio cuando dijo eso. 
 
    - A mí no me lo parece, mi hermano solo ha querido a una chica y ni con ella vi, lo que vi anoche contigo. 
 
    - Ya, recuerdo que lo dijiste anoche, ¿no?, ¿cómo se llamaba? 
 
    - Anabel, era su novia a los veintitrés años, ella tenía diecinueve, como yo entonces. 
 
    - ¿Y qué paso? 
 
    - Que la trajo a casa, un verano. 
 
    - ¿Y? 
 
    - Pues que ella tenía las vacaciones de verano, porque estudiaba, pero Miguel seguía trabajando, se veían cuando él terminaba de trabajar y él estaba cansado. 
 
    - ¿Y? Me lo quieres decir de una vez,  porque yo hasta ahora no he visto el problema, yo me hubiese quedado a su lado, ¡vamos! Sería su almohada para que descansara – Lucas se ríe. 
 
    - Pues está claro que ella no pensaba como tú, nosotros también estábamos de vacaciones, me refiero a Guadalupe y yo, y fue idea de Miguel que la sacáramos por ahí, y eso hicimos, yo hablaba mucho con ella nos llevábamos muy bien, pero ella se equivocó conmigo. 
 
    - ¿Qué quieres decir? 
 
    - Se me echó encima, intentó besarme, le dije que yo no sentía lo mismo que ella y que jamás, ¡jamás!, traicionaría a mi hermano de esa manera. Si a mí, me hubiese gustado ella de esa manera, me hubiese apartado pero rápido, pero no era el caso, para nada. 
 
    - Madre mía, me dejas muerta, pobrecilllo, ¡joder! No me cuentes estas cosas que ahora me da pena, y no quiero tenerle lástima, ahora le odio – Lucas se ríe –, ¿y qué hiciste se lo dijiste a él? 
 
    - Le dije que se lo dijera ella, que no quería verla con mi hermano ni un día más, estaba claro que no lo quería como él a ella. Me suplicó que no le dijera nada, que sí que lo quería, ¡vale!, pero que sea él el que decida si quiere seguir contigo o no; le dije. Me lloraba que no quería irse de mi casa, que quería mucho a mi familia, me desesperé con ella y le dije bien claro: ¡pero a ver tía!,  “mi familia es la familia de mi hermano y tú estás en casa porque mi hermano te ha traído”. Nada, que no lo entendía. Me amenazó con que si le decía algo, me atuviera a las consecuencias. 
 
    - ¿Qué consecuencias?, ¿consecuencias para ti? 
 
    - Sí, no se esperó a ver si yo decía algo, en cuanto le vio le dijo que yo había intentado abusar de ella, bueno, besarla a la fuerza porque ella no quería. 
 
    - ¡¡ ¿Qué me dices?!! ¡¡¡Hija puta!!! ¡¿Y qué hizo él?! ¡¿Se enfadó contigo?! ¡¿Te pegó?! – él se vuelve a reír. 
 
    - No, nada de eso, ni siquiera me lo preguntó, nos dio una lección a todos. Cuando yo llegué, mi madre estaba llorando, mi padre histérico, mi hermana no se atrevía a mirarme porque ella llegó llorando, contando lo que quiso a todos no solo a mi hermano. Pero al momento, bajaron los dos con las maletas de ella, pasaron por el salón hacia la calle, Miguel Ángel se asomó a la cocina, que estábamos todos y dijo; no tardaré, la dejo y vuelvo. 
 
    - ¡¿Ni siquiera te lo preguntó?! 
 
    - No, él sabía que yo no haría eso, fue el único que no dudó de mí. Desde entonces miro de forma distinta a mi hermano, para él su familia es lo primero. Desde bien pequeño lo educaron para que cuidara de sus hermanos y siempre lo ha hecho, durante mucho tiempo estuvo mal, ella, aun de vez en cuando lo llamaba, se hartó de decirle que le dejara en paz. 
 
    - ¡Capullo! – se extraña – te he dicho que no me cuentes esas cosas, ¡ahora tengo otra vez ganas de verlo! 
 
    Se parte de risa, hasta que le suena el móvil y tiene que cogerlo, es Guadalupe. 
 
    - Hola pesada, ¿qué pasa? 
 
    - ¡Lucas!, ¡corre ven a casa! ¡Papá está mal, papá está mal! – chilla tanto que la oigo hasta yo. 
 
    - ¡¿Qué?! ¡¿Qué le ha pasado?! 
 
    - No sé, se desmayó, me llamó Marga. 
 
    - ¿Has llamado al médico? 
 
    - Sí, en cuanto me llamó Marga, también he llamado a Miguel, pero no coge el teléfono, le he dejado unos cuantos mensajes en el whatsApp, espero que los lea. 
 
    - No te preocupes, no será nada, yo ya voy para allá, hasta ahora. 
 
    - No tardes – le cuelga el teléfono y me mira a mí. 
 
    - Tenemos que volver. 
 
    - ¿Tenemos? Creo que en estos momentos yo sobro en tu casa, bueno, ya sobraba antes, no quiero ser un estorbo, tú vete no te preocupes por mí. 
 
    - ¡No digas tonterías!, no te voy a dejar aquí, ¡y no sobras en mi casa! 
 
    - Lucas, yo puedo coger un taxi e ir al bar donde está Jessi. 
 
    - ¿No se te ocurre pensar que quizá a mi padre le ha sentado mal como le has tratado esta mañana? 
 
    - ¡¿Qué?! 
 
    - No pretendo echarte la culpa, ni lo pienses, tú tenías tus motivos para estar enfadada. Pero tampoco no sabemos por qué se ha ido Miguel, y hemos sido nosotros los que le hemos echado la culpa a él. Cuando supimos que eras tú la periodista, la hija de José, entendimos por qué llamó a la revista. Él siempre estuvo en contra de dejar entrar a los periodistas en nuestras vidas, sin embargo estaba muy ilusionado con que vinieras a casa. 
 
    - Sí, pero no contaba con que me liara con uno de sus hijos, eso no le ha gustado tanto. 
 
    - Mi padre solo te protegía, aunque no lo creas. 
 
    - ¡¿De su hijo?! 
 
    - Ya te lo he dicho, mi hermano solo ha querido a una chica, y ha estado con muchas desde entonces, pero no es capaz de amarlas. Tú no los vistes, pero mi padre fue al entierro de tus padres, él y Miguel Ángel. 
 
    - ¡¿Ah, sí?! 
 
    - Sí, venga vamos levanta el culo – me levanta a empujones y al final me voy con él. 
 
      
 
    Cuando llegamos al cortijo hay más coches de lo normal, ¡y están los dos Mercedes!, empiezo a temblar por dentro, cuando nos hemos ido solo había uno. Sí que ha llegado rápido, me quedo inmóvil, no puedo moverme, me quedo paralizada al ver su coche, está aquí, está aquí. 
 
    - ¡Vamos, Merce! ¿Qué te pasa? – me pregunta al ver que no le sigo. 
 
    - Creo que no debería entrar, me quedo aquí, es cosa vuestra, me voy a sentir mal – le lloro, pero el ve que está su coche y me vuelve a mirar a mí. 
 
    - ¡Ya! Y el hecho de que esté su coche ahí, no te ha detenido, ¿no? – no le contesto aprieto los labios – venga vamos, que tú eres una chica valiente, ¿vas a dejar que un hombre te intimide? 
 
    - ¡No es un hombre! ¡Es tu hermano! 
 
    - Ah, ¿y eso qué significa? 
 
    - Que él es distinto, era mi ángel, mi ángel de la guarda y ahora no sé qué es para mí, ¿y si no quiere verme?, por alguna razón se fue, solo ha vuelto por tu padre. 
 
    - Pero él sabe que estás aquí, así que…que se atenga a las consecuencias ¡y tira pa lante! 
 
    - ¡Joer! ¿Y eso qué significa? – pregunto yo ahora porque no me queda claro, a las consecuencias me tendré que atener yo también. Protesto, pero voy, me muero por verlo, pero a la vez, estoy nerviosa muy nerviosa, pero como dice Lucas, no me va a intimidar. ¡Los cojones que no! 
 
      
 
    Entramos en la casa, oímos gente hablando, llegamos al comedor y me pongo mala nada más entrar, ¡Ángel está!, sí que está y muy bien acompañado, tiene a una rubia despampanante entre sus brazos. ¡Por Dios, que vomito! Doy un paso para atrás y me choco con Lucas que me coge por la cintura justo cuando nos mira Ángel y me parece que le ha gustado lo mismo que a mí, ver a otra entre sus brazos, por suerte la rubia se aleja de él cuando nos ve entrar y viene con Lucas. 
 
    - De verdad tía – le dice a una mujer mayor – el médico ha dicho que está bien solo ha sido un mareo, una bajada de tensión, mejor que os marchéis, ya le has oído, necesita tranquilidad – tiene la voz cansada, está sin afeitar, parece que no haya dormido, ¿dónde ha estado?, ¿de juerga? 
 
    - Lucas cariño – le dice la rubia  a Lucas dándole dos besos. 
 
    - Hola Lola, ¿qué hacéis aquí? 
 
    - ¿Cómo que qué hacemos? – le reprocha la señora mayor. 
 
    - Yo estaba con Guadalupe, en la esteticista cuando le  han llamado. 
 
    - Pero está bien, ¿no? – le pregunta Lucas a su hermano. Ángel le alza una ceja. 
 
    - Sí, solo tiene que descansar. – ¡Joder! Qué guapo que está así, me muero de ganas de ir abrazarle como estaba la petarda esta. 
 
    - ¿Y la chica esta tan mona, quién es? – pregunta la señora mayor refiriéndose a mí –. ¿Es tu novia Lucas? – ¡ay, madre! Me pongo colorada. 
 
    - ¡No! – contesta rápido Ángel – es una... periodista – eso me ha dolido, que forma tan fría de referirse a mí. 
 
    - ¡¡ ¿Una periodista?!! No me extraña, que le haya dado un jamacuco a tu padre, ¡¡ ¿qué no sabéis que no quiere periodistas ni en pintura?!! 
 
    - ¡Basta tía! Ella es una amiga de la familia, ¿recuerdas al señor José, que a veces venía a cazar con ellos? – le dice Lucas y ella asiente – pues es su hija. 
 
    - ¿Pero ese hombre no había muerto? – pregunta la imbécil de la rubia sin nada de tacto, con lo cerca que la tengo, estoy por darle un guantazo – ¿qué hace ella aquí? – ¡no, si le voy a dar el guantazo! 
 
    - Ella es una invitada de mi padre, tía, de verdad, si pasa algo más ya te llamaré – les dice Ángel acompañándola hasta la puerta y la rubia les sigue. 
 
    - ¿Queréis que me quede por si me necesitáis? – anda que no se le nota las ganas que tiene de quedarse, ya se ha vuelto a enganchar del brazo de mi Ángel. ¡La madre que la parió! 
 
    - No gracias, no es necesario – le dice Ángel y ella le planta dos besos, yo miro para otro lado, Guadalupe está sentada en una silla, se nota que ha llorado, me guiña un ojo sonriéndome. 
 
      
 
    Ángel tarda un rato en entrar, ha salido a acompañarlas hasta su coche, cuando vuelve, Lucas me está ofreciendo algo de beber. 
 
    - No gracia Lucas, yo voy arriba a recoger mis maletas – tengo claro que tengo que salir de aquí. 
 
    - ¡¡ ¿Qué coño dices de recoger tus maletas?!! – me chilla el energúmeno de Ángel – ¿para qué vas a recoger tus maletas? 
 
    - ¡Pues no es asunto tuyo! Pero ya que preguntas las maletas se recogen cuando una se muda de sitio. 
 
    - ¡Ya! ¡Pero es que tú no te vas a ninguna parte! 
 
    Tendrá morro, querer darme órdenes todavía. 
 
    - ¡¡Va a ser que sí!! Si alguien tiene que irse de esta casa soy yo, ¡esta es tu casa! 
 
    - ¡¡Yo tengo dónde ir!! ¡Tú eres la invitada de mi padre! ¡¡Y te quedas aquí!! – me chilla lo tengo muy cerca. 
 
    - Podéis dejar de chillaros – intenta Lucas poner paz.  
 
    - ¡¡Eso era antes!! – me enfrento a él – ¡¡ahora me voy!! 
 
    - ¡¿Quieres dejar de desafiarme?! – me dice entre dientes, acercándose más a mí, podría besarlo. 
 
    - ¡¡Pues deja de darme orde...!! 
 
    Pero es él el que me besa, me coge en sus brazos y me espachurra contra la pared devorando mi boca y dejando pasmados a sus hermanos. Me besa con fuerza, con pasión y con rabia y siento como mi cuerpo arde. Me enciendo... me enciendo y le devuelvo el beso con las mismas ganas, le abrazo acariciando su espalda, sabe a alcohol, ha estado bebiendo y curiosamente me encanta su sabor. Siento su sexo en mi sexo y le necesito...le necesito, hasta que me suelta, casi sin respirar con los ojos apretados, da un puñetazo en la pared y se aleja de mí. Se va dando un portazo y dejándonos... a cuadros, bueno, a mí, algo más que a cuadrados... ¿de qué coño va este tío? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 17 
 
      
 
    Sin poder evitarlo 
 
      
 
    - ¡¡Hostia!! – dice Lucas 
 
    - ¡¡Madre mía!! ¡Qué fuerte! – dice Guadalupe, tapándose la boca con las manos de risa que le entra. 
 
    - ¡Ya te digo! ¡Me he puesto cachondo hasta yo! – dice Lucas moviéndose su…campeón. 
 
    - ¡¿Qué... qué... qué ha pasado?! – pregunto yo, todavía en estado de shock, y los otros se ríen, sigo pegada a la pared del comedor. El capullo este por poco me folla delante de sus hermanos, y la imbécil de mí, que me abro de piernas en cuanto me toca. 
 
    Tengo que aprender a controlarme cuando se me acerca tanto, ¡joder, qué se controle él! ¡Qué yo ya lo hacía! 
 
    - Que no hay duda de que mi hermano tiene algún problema, porque la tensión sexual que hay entre vosotros es...es... 
 
    - Impresionante – acaba diciendo Guadalupe – Miguel Ángel está mal, está muy mal – dice Guadalupe – nunca le he visto desear tanto a una mujer. 
 
    - Y a la vez negarla, quizá ese sea su problema, que no quiere aceptarlo – Lucas se acerca a mí y me mira fijamente. 
 
    - ¿Qué, qué pasa? – le pregunto, me intriga su mirada. 
 
    - Qué tú no eres de usar y tirar y él lo sabe. 
 
    - Perdona, pero no ha hecho otra cosa en veinticuatro horas que hace que le conozco. 
 
    No sé, si es por la forma en que lo digo, pero los dos se parten de risa, ¡pues no le veo la gracia! 
 
    - ¡Me encantas! – me dice ella –, ojalá que mi hermano se aclare y vuelva por ti. 
 
    - Qué vuelva cuando quiera, yo me voy. 
 
    - ¡Otra vez, con que te vas! – se queja Lucas – no te he dicho que tú has traído la alegría a esta casa. 
 
    - ¡Lo siento, pero esta ¡alegría!, se va por donde ha venido!, y más sabiendo que él no quiere que me vaya. ¡Qué le den! 
 
    Guadalupe se ríe y aplaude, Lucas sonríe y niega con la cabeza. 
 
    - Sí que eres un desafío, sí. 
 
    - ¿Qué? – eso dijo Ángel que era para él. 
 
    - Cuando regresó mi hermano de ir a conocerte le pregunté cómo eras, y solo dijo que eras todo un desafío. 
 
    - Hola – aparece su padre por el comedor –, hola pequeña, ¿al final te quedas a comer? – me  dice esperanzado y me da pena verlo tan hecho polvo. 
 
    - No, lo siento, pero he quedado. 
 
    - Bueno, pero eso que has dicho de que te vas, no lo has dicho en serio, ¿no?, lamentaría que te fueras y además enfadada – suspiro y qué le digo yo a este hombre. 
 
    - No, no se preocupe, ya... no estoy tan enfadada, pero entienda que me tengo que ir. Él es su hijo y esta es su casa, yo solo soy la periodista que ha venido hacerle una entrevista a él – señalo a Lucas – tampoco no es necesario que viva aquí, puedo quedar con él y con ella fuera y los dos sabemos que el “otro” no se va a dejar entrevistar, y lo que sé de él, mejor me lo callo. 
 
    - Pero yo te invité a quedarte aquí en memoria de tú padre, que fue uno de mis mejores amigos a pesar de la distancia. 
 
    - Y yo se lo agradezco, pero tiene que entender, que la situación ha cambiado, Lucas me ha dicho que estuvo con Ángel en el entierro de mis padres, se lo agradezco y lamento no haberles visto. 
 
    - Oh, nosotros apenas pudimos verte, estabas en brazos de uno de los hermanos de tu madre, todos te cuidaban, había mucha gente, tu padre era un hombre muy querido, y tu madre... bueno la conocí poco... pero creo que tú, te pareces bastante a ella, eres valiente y luchadora, de verdad te pido que consideres quedarte. 
 
    - Lo siento, pero ya he tomado una decisión. 
 
    - ¡Ya! En eso te pareces a tu padre – me dice muy convencido, pero se equivoca, mi padre era muy dócil, mamá hacía con él lo que quería, sonrío al recordar eso. 
 
    - Puede que tenga usted razón – le digo –, ¿puedes pedirme un taxi? – le pregunto a Lucas. 
 
    - No es necesario – me dice el señor Rubén – te llevará él, ¿verdad Lucas? – le pregunta a su hijo. 
 
    - Por supuesto. 
 
      
 
    Ya estoy en el bar, con Jessi, Olga, Rocío y mis maletas. Iris las ha llamado y han venido todas menos Chari que no puede, pero que brindemos por ella. Esperamos a Iris que tarda solo diez minutos en llegar desde que he llegado yo, y ya vamos por la primera ronda de San Francisco, ¡joer, cómo me gusta! Lucas se ha quedado con nosotras, bueno más bien, las chicas no le dejan marchar, cuando le han visto venir conmigo, creo que se han mojado las bragas, a mí no me han hecho ni puto caso, claro que no me puedo comparar, pierdo seguro. 
 
    - ¡¡Neni!! – me chilla Iris al verme, y mira de reojo a Lucas, pero lo que ve bien son mis maletas – ¿qué es eso? – pregunta confundida, sabe que son mis maletas. 
 
    - Nada, que tenéis que ayudarme a encontrar algún sitio donde alojarme. 
 
    - No tienen que ayudarte a nada, te llevaré a un hotel y lo pagaré yo – me dice Lucas. 
 
    - ¡Si hombre! ¿Tú estás loco? 
 
    - Son órdenes de mi padre y no te puedes negar, fue el trato con la revista, a pensión completa en casa, durante una semana. No puede ser en casa, porque tú te niegas, pero ofenderías mucho a mi padre si no le aceptas esto. 
 
    Le miro con las cejas levantadas, ¿qué me está contando? 
 
    - ¡Ah, no! Ese problema lo resuelvo yo ahora mismo – dice Iris – ¡te vienes a mi casa! 
 
    - ¿Vives sola? – le pregunto 
 
    - No, con mis padres y mis hermanas. 
 
    - Tiene dos hermanas y un hermano – dice Olga – o sea que mis tíos, ya están acostumbrados a ver mujeres por casa, cuando no lleva una, una amiga, la lleva la otra – se ríen todas. 
 
      
 
    Lucas se queda con nosotras a comer, es la mar de simpático con ellas, y ellas le hacen tantas preguntas sobre su libro, que me están facilitando el trabajo a mí, con lo que tengo ya puedo hacer una entrevista preciosa, no necesito tomar apuntes. Todo lo que dice es tan interesante que no se me va a olvidar aunque me emborrache otra vez, porque estoy bebiendo cerveza para comer y no estoy acostumbrada, noto que me arde la cara y no es de vergüenza, pero esta vez, me la repampinfla si me emborracho, es más, lo necesito. 
 
    Lucas se va antes del postre, se asegura de que voy a ir a casa de Iris y le pide la dirección y teléfono. Iris está encantada de dárselo, le mira embobada, como las demás y tartamudea al hablar con él, yo me rio, parece que no soy la única que le ha subido el alcohol, al pensarlo no puedo dejar de reír. 
 
      
 
    - ¡¡ ¿Eso te ha hecho?!! – me comentan las chicas cuando les explico los últimos acontecimientos de “mi tío bueno”. 
 
    - Sí, cómo dijo vuestra prima Susana, un tío buenísimo pero un capullo integral. 
 
    Nos partimos de risa y brindamos otra vez por cualquier cosa ya no importa, es viernes por la tarde, se las han arreglado para no volver al trabajo, o sea que nos lo vamos a pasar de puta madre. 
 
    - ¡Ya veréis, como le llamo, y no me coge el teléfono! – les digo riendo, le llamo y salta el contestador. 
 
    - ¡¡Holaaaaa – me rio – estoy con mis amiiiigas y les he dicho, lo gelii..., no, lo giliiipollas que eres!! ¡Hala, ya lo sabes! – y me vuelvo a reír. 
 
    No contenta con eso, nos hacemos un montón de fotografías, como el otro día, pero hoy peor, le saco la lengua y le hacemos burla en un motón de ellas, cojo al camarero, que es primo de Jessi, y me hago fotos besándome con él en los labios, se las mando por WhatsApp, partiéndome de risa. 
 
    - ¡¡Pero qué mala ereeees Merce!! – me dice Jessica, partiéndose el culo de risa. 
 
    Total que a los diez minutos de enviarle las fotos, entra un huracán por la puerta del bar, y con una cara de cargarse a alguien, primero nos quedamos mudas al verlo, pero solo un segundo. Al momento nos petamos de risa, ¿qué coño hace aquí? Ve mis maletas, las coge y se las lleva a su coche y nosotras nos reímos más, ¿pero qué coño hace? Luego viene por mí. 
 
    - ¡¡Venga vámonos!! 
 
    - Si hombre – le digo y me rio – pero... ¿tú qué tas creíoooo? ¿Qué chasqueas los dedos y me tienes? 
 
    - ¡¡He dicho que nos vamos!! 
 
    - ¡¡Me la repam…pan…pampinfla lo que tú digas!! – ¡joer, que no me sale!  
 
    - ¡¡Sí, pero te vienes conmigo!! 
 
    Intenta cogerme por los brazos, pero le rehúyo y me levanto yo sola enfrentándome a él. 
 
    - ¡¡¡No voy cont....!!! – pero me levanto muy rápido y me mareo, pierdo el equilibrio, él aprovecha para cogerme y me monta en su hombro, le pego en el culo. 
 
    - ¡¡Suéltame!! – le chillo. 
 
    Cuando intenta andar, Iris se le planta delante.  
 
    - ¡¡Suéltala!! ¡¿No crees que ya le has hecho bastante daño desde el poco tiempo que hace que la conoces?! 
 
    Ángel la mira apretando los labios, sabe que tiene razón y simplemente le dice. 
 
    - Sí, lo sé, pero no puedo evitarlo, no puedo dejarla. 
 
    Y las deja allí con la boca abierta llevándome consigo. 
 
    Me entra en el coche y me pone el cinturón, no me doy cuenta pero está con un cabreo, intento quitarme el cinturón y largarme, pero no sé cómo se ha dado tanta prisa en sentarse en su sitio y me agarra por el brazo. 
 
    - ¡¡Estate quieta!! – me chilla el muy capullo, abrochándome otra vez el cinturón; que yo he tardado un siglo en quitarme. Está encima mío, su cara casi con mi cara y no puedo evitarlo cierro los ojos y me pego a su cara. Le beso en la cara, y él busca mis labios y vuelve a besarme, su lengua en mi boca me envenena de deseo, me hierve el cuerpo por dentro. Me muevo buscando alivio en mi sexo, él se da cuenta, probablemente porque este igual que yo de encendido, me pone la mano por encima del pantalón en mi sexo y jadeo en su boca de placer, ¡joder! – . ¡¡ Estate quieta o te follaré aquí mismo!! Y no quiero hacerlo en las condiciones en las que estás. 
 
    ¡¿Qué, que no va a follarme?! ¡¿Entonces pa qué me rapta?! 
 
    - ¡¡¡Pues si no me vas a follar, déjame en paaaaaaaaaz!!! 
 
    - ¡¡Eso intento, cabrona!! ¡¡Pero tú como siempre!! ¡¡Desafiándome!! – me coge la barbilla con una mano, con fuerza –. ¡Esos labios! ¡¡Son míos!! ¡¡No vuelvas a dárselos a nadie más!! ¡¡Me he vuelto loco cuando he visto esas fotos!! – me vuelve a besar, metiéndose en mi boca y en mis entrañas, aplastándome contra el sillón del coche, me coge la cabeza con una mano y me agarra un mechón de pelo, para volver a decirme sin chillar pero que me quede claro –. ¡¡Son míos!! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 18 
 
      
 
    En una encrucijada 
 
      
 
    De camino, donde quiera que me lleve, que no es a su casa porque no va por el mismo sitio, me quedo dormida pasados diez minutos de tensión, de mirarlo de reojo, de saber que está aquí, a mi lado, y que me desea tanto como yo a él. Vagamente, noto que me lleva en brazos, me deja en una cama y se va, tarda un rato, ha ido por las maletas, viene otra vez hacia mí, me dice algo pero no me entero, acaricia mi cara. 
 
    - Te quiero, no debería haber pasado, pero ha pasado y ahora estoy… en una encrucijada. 
 
      
 
    Me despierto, no reconozco dónde estoy, no es un hotel, tiene pinta de ser un apartamento, oigo la ducha, se está duchando. Es mi oportunidad para escaparme, si lo tengo delante no podré irme, no lo pienso porque si lo pienso, no me voy, pero no puedo aceptar que me coja cuando le da la gana. Como ha dicho Lucas, tengo que demostrarle que yo no soy de usar y tirar, ya no me conformo con un polvo de aquí te pillo, aquí te mato, quiero más, mucho más... Quiero que me haga el amor, quien algo quiere algo le cuesta, y yo no quiero ser tan fácil para él, si es verdad lo que creo, que siente lo mismo por mí que yo por él, que me lo demuestre. 
 
    Cojo las maletas, menos mal que son de ruedas, me voy cargada como una burra, me alejaré lo que pueda, después miraré dónde estoy y llamaré un taxi. 
 
    Pero a quién llamo es a Iris, y vienen a buscarme, Iris me hecha bronca  
 
    - ¡Pero neni, ¿cómo no te has quedado con él?! 
 
    - Sí Merce, tú estás tonta niña, ese tío esta loquito por ti. 
 
    - Loco está, eso no te lo discuto, lo que no me cuadra es que lo esté por mí. Y no me regañéis. 
 
    - Bueno entonces yo no digo nada – dice Olga –, solo que Dios le da pan a quien no tiene dientes, si tenías que dejarle, vale, le dejas, ¡pero mi arma, tíratelo, tíratelo antes de irte! – nos partimos de risa. 
 
    - ¡Calla, calla! Qué no sabes lo que me ha costado irme de allí sabiendo que él estaba desnudo detrás de aquella puerta, podía oír  cómo se duchaba. 
 
    - ¡Oh! No, no nos pongas los dientes largos tía – me regaña Jessi y nos reímos, creo que todavía estamos algo borrachas, por eso nos reímos tanto. 
 
      
 
    -------------------------------- 
 
    Oigo ruido, entran con llave, creo, creo que es domingo, la mujer de la limpieza no es, es la única que tiene llaves, ella y Lucas, sí, debe ser Lucas. Pues no quiero verlo, no quiero ver a nadie, ¿qué hace aquí? No le he invitado, ¡es mi apartamento!, ¡joder! Está abriendo las ventanas el capullo, me tapo la cabeza con la almohada, oh, ¡por Dios! ¡Qué deje de hacer ruido!... Menos mal, un poco de silencio, ¿qué estará haci...? 
 
    - ¡¡¡Hostia!!! ¡¡Joder!! ¡¡Serás cabrón!! – pos no que ma tirao un cubo de agua fría – ¡¡ ¿qué coño haces?!! 
 
    - ¡¿Yo, qué coño haces tú?! ¡¿Te vas a la bañera tú solito o te echo otro cubo de agua?! 
 
    - ¡¡Vete a la mierda!! 
 
    - ¡Por Dios! ¡Te has bebido hasta el agua de los floreros! 
 
    - No, porque no tengo, ¡¡lárgate, déjame en paz!! 
 
    - ¡Voy por otro cubo de agua! 
 
    - ¡¡¡Lucasssss!!! 
 
    - ¿Todo esto es por ella? Porque no puedes reconocer que te has enamorado de ella. De verdad que no te reconozco. 
 
    - ¡¡Déjame en paz, Lucas!! 
 
    - ¡¡Qué te levantes y afrontes los hechos como un hombre!! Si papá te viera, se avergonzaría de ti. 
 
    Le tiro la almohada que él me ha dejado empapada. 
 
    - ¡¡Qué me dejes en paz!! 
 
    - ¡Y una mierda! ¿Cuánto tiempo llevas ahí tirado?, bebiendo y sin comer, estás hecho un asco – ¡¡joder, qué pesado!! ¿Por qué no se largaaa? –.  ¡¡¿Qué cuánto tiempo llevas?!! 
 
    - ¡No chilles cabrón! – me tapo los oídos. 
 
    - ¡Voy a chillar hasta que hables conmigo! 
 
    - No sé, no sé, desde que ella se fue. 
 
    - ¿Desde que se te escapó el viernes después de que la raptaras? 
 
    Abro los ojos y me incorporo apoyándome en los codos, le miro. 
 
    - ¿La... la has visto? 
 
    - ¡Sí! ¡Claro, si haces por verla, la ves! ¡¡Pero no, si te quedas ahí tumbado auto compadeciéndote!! 
 
    - ¡¡Vete a la mierda!! – ¡joder! Me duele la cabeza. 
 
    - Ella está muy dolida y enfadada porque no has hecho nada por verla, igual que me llamaste el viernes para saber dónde estaba, me podías haber llamado después, yo sé dónde está. 
 
    Me vuelvo a tumbar y me tapo la cara con el brazo. 
 
    - ¡Lárgate, Lucas! 
 
    - Qué no me pienso ir hasta que me digas qué te pasa con ella, ella no es Anabel, todas las mujeres no son iguales, ¡venga levántate! 
 
    Como no me levanto, se sienta a mi lado. 
 
    - Lucas... 
 
    - Miguel Ángel, eres mi hermano mayor y la persona que más admiro – me quito el brazo de la cara y le miro confundido, ¿qué dice ahora? –, pero si no te sinceras conmigo ahora mismo, me iré, pero me decepcionarás como hermano. 
 
    ¡La madre...! 
 
    - ¿Tú me hablas de sinceridad? ¿Acaso tú eres sincero conmigo? – me mira sorprendido, pero si no me lo dice, yo no se lo voy a preguntar. 
 
    - ¿De qué hablas, en qué tengo que ser sincero yo? 
 
    - ¡Tú sabrás! 
 
    - Miguel Ángel, sabes más de nosotros que nosotros mismos, vives tu vida y la nuestra, te vas a hacer viejo antes de tiempo, ¿qué quieres que te diga de mí que tú no sepas ya?  
 
    Me rindo y me vuelvo a tumbar. 
 
    - Nada, si no me lo vas a decir, vale, pero no me exijas a mí sinceridad. 
 
    - ¡¡¡Miguel Ángel!!! ¡¡ ¿Qué coño quieres que te diga?!! ¡¡Qué no te sigo!! 
 
    - ¡¿Qué por qué no tienes novia?! – me vuelvo a incorporar –. ¿Por qué nunca has tenido novia, ni amigas? 
 
    - ¡Sí, que he tenido...! No tantas como tú... ¡Oh Dios! ¡¡ ¿Crees que soy gay?!! 
 
    - Más o menos. 
 
    - ¡¡ ¿Pero cómo se te ocurre eso?!! 
 
    - Lucas, yo te voy a querer igual y defender igual seas lo que seas. 
 
    - ¡Gracias hermano! ¡¡Pero no soy gay!! ¡¿Acaso me has visto con algún hombre?! 
 
    - ¡No me jodas!, no quiero ni imaginarte, pero eso es asunto tuyo. 
 
    - Te repito, qué gracias, pero sí voy con chicas, si no he tenido novia es porque no he encontrado con ninguna lo que has encontrado tú con Marce, yo no ligo tanto como tú. 
 
    - ¿Por qué no?, tú eres más guapo que yo. 
 
    - Pero es la personalidad lo que enamora, tú tienes mucho carisma y mucho morro – se ríe, se corta en seco y me pregunta – ¿por eso no creíste a Anabel, ya entonces pensabas que era gay? 
 
    - No, eras muy joven entonces, siempre alegre y feliz, no tenías la picardía que tenía ella, la oía hablar y llorar y supe que estaba mintiendo, que no estaba hablando de mi hermano pequeño, tienes razón yo os conozco muy bien...pero has empezado a escribir de esa manera, hablas de las mujeres con un sentimiento... 
 
    - ¡Que te ha parecido que soy una mujer! 
 
    - Más o menos – se parte de risa – ¿Se puede saber cómo hablas así de ellas? Escribes desde su punto de vista y las mujeres te adoran por eso, porque aciertas. 
 
    - Porque he tenido muchas amigas, tú te las follas, yo las escucho y hablo con ellas, he sido el pañuelo de lágrimas de muchas en el instituto y después. 
 
    - ¡No jodas! ¿Y no te las follas? – se ríe a carcajadas. 
 
    - ¡Claro, pero desde el cariño! ¡Hasta con tres a la vez, para que te tranquilices! 
 
    - ¡¡ ¿Quéeeeee?!! ¡¿Y por qué no me llamaste maricón?! 
 
    - No – me dice riéndose –, maricón, va a ser que no. 
 
    - ¡Qué cabrón! Es el sueño de todo hombre, yo he estado con dos, ¡¡ ¿pero con tres?!! Te acabas de convertir en mi ídolo – se parte de risa, se tranquiliza y me vuelve a preguntar. 
 
    - ¿Por eso te has negado tan rotundamente a la entrevista?, ¿te preocupaba que descubriera y publicara que soy gay? 
 
    - Más o menos, no iba a permitir que eso pasara, pero de todas formas sigo sin querer entrevistas. 
 
    - Vale. Ahora, ¿me vas a decir qué te pasa con Merce? 
 
      
 
    Me levanto de la cama, no quiero hablar de Merce, no sé, qué decirle, porque la verdad preferiría no repetirla, preferiría que nadie más lo supiera. 
 
    - Si vamos a tener esa conversación, prefiero ducharme antes y estar más despejado. 
 
    - Perfecto, porque hueles fatal – me hace reír – te prepararé algo de comer mientras. 
 
    - No tengo hambre. 
 
    - ¡Me la repampinfla que no tengas hambre! – me giro bruscamente, con cara de...frustración, siento de repente unos terribles celos, ¡sí que la conoce! Debe notármelo en la cara –. No seas idiota, jamás tocaría una chica tuya, pero si a mí me gustara, tendría un grave problema. 
 
    - Lo siento, esta chica me está volviendo loco. 
 
    - ¡Porque tú quieres!, llevas dos días sin verla, sé que la deseas, te he visto, sé que te gusta, tú no te viste, pero el día que tardo tanto en aparecer por casa, cuando vino por primera vez, te subías por las paredes, estabas realmente preocupado, y si mezclas el que te guste, el que la desees y que te preocupes por alguien, eso tiene un nombre. 
 
    - ¡¡No lo digas!! 
 
    - ¡¡Sí lo digo!! 
 
    - ¡¡No lo digas!! 
 
    - ¡Amor! ¡Miguel Ángel, estás locamente enamorado de ella! – cojo aire. 
 
    - Lo sé, no has debido decirlo – intento darme la vuelta e ir al lavabo. 
 
    - ¡¡¡Y una mierda que no debo decirlo!!! ¡¿Se puede saber qué te pasa?! ¡¡ ¿Por qué no has salido ya a buscarla?!! 
 
    - ¡¡¡Porque no puedo!!! 
 
    - ¡¡ ¿Por qué no puedes?!! 
 
    - ¡¡¡Porque no!!! 
 
    - ¡¡ ¿Por qué?!! ¡Háblame Miguel por favor, confía en mí! 
 
    - ¡¡¡Porque papá no me deja!!! 
 
    Le chillo y se queda a cuadros, no se lo puede creer. 
 
    -  ¿Qué... qué coño significa eso? Pues habla con él, dile que te has enamorado de verdad dile. ... 
 
    - ¡Ya lo sabe! 
 
    - ¿Cómo que ya lo sabe? ¿Qué sabe? 
 
    - Qué me enamoré nada más verla – le digo mirándole fijamente, con mucha tristeza – que me atrae como un imán, que aunque lo intente no puedo dejar de pensar en ella, sí, lo sabe. 
 
    - Pues si lo sabe, da igual que no te deje, ¡joder! Demuéstrale que vas en serio, que ya eres mayorcito para obedecerlo como si fueras un crío. 
 
    - ¡¡¡No puedo!!! 
 
    - ¡Deja de decir chorradas! ¡¡ ¿Por qué no puedes?!! 
 
    - ¡¡Porque me ha puesto en una encrucijada!! 
 
    Salgo a paso ligero hacia el baño y me encierro de un portazo, no quiero seguir hablando con él, pero enseguida lo tengo aporreando la puerta. 
 
    - ¡¡Abre la puerta o la tiro abajo!! ¡Vas a decirme que coño significa eso! – ¡joder! ¿Por qué no me deja en paz? Tengo que abrir la puerta o se la carga. Entra y no le hago caso, abro el grifo de la bañera, él se cruza de brazos mirándome fijamente, yo me desnudo y me meto en la bañera, me mojo la cara, estoy cansado, muy cansado, lo miro y él estalla –. ¡Por Dios! Miguel tienes una cara de pena que me está matando, ¿quieres decirme qué significa eso? 
 
    - Pues eso, una encrucijada, o le hago daño a ella, o le hago daño a él, y ya has visto lo débil que está papá, no soportaría que le pasara algo por mi culpa y por otro lado – suspiro – la... deseo... tanto. 
 
    Lucas se ha quedado de piedra no reacciona. 
 
    - ¿Qué...que cojones estás diciendo? ¿Cómo que le harás daño a él?, ¿tanto te lo ha... prohibido?, no... no lo entiendo, debería estar contento de que te hayas enamorado de ella, tú... tú no has visto como la trata, como le habla, si yo creo que le dio un bajón de tensión el otro día por cómo le habló ella, estaba enfadada con él. 
 
    - Si eso me lo creo, claro que me lo creo. 
 
    - Creo que estás exagerando – se sienta en un taburete –, puede que papá se enfade al principio, porque no crea en ti, pero luego estará contento de que te hayas enamorado de la hija de uno de sus mejores amigos. 
 
    - ¡¡¡ ¿Amigo?!!! – le grito cabreado –. ¡¡Uno no se acuesta con la mujer de tu amigo!! – me he pasado a Lucas se le salen los ojos de sitio.  
 
    - ¿Qué... qué has dicho? – casi no lo oigo, respiro fuerte. 
 
    - ¡Que es mi hermana Lucas!, nuestra hermana, si me lío con ella a papá le da un infarto. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 19 
 
      
 
    Justos por pecadores 
 
      
 
    Lucas se tira tanto para atrás que casi se cae del taburete. Le tengo que sujetar por los brazos. 
 
    - ¡Cuidado Lucas! – se levanta, confuso y cabreado 
 
    - ¡¡Qué no hombre, que no puede ser!! Pero si él adoraba a mamá, la veneraba, eran...eran...la pareja perfecta... eran... 
 
    - ¡Te estoy hablando de hace muchos años, de antes de que tú nacieras! Por eso ella no volvió más, parece ser que se atraían mucho sexualmente, pero los dos estaban felizmente casados, así que decidieron seguir con sus vidas por separados. No volverían a verse, pero él continúo su amistad con José, sobre todo cuando ella le llamó para decirle que estaba embarazada y que era de él. 
 
    - ¡Joder! ¡¿Y cómo pudo estar segura que era de él?! Podía ser perfectamente de su marido. 
 
    - Eso necesito creer yo, cuando fui a buscarla el viernes ya me había decidido, me animó el que me mandará un montón de fotos besándose con otro tío, ¡ah!, no puedo Lucas, no puedo pasar de ella ni mirarla como miro a Guadalupe, me es imposible – me quejo tapándome la cara con las manos. 
 
    - ¡¡Pues claro que no, es absurdo!! ¡No la hemos conocido como una hermana! Yo sí puedo a partir de ahora mirarla con otros ojos, pero está claro que tú no. 
 
    - Dime Lucas, ¿tengo que pagar por los pecados de nuestros padres? 
 
    - No, claro que no, tú no vas a pagar por eso, ellos vivieron sus vidas como quisieron y tomaron una decisión, papá no tiene ningún derecho a pedirte nada, ¡es más, se debería haber callado! 
 
    - ¡Eso le dije yo! Cuántas parejas se han casado sin saber que eran hermanos, porque antes las cosas se hacían a escondidas y jamás lo decían, su secreto se iba con ellos a la tumba. 
 
    - ¡Madre mía! No me lo puedo creer, por más que lo pienso, no...no... – Lucas no para de dar vueltas en el reducido lavabo de mi apartamento. 
 
    - Lamento habértelo dicho, no debería habértelo... 
 
    - ¡¿Cómo que no deberías habérmelo dicho?! No Miguel, deberías habérmelo dicho antes, no tenías por qué pasar tú solo por esto. 
 
    - ¡Pero es que no quiero que ella se entere! Contra más gente lo sepa peor, ni si te ocurra repetirlo Lucas. Ella quiere a sus padres, los enterró llorando por ellos, no pienso dejar que nada ni nadie manche el recuerdo que tiene de sus padres. ¡¡Se lo dije a papá bien claro!! Que yo me apartaba de ella, ¡pero que no se le ocurriera decírselo! 
 
    - ¡¡ ¿Y tú por qué has tenido que decirle que te apartabas de ella?!! ¡¿No eres consciente de lo que sientes por ella?! 
 
    - ¡Sí, Lucas sí! Pero qué quieres que te diga, me quedé en blanco, no podía ni pensar... y solo la conocía de un día... pensé..., no, no pensé... sabía que me costaría...esa niña, me gusta hasta cuando está dormida, pero cuando se despierta y abre la boca... ¡ya es que me la como! – Lucas se ríe. 
 
    - ¡Pues ve a buscarla tío! ¡Papá no tiene derecho a privarte de ella! ¡Joder! Si ni siquiera puede estar seguro de que sea hija suya. ¡Ya le vale a la madre de ella también, mira que llamarlo para decirle eso! ¿Por qué? Si ya decidieron seguir con sus vidas, ¿acaso le ha estado mandando dinero? 
 
    - No, dice que ella nunca quiso, que no era eso lo que quería, cuando supo que estaba embarazada, se puso nerviosa y lo llamó, luego se arrepintió de habérselo dicho, porque él no dejaba de insistir en conocer a la niña, por eso vinieron una vez. Ella recuerda a papá besuqueándola todo el rato, pero su madre se negó a volver a venir. 
 
    - Ahora que lo dices, sí que recuerdo al señor José enseñándole las fotos de su preciosa niña y papá se las miraba mucho rato, pero qué quieres que te diga yo no veo a papá en ella. 
 
    - No yo tampoco,  a mí sus ojos me recuerdan al señor José, pero claro cuando supe que era su hija, es algo que nunca vamos a saber, porque yo no quiero que ella sepa que su madre traicionó a su padre y que puede que el padre que quiere no sea su padre. No Lucas, no quiero. 
 
    - Lo entiendo, a mí no me ha sentado muy bien saber que le falló a mamá. Te voy a preparar algo para comer, sal de ahí que te vas a arrugar – me mira sonriendo –. Y si se te arruga, quizá ya no le gustes a ella. 
 
    - ¡¡Capullo!! – le grito tirándole la esponja. 
 
      
 
    -------------------------------- 
 
    - ¡Ay! Iris, ¿y si me equivoqué? Solo hacía un día que nos conocíamos, quizá no debí ser tan chula y ponerlo a prueba. 
 
    - Neni, llevas dos días con la misma canción, ahora ya está hecho y hay que mirar hacia delante no hacia atrás, yo dudo mucho, neni, que él pase de ti, cuando me planté delante de él, me miro con una cara de… impotencia ¿sabes?, de, no te doy dos hostias porque tienes razón – nos reímos, Iris siempre me hace reír. Estos dos días en su casa habrían sido geniales si no fuera por el vacío que siento, ¿cómo este hombre en un solo día se me ha podido meter tan dentro? –. Tú todavía estás haciendo la entrevista, si mañana no te dice nada, le llamas, si no te coge el teléfono, le preguntamos a Lucas dónde podemos encontrarlo, o si no mejor, que Lucas quede con él y te presentas tú, él es parte de la familia, tiene que contestar tus preguntas. 
 
    - ¡Iris, eso de juntarte con Lucas no te sienta bien! ¡Qué película te acabas de montar! – nos reímos. 
 
    - Mira niña, contigo y con su hermano, tiene tema para otra novela – y seguimos riendo en realidad no necesitas beber alcohol para reírte de todo, dejamos de reír al oír jaleo en la entrada de su casa. 
 
    - Oiga señor, ¿pero qué hace? ¡Salga de mi casa! – oímos a la señora María, la madre de Iris. 
 
    - Disculpe señora, no suelo entrar así en casa de nadie, pero no quiero que se me vuelva a escapar – Iris y yo nos miramos y reconocemos la voz – busco a una morena de ojos marrones, y me han dicho que está aquí. 
 
    Nos cogemos de las manos y empezamos a chillar, nos tapamos rápido la boca para que no nos oiga. 
 
    - ¡Está aquí! ¡Está aquí! – salto y salto. 
 
    - ¡Ya lo sé, ya lo sé! – salta conmigo. 
 
    - ¿Qué hago Iris, qué hago? 
 
    - ¡Para! – me sujeta para que deje de brincar – cariñin se tú misma, hasta ahora te ha ido muy bien. 
 
    - ¡Pero bueno! Usted no tiene derecho a entrar en mi casa y registrarme las habitaciones – están muy cerca, empiezo a temblar por dentro, después de dos largos días, por fin está aquí, ¿de verdad viene por mí?, ¿pero por qué exactamente? 
 
    - Señora dígame, dónde está y dejaré de abrir puertas. 
 
    - Qué yo no le digo nada...– abre la última puerta, y ahí estamos Iris y yo, cogidas de las manos, mirando hacia la puerta, a mí se me va a salir el corazón, ¡ay, por dios que guapo que está! 
 
    Nos quedamos mirándonos fijamente a los ojos como si no hubiera nadie más. 
 
    - La última, tenías que estar en la última puerta, como siempre complicándome las cosas – de repente la mamá de Iris empieza a pegarle en el brazo. 
 
    - Deja a las niñas en paz – él ni se mueve, se gira y le coge las manos. 
 
    - No se preocupe señora – le dice tan tiernamente que la mujer se queda pasmada mirándolo – no voy a hacerles daño, solo quiero hablar con su invitada y darle las gracias a usted por recibirla en su casa. 
 
    - No... No tiene que darme las gracias por eso – ¡ay!, qué vamos que tener que limpiarle las babas a la señora María. 
 
    - Lo sé, y sé por mi hermano Lucas, que aquí se come muy bien, dice que es usted una excelente cocinera – ¡uy, uy! ¡Qué zalamerooooo! ¡Se la está camelando! 
 
    - ¿Ah, usted es el hermano del señor Lucas? 
 
    - Sí señora. 
 
    - Ahora que lo dice, sí que se le parece – esto es absurdo, yo estoy que me voy a desmayar de tenerlo en frente, y él está manteniendo una conversación de lo más trivial con la madre de Iris, Iris se ríe y se esconde en mi brazo. 
 
    - No creo señora, mi hermano es muy guapo. 
 
    - ¡Ah, pero tú también lo eres, mi arma! – ¡tócate los huevos! 
 
    - Gracias señora, ahora sé por qué su hija Iris es tan guapa, ha sacado sus ojos y su sonrisa – ¡la madre que lo trajo!, Iris se troncha detrás de mí. 
 
    - ¡Uyyy! Si me hubieras visto a mí de jovencita – ¡anda la otra! 
 
    - Me la imagino, me la imagino –. ¡Será capullo! – señora, no soy quién para echarlas de su casa, pero me gustaría hablar a solas con la morena – le dice señalándome a mí, Iris se limpia las lágrimas de la risa, mientras yo me quedo sin respirar de ver lo guapo que está con vaqueros y camisa oscura. 
 
    - Ah, pues claro – mira a Iris –, Iris niña, déjala un momento – ¡pero bueno, me ha vendido a la primera de cambio! 
 
    - No mamá, yo no me muevo de aquí – no sé cómo ha podido hablar, él se le acerca mirándola, así como se acerca mi corazón se acelera, los latidos de mi corazón llenan todos mis sentidos. 
 
    - Iris Rodríguez, veintisiete años, soltera, se te daba bien los estudios pero te gusta mucho el mundo de la moda, por eso lo dejaste por trabajar en ese ramo y has ido superándote día a día, te valoran y te aprecian en tu trabajo – ¡vaya por dios! Ahora es a Iris, a la que se le cae la baba –. He tenido tiempo para pensar en lo que me dijiste y te aseguro que haré lo que este en mi mano, pasando por encima de la persona que más quiero y respeto, para que nadie vuelva hacerle daño. 
 
    - Vale, me voy, pero estaré ahí detrás – dice Iris, creo, porque lo ha dicho tan flojito, no me extraña que no le salga la voz del cuerpo, este hombre impone mucho, pues yo no me voy a dejar amedrantar como ellas, ¡ni hablar! 
 
    Por un momento solo nos miramos, yo expectante, nerviosa, él profundo, tranquilo, levanta un dedo y me dice. 
 
    - Recoge tus cosas, nos vamos, y esta vez no se te ocurra escaparte. 
 
    - ¡Ya! ¿Y eso por qué? ¿Por qué tengo que ir contigo? 
 
    - ¡Porque me perteneces, y lo sabes! – ¡manda huevos! 
 
    - ¡¡Yo no pertenezco a nadie!! – da un paso hacia mí, y yo me retiro. 
 
    - ¡Eso sería antes de que te cruzaras conmigo! – ¡qué no se me acerque, por Dios que no se me acerque! 
 
    - ¡¡No me voy a ir contigo!! – me alejo de él. 
 
    - ¡¡Sí, te vas a venir conmigo!! 
 
    - ¡¡Ángel!! ¡No des un paso más! – está a dos pasos de mí y no tengo más sitio para retroceder. 
 
    - No pienso dar otro paso más – me dice muy tranquilo – si me acerco más a ti, no podría contenerme – ¡ay, madre! no es lo que ha dicho si no cómo lo ha dicho, me mojo las bragas ¡joder! – sabes, que vamos a acabar follando, dime Mercedes, ¿dónde quieres que follemos? ¿Aquí o en mi casa? 
 
    - ¡¡En ningún sitio!! 
 
    - ¡Eso no es verdad! 
 
    - No... No quiero... follar – no me atrevo a mirarle a la cara, pero quiero que lo entienda, me arde la cara, me mira y achica los ojos, sonríe. 
 
    - No, claro que no, ya te dije que podía hacerlo mejor...esta vez será distinto... muy distinto – me dice arrastrando las palabras, envolviéndome en la lujuria y el deseo – voy a saborear cada centímetro de tu cuerpo – se me sale el corazón por la boca – pienso comerte todos los días –, me mira todo el cuerpo como si me viera desnuda, nos miramos y...no podemos más, me lanzo a su brazos y él me coge al vuelo, levanto las piernas alrededor de su cintura y él me aplasta contra la pared y nos devoramos a besos, llevo puesto un vestidito muy corto, él puede acariciar mis piernas y mi culo – ¡Oh, mi catalana, cómo te he echado de menos! – me dice escondido en mi cuello besándome, ¡por Dios! Me muero de deseo, siento su miembro en mi sexo y me muevo deseándolo, me abre la blusa y me saca un pecho, ¡jodeeeeer! Se lo mete en la boca y juega con mi pezón, y yo necito que me penetre...lo necesito. Pero me lo vuelve a guardar – aquí no, vámonos. 
 
    - Sí, aquí sí, ¡ahora! – ¡joder, tiene que ser ahora o me muero! Bajo mi mano y la meto entre nuestros cuerpos para bajarle la cremallera del pantalón, él se ríe. 
 
    - Está bien – me dice al oído – pero no hagas ruido – coge su pene y me pe...ne...tra, aaahhh, me abrazo a él, nos besamos, mientras se mueve dentro de mí, tiene que taparme la boca, con una mano, porque empiezo a jadear, no puedo evitarlo quiero chillar cuando llego al éxtasis, sale corriendo de dentro de mí, dejándome con ganas de más, bajo mis piernas al suelo, porque él con una mano, aún me tapa la boca y con la otra se coge su campeón  para continuar y acabar corriéndose en su mano. 
 
    - ¡Por Dios! Como sigamos así, sí que te voy a dejar preñada – me acaricia la cara y me besa tiernamente en los labios – esto solo ha sido un aperitivo, ahora me quieres decir, ¿cómo me limpio, si aquí no hay lavabo? 
 
    Nos miramos y nos reímos los dos, busco en los cajones de Iris, sé que tiene unas toallitas de mano, se la doy para que se limpie,  por lo menos esta vez no me ha roto el tanga. 
 
    - ¿Dónde vamos a casa de tu padre? 
 
    - No, a mi apartamento. 
 
    - ¡Si hombre! No pienso ir a un sitio que seguro que usas para llevar allí a las chicas para follar, ¡pos no!  
 
    - ¡¡Está bien iremos a un hotel!! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 20 
 
      
 
    Las cosas han cambiado 
 
      
 
    Aquí está otra vez, ha vuelto conmigo, mi hombre embobado y enamorado, creí que ya no le vería, son las ocho de la tarde del domingo, me escapé de él el viernes un poco antes, dos días me ha tenido sin saber nada de él. Nadie sabía nada de él, sus hermanos le llamaban pero no contestaba al teléfono, estaba en su apartamento seguro, ¿qué habrá hecho ahí dos días encerrado? Está un poco más delgado, conduce y yo le miro, de vez en cuando me mira y me sonríe. 
 
    - No has comido mucho, ¿no? – frunce el ceño y me mira. 
 
    - No, no he tenido hambre, una morena se me escapó, me dejó sin hambre, sin sonrisas y sin ganas de vivir. 
 
    - ¿Sin todo eso? 
 
    Me mira sonriente, me pone la mano en la pierna y me acaricia. 
 
    - Sí, sin todo eso. 
 
    Pongo mi mano encima de la suya y nos entrelazamos los dedos, le miro todo el rato, tiene la nariz aguileña, ojos grandes de un color verde preciosos, el pelo muy corto, pero le queda la mar de bien, suspiro, él se gira al oírme suspirar y se ríe. 
 
    -¿Eres feliz cariño? 
 
    - Ahora mismo, sí, voy montada en un flamante Mercedes, con un tío buenísimo y guapísimo, y resulta que le gusto tanto como él a mí – se ríe a carcajadas, me encanta oírlo reír. 
 
    - A ver, primero, lo de tío bueno, no sé, tú sabrás, lo de guapísimo, eso, va a ser que no, guapísimo es mi hermano... 
 
    - ¿Tú no has oído a la señora María? Tú, también eres guapo, tu hermano tiene la piel más fina, es más blanquito de piel, se parece más a tu hermana, claro que son mellizos. Pero eso no tiene nada que ver, él tiene cara de niño aún, tú tienes más facciones de hombre, eres muy atractivo. 
 
    - Vale, lo que tú digas, segundo, eso de que te gusto y me gustas...– frena   el coche en el semáforo en rojo y me mira – creo que hemos pasado de esa fase. 
 
    Nos quedamos mirándonos un momento hasta que le digo. 
 
    - Ah, sí, ya recuerdo, vamos por esa de llevarse bastante bien – se  parte de risa, nos pitan los coches de atrás porque el semáforo ya ha cambiado de color y salimos otra vez. 
 
      
 
    No sé dónde vamos, pero con él iría a cualquier parte,  dejo de mirarle a él y miro hacia delante, algo me hace fruncir el ceño, ¡un momento! Recuerdo estás calles, estaba algo bebida pero no tan borracha como para no acordarme. ¿He dicho a cualquier parte? Bueno quizá sí, pero a su apartamento ya le he dicho que no. 
 
    - ¿Dónde coño vas? 
 
    - ¡Niña, esa boca! 
 
    - ¡Ni boca ni leches!, te he dicho que no quiero ir a tu... cuchitril. 
 
    - ¿Mi qué, cuchi...qué? Mi apartamento, no es eso, es de lo mejorcito que hay, tengo de todo… 
 
    - ¡No, no es un cuchitril, es un picadero! – él se desespera, abre la boca pero la cierra, moviendo la cabeza –. ¡Me has dicho que me llevarías a un hotel! 
 
    - No me gusta que llames a mi apartamento, cuchitril ni picadero – dice mientras baja la rampa de un parquin y aparca. 
 
    - Ah, vas a decirme que no has traído mujeres aquí para follar, ¡ya! Las has llevado a casa de tu padre. 
 
    - No, claro que las he traído aquí, pero no digas para follar..., son mis amigas. 
 
    - Ah, que las traes para jugar a las cartas – se ríe –, ah, vale, que son esas amigas con las que te llevas bastante bien – se pone muy serio, se quita el cinturón del coche y se incorpora casi encima mío, me tengo que pegar al respaldo de mi asiento, se acerca a mis labios y me susurra. 
 
    - Yo nunca he utilizado esa expresión con ninguna, tú eres la única con la que me llevo... bastante bien. 
 
    Coge mis labios con los suyos, primero uno luego el otro y solo eso es suficiente para que vuelva a sentir un cosquilleo por todo el cuerpo. Me introduce la lengua y la acepto encantada casi me hace olvidar de lo que estamos hablando, o sea ¡que me está enredando!, le aparto con la mano en el pecho. 
 
    - Besos, todos los que tú quieras, pero no para distraerme y cambiar de tema – me mira achicando los ojos. 
 
    - Mira que eres... ¡bruja! – dice protestando y sentándose otra vez en su asiento –. ¿Por qué voy a pagar un hotel teniendo un precioso apartamento?, te recuerdo que me has salido muy cara tú, ya pagué cuatro asientos del Ave para que no nos molestaran. 
 
    Me quedo con la boca abierta ¡tendrá morro! 
 
    - ¡Oye guapo! Yo no te pedí que hicieras eso, fue cosa tuya, y además eso fue una encerrona, o sea que ni me hables de eso – se ríe y se baja del coche, me cruzo de brazos, pues no pienso bajarme, me abre la puerta y se arrodilla a mi lado porque le giro la cara. 
 
    - Te estás comportando como una niña mimada. 
 
    - ¿Qué yo...? – le miro sorprendida y enfadada, ¿cómo puede ser que no lo entienda? – está bien, por qué no hacemos una cosa, ¡Vamos a Barcelona y me haces el amor en la cama donde he follado con Juan!  ¡Ajá, ahora lo has entendido! – me rio – si vieras la cara que has puesto – no sabe para dónde mirar y aprieta los labios.  
 
    - Está bien, lo entiendo, te prometo que mañana a primera hora iremos a comprar otra cama, viajo mucho y estoy cansado de ir de hoteles, me gusta estar en mi casa, además de todas formas tenemos que darle la vuelta al colchón, el gracioso de mi hermano me ha echado un cubo de agua hoy,  no se habrá secado todavía.  
 
    - ¡Qué gracioso! 
 
    - ¡Pues a mí me ha hecho una gracia! 
 
    - ¿Y porque te ha hecho eso? 
 
    - Para espabilarme. 
 
    - ¿Espabilarte? 
 
    Se acerca más a mí, me desabrocha el cinturón y me mira a los ojos. 
 
    - Ya te lo he dicho, me has dejado sin vida – me dice en un susurro, me quedo embobada mirando sus labios y me los quiero comer, nos besamos, me abrazo a su cuello, él me coge en brazos y me saca del coche, me deposita en el suelo sin dejar de abrazarme, dejamos de besarnos y me acaricia la cara, va a decirme algo y me pongo nerviosa. 
 
    - Oye...pequeña... 
 
    - No soy pequeña – como estoy nerviosa no puedo callarme – tú eres viejo – coge aire y suspira –. ¿Qué? 
 
    - ¡Pues ahora no te lo digo! – se aparta de mí, me empuja hacia el maletero dándome un tortazo en el culo –. Vamos a por las maletas. 
 
    - ¿Qué ibas a decirme? – ahora estoy intrigada. 
 
    - Ya no, has roto la magia y me llamas viejo – me rio y se ríe conmigo – toma – me da una de las maletas y la bolsa de viaje. 
 
    - Pobres maletas están dando más vueltas que una lavadora, me quedan tres días espero no volver a mudarme – se incorpora tan rápido al oírme, que se da un golpe en la cabeza con la puerta del maletero –. ¡Auu! ¿Te has hecho daño? 
 
    - No – me contesta tocándose la cabeza y mirándome extrañado – me ha dolido lo que has dicho, no te vas a ir en tres días, ya te estás olvidando de eso – ahora soy yo la que lo mira extrañada, ¿qué me está diciendo? ¿Qué me quede a vivir con él? 
 
    - Ángel, vine por una semana para hacer la entrevista, yo vivo en Barcelona. 
 
    - ¡Ya sé para qué viniste, sigo sin querer que hagas esa entrevista...! 
 
    - Esa entrevista está casi hecha, me falta el punto de vista de tu hermana, el de tu padre, quizá hable con él ya veré o con lo que me ha dicho Lucas me conformaré, y tu opinión ya la sé, o sea que tendré que prescindir de ti, pero aun así quedará perfecta – me mira muy enfadado, está claro que respecto a eso no ha cambiado. 
 
    - Bueno, tengo tres días para hacerte cambiar de opinión sobre la entrevista, pero eso de irte...creí... creo, que las cosas han cambiado – me quedo con la boca abierta, no sé qué decir, claro que han cambiado las cosas, me ve dudar y se acerca a mí, me pone la mano en la nuca. 
 
    - Mira, no pensemos en eso por ahora, vale, pero ten por seguro, que a no ser que ronques mucho por las noches, no te dejaré ir – me hace reír – me gusta verte reír, siempre estás enfadada – se acerca para besarme en los labios – ¿de verdad quieres irte? – esto...esto no es justo... ¿cómo me voy a querer ir? 
 
    - No... No, no quiero alejarme de ti – me coge en sus brazos y me espachurra besándome, dejándome sin aliento, me suelta tan rápido que casi pierdo el equilibrio. 
 
    - Pues venga, vamos para arriba – dice volviendo a coger las maletas. 
 
    - Y tanto que para arriba, el séptimo piso, ¿te gustan las alturas? 
 
    - No, para nada, apenas salgo a la terraza, pero era el único que quedaba y me gusta esta zona, es tranquila. 
 
      
 
    Subimos en ascensor con las maletas, abre la puerta de su apartamento, a mí sigue sin hacerme gracia venir aquí, me hace pasar a mí primera. 
 
    - Venga pasa. 
 
    Paso para adentro al recibidor y me quedo pasmada, hay un montón de flores hermosas, están decorando el mueble del recibidor, miro para dentro y veo que hay más, hay muchos jarrones con rosas de distintos colores repartidos por el comedor, me llevo la mano al pecho, admirando tanta belleza. 
 
    - Ángel... son preciosas... no estaban el otro día. 
 
    - No, están aquí para ti, las he mandado traer del cortijo, a mi madre le encantaban, ella las cuidaba y se dedicaba a ellas y vendía muchas. 
 
    - Son muy bonitas Ángel, me encantan, gracias por traerlas. 
 
    Se acerca a mí, coge mi cara entre sus manos y me besa tiernamente los labios. 
 
    - Tú sí que eres bonita, y te aseguro que es la primera vez en mi vida, que hago algo parecido, tú estás cambiando muchas cosas y prioridades en mí – me dice mirándome fijamente, como si le preocupara algo, desvía la mirada y vuelve a las flores – ahora es mi hermana quien cuida de ellas y mi padre en lo que puede, sabemos que a mi madre no le gustaría que se estropearan, es una forma de seguir teniéndola en casa. 
 
    - Eso es muy bonito por vuestra parte, ¿las has traído porque en parte quieres que este aquí con nosotros?  
 
    Me mira con la boca abierta, tuerce la cabeza y achica los ojos. 
 
    - ¡Sí que eres bruja! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 21 
 
      
 
    Mi padre, mi maestro, mi protector…mi alma 
 
      
 
    - Es normal que la eches de menos, serías muy mal hijo si no lo hicieras, yo todavía les echo de menos y hace ya dos años, por cierto me he enterado de que estuviste en el funeral. 
 
    - Sí, claro, mi padre quiso ir, sobre todo... para verte... a ti – me dice acariciando mi cara – le daba mucha pena, que te quedaras sola, pero ni te pudimos ver, había un motón de gente que te arropaba, estabas en brazos de uno de tus tíos, yo apreciaba a tu padre, cazaba muy bien. 
 
    - Sí, tenía un grupo con los que iba a cazar, a mamá no le gustaba pero le dejaba ir, mi padre...mi padre lo era todo para mí, él me lo enseñó todo. 
 
    - ¿Ah, sí? 
 
    - Sí, yo todo lo aprendí con mi padre, a montar en bicicleta, a nadar, a esquiar, él me ayudaba a estudiar, las matemáticas las odio, si no fuera por él, no las habría aprobado nunca.  
 
    - Tienes un bonito recuerdo de tu padre – me dice mirándome muy serio. 
 
    - Tengo muchísimos recuerdos y de mi madre también, ella era como la mamá de los dos, nos regañaba a los dos, tenía miedo de que me pasara algo, porque mi padre me hacía hacer de todo, decía que en la vida hay que experimentar de todo y vivir. 
 
    - Buena frase. 
 
    - Pero en el fondo mamá sabía que con mi padre, yo estaba muy segura – esta última frase la digo con ganas de llorar y él me besa, me besa, me besa por toda la cara y me abraza fuerte. 
 
    - Escucha, tu padre va a ser siempre tu padre – seguimos abrazados, pone su frente pegada a la mía –, él está dentro de ti, tú eres lo que ha hecho de ti tu padre. 
 
    - Lo sé, a veces les hecho tanto de menos. 
 
    - Lo sé, cariño, lo sé – me separo de él y lo miro a los ojos. 
 
    - Dicen que tengo los ojos de mi padre – me mira fijamente de un ojo a otro, su respiración se agita y sonríe. 
 
    - Sí, yo también lo creo, también lo creo, lo creo – empieza dándome besitos en los labios mientras me va diciendo – eres una mujer... preciosa... y no puedo verte de otra manera... solo como... a una mujer a la que deseo... con toda mi alma...– coge mi cara entre sus manos, su corazón va a mil, parece preocu...–. Te quiero, me he enamorado de ti y no puedo quererte de otra manera. 
 
    Me besa desesperadamente, con sus manos aprieta mi culo a su sexo y sé... sé que ya no podemos parar. 
 
    Me coge en brazos y me lleva hacia la habitación, me lo voy comiendo a besos, porque yo... yo también le quiero, sí, sí, le quiero. Sé que es muy pronto para decirlo pero no quiero pensar en nada más. Me deja en el suelo al lado de la cama, los dos respiramos agitados porque el deseo nos invade. No decimos nada solo nos miramos. Empiezo a desabotonarle la camisa mientras él me contempla, se la quitó por los hombros y le cae al suelo. Le beso en el pecho, le acaricio y le rodeo con las manos la espalda mientras le voy besando por el pecho. Él cierra los ojos y me abraza, me da la vuelta para bajar la cremallera de mi vestido, me lo coge por abajo me lo quita por arriba, dejándome casi desnuda, besa mis hombros, me recoge el pelo hacia un lado para llegar mi cuello. Me estremezco entera, mientras me besa en el cuello, me desabrocha el sujetador, siento arder dentro de mí. El deseo crece y crece y noto que el suyo también, me coge los pechos desde atrás, ¡ay, joder! Me muero simplemente me muero, me suelta para quitarse los pantalones y los bóxer, me giro lentamente, mostrándole por primera vez para mí, mi cuerpo desnudo. Recuerdo que él ya me ha visto antes, pero aun así, se queda petrificado al verme, se le corta la respiración. Yo prefiero seguir mirándole a los ojos, porque hay una cosa de su cuerpo que está muy levantada y es la primera vez que la veo, aunque ya la he sentido dentro de mí, y necesito urgentemente, que vuelva a estarlo. 
 
    Me abre los brazos y me lanzo a ellos, nos besamos como si fuera lo único que importa en el mundo, estar juntos, me tumba en la cama, no importa que no tenga las sábanas, no importa que aún este mojada, no importa que ya este usada, ahora él es mío solo mío. No me besa, me devora, va bajando hacia mis pechos, son grandes y voluminosos, los coge con las manos y me los chupa jugando con mis pezones, ¡Dios! No puedo más..., baja hacia abajo, besando mi vientre, acariciando mis curvas, ¡por favor, que calor! Me coge las bragas tanga y me las quita. 
 
    - Ángel, ¡por Dios! 
 
    - Tranquila, tenemos que jugar primero, ya lo hemos hecho rápido, ahora te voy a hacer vibrar antes, durante y después. 
 
    - ¿Vibrar? Me vas hacer explotar como sigas por ahí – se ríe y me planta un fuerte beso encima de mi clítoris, saca su lengua y la pasa por todas partes, sí que me hace vibrar sí, ¡jodeeer! Cuando dijo que me iba a comer lo dijo en serio, su lengua me hace vibrar dentro de mí, al momento se retira, me coge por las caderas y me da la vuelta, dejándome a cuatro patas, me acaricia las nalgas del culo y me besa y me besa…hasta que me suelta, ¿dónde va? Se acerca a su mesita y saca una caja de preservativos, ¡ah! Yo ya me había olvidado de eso, se coloca uno en ese enorme miembro, no sabía que era tan grande. 
 
    - Eso me has metido las otras veces – le digo señalándolo, se ríe. 
 
    - Pues sí, no tengo otra. 
 
    - ¿Seguro que me cabe? – le digo de broma. 
 
    - Ven aquí, ya verás si te cabe. 
 
    Me agarra por las caderas, sigo a cuatro patas, busca con sus dedos mi obertura y me penetra poco a poco. ¡Oh Dios! Me gusta, me gusta mucho, Juan nunca se preocupó de hacerme vibrar, iba más bien a lo suyo. Empieza a moverse más rápido, y más, ¡ostras!, lo de que iba a explotar lo he dicho en broma, pero va a ser verdad... exploto jadeando, es lo más alucinante que he vivido, él termina también conmigo y cae sobre mi espalda estremeciéndose. Me abraza, sale de dentro de mí y se deja caer arrastrándome, por un momento solo respiramos, hasta que me pregunta, acariciando mi cabeza. 
 
    - ¿Estás bien? – giro la cabeza para  verle, sigue detrás de mí. 
 
    - No – me mira alzando las cejas – me va a dar un infarto, tengo el corazón a mil – al decir eso frunce el ceño y me desvía la mirada, no está conmigo se ha ido mentalmente – ¿Ángel?, ¿qué te ocurre? – intenta mirarme pero sigue con el ceño fruncido. 
 
    - Que te quiero, me sorprende a mí mismo lo mucho que te quiero. 
 
    - Yo... también... te quiero. 
 
    - ¿Seguro? – ahora sí que está conmigo, me frunce más las cejas – no parece que lo hayas dicho muy convencida. 
 
    - De lo que siento sí, pero a veces... hay gente que lo dice muy fácilmente y no es cierto. 
 
    - Yo hace mucho tiempo que no se lo digo a nadie, y cuando lo dije... creía decirlo en serio, pero ahora...  que te miro y siento que penetro dentro de ti solo mirándote a los ojos, sé que esto, nunca lo he sentido, me hace creer que estamos hechos el uno para el otro. 
 
    ¡Joder! Que cosas más bonitas me dice y yo me quedo con la boca abierta. 
 
    - Sí, bueno yo siento lo mismo, pero... no sé, creo que da mala suerte decirlo, pero me encanta oírtelo decir y a la vez me preocupa.  
 
    - ¿Te preocupa que no sea cierto? – le miro profundamente a los ojos. 
 
    - No, mi corazón me dice desde antes de que me lo dijeras, que es cierto – sonríe. 
 
    - Te entiendo, a mí me ha pasado lo mismo, sé que eres mía, eso me recuerda – me dice enfadándose – a las fotos que me mandaste, más de una y de dos, besándote con otro tío – ¡aahhjj! Me parto de risa – no te rías cabrona, no me hizo ninguna gracia. 
 
    - Ya lo vi, ya, entraste todo cabreado y dando órdenes. 
 
    - Y porque no lo vi a él, no quiero que vuelvas a verle, ¡y estabas otra vez borracha! 
 
    - ¡No! 
 
    - ¡Sí! 
 
    - Solo un puntito. 
 
    - Sí, y dos puntos también, no te voy a dejar ir con esas chicas que tienen la habilidad de emborracharte sin gustarte el alcohol, ¡menos mal, que no te gusta! – me troncho de risa. 
 
      
 
    - Es que el tío de Jessi prepara unos San Franciscos muy buenos, no les noto el alcohol. 
 
    - ¿Jessi? 
 
    - Sí, Jessica, una de las chicas de Oro, somos Jessica... 
 
    - Iris, Rocío, Chari, y Olga. 
 
    - Y yo. 
 
    - No, tú no, ya las tengo en la lista negra, no te volveré a dejar con ellas – me parto de risa, hasta que me fijo que va en serio. 
 
    - ¡No lo dirás en serio! 
 
    - ¡Muy en serio! Esas chicas no te convienen – me asusta lo en serio que lo dice, no será... realmente un celoso posesivo. 
 
    - ¡Oye mira! – empiezo a ponerme chula, pero esto lo tengo que aclarar ya, le levanto el dedo advirtiéndole – no sé de qué vas, pero a mí no me vas a dar órdenes – hace ver que me muerde el dedo y lo aparto rápido. 
 
    - ¿De qué me serviría darte órdenes?, si eres una fierecilla indomable, siempre desafiándome – me apriete en sus brazos y me da besos por toda la cara, mientras yo me río. 
 
    Me coge en brazos y supongo que me lleva a la bañera. 
 
    -¿Dónde me llevas? 
 
    - A bañarte toda, te quiero escurridiza y enjabonada entre mis brazos, es algo que me muero de ganas de hacer, desde que te bañé sin poder tocarte ni mirarte. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 22 
 
      
 
    Te quiero, te tengo y no te soltaré 
 
      
 
    Es preciosa, sigue dormida, parece que la cansé mucho anoche, me rio, la contemplo dormir, como cuando la conocí, me pasé rato mirándola, y eso que entonces no sentía lo que siento ahora por ella. Es increíble cómo se me ha metido tan dentro en tan pocos días. Lucas tiene razón, ni con Anabel me sentía así. Lucas piensa igual que yo, que no debemos pagar por el pecado de nuestros padres. Pero a ver, cómo se lo hago entender a mi padre, mi padre es muy importante para mí, pero ella...ella se ha metido en mi piel, mis entrañas, mi alma, y por más que la miro, yo no veo a mi padre en ninguna de sus facciones, ni a ninguno de nosotros. Me niego rotundamente a que ella se pueda enterar, sobre todo después de lo que me contó ayer, de lo mucho que significa su padre para ella. 
 
    Parece que se despierta, le acaricio la cara con el dorso de mis dedos, sonríe, ¡cómo me gusta esa sonrisa! Cuesta mucho de ver, a no ser que esté borracha, entonces se ríe todo el rato, ella no lo sabe, pero no pienso dejarla sola otra vez con las chicas esas, sí que se lo dije en serio. 
 
    - ¿Cómo estás esta mañana preciosa? 
 
    Esa pregunta es la que le hice el día que la vi por primera vez, bueno a la mañana siguiente, fue el jueves pasado, pero parece que haga más tiempo. Abre los ojos y su sonrisa se acentúa más, por lo menos esta vez no se ha caído de la cama al verme. Me acerco a ella para besar esos labios tan tiernos que tiene, me encanta chuparlos y morderlos con mis labios. 
 
    - Mmmnnn – protesta, es una protestona – me has despertado – me dice sonriendo. 
 
    - ¿Yo? 
 
    - Sí, tú, estaba soñannnndo, con algo muy chulo. 
 
    - ¿Sí? ¿Y me lo vas a contar? 
 
    - Noooo, que si no, no se cumple. 
 
    - ¡Ah! ¿Y tan bueno es que se tiene que cumplir? – le pregunto con una sonrisa en la cara como si fuese un tonto ena... sí claro, enamorado. 
 
    Se pone colorada como un tomate e intenta esconderse, la cojo con mis manos y la traigo hacia mí, le quito la sábana que esconde su precioso cuerpo, sus pechos, ¡joder! Me dejan sin aliento cada vez que los veo, intenta taparse con los brazos y manos chillando de risa, así que me subo encima de ella a horcajadas, pero apoyándome en mis rodillas, la cojo por las muñecas e intenta tirarme. 
 
    - ¿Qué haces fierecilla? No puedes privarme de esos pechos, tan redondos y preciosos que tienes, son mííííos – le digo acercándome a ellos y metiéndome uno de sus grandes pezones en mi boca, noto como se tensa al notar su pezón en mi boca, se le escapa un quejido de placer, cómo me gusta que vibre ante mis caricias, es una mujer ardiente, muy ardiente y me encanta. 
 
    - ¡Ángel! 
 
    - Mmnn – no puedo contestar tengo la boca llena de su precioso pecho. 
 
    - No habíamos quedado que eran los labios los que eran tuyos. 
 
    - Sí, claro – me hace contestar y soltar su pecho – los labios – le beso en los labios – la nariz – le beso en la nariz – los ojos – y la voy besando a cada palabra que le digo – las orejas – le introduzco la lengua dentro de la oreja y se estremece riéndose – los hombros, los pechos, las costillas – se ríe a carcajadas – tu preciosa barriga. 
 
    - Eh, yo no tengo barriga. 
 
    - Sí, sí que tienes, está aquí y es mía también. 
 
    - Sí, pero es plana, me refiero a que no es gorda – la miro con picardía. 
 
    - Bueno, eso puedo arreglarlo, puedo hacer que engorde, primero un poco, luego más y más... – le digo haciendo el gesto de crecer desde su barriga. 
 
    - ¡¡Quita!! – Me dice espantada y empujándome – fuera bicho, fuera – intenta con los pies sacarme de la cama, puede conmigo porque me estoy partiendo de risa – la regla me tiene que venir la semana que viene, voy a tener que ponerle velas a la virgen para que me venga, después de lo que me has hecho estos días. 
 
    - ¿Yo?, ¿de lo que te hecho yo? 
 
    - ¡¡Sí, tú!! 
 
    - Perdona para no te oí, decir que “no”. 
 
    - ¡Perdona pero te me echaste encima! 
 
    - ¡Ah, no! La primera vez en el lavabo del tren puede que sí, pero en casa de tu amiga Iris, me lo suplicaste. 
 
    - Perdona en el tren, fue en el lavabo y en una cama, que me metiste dentro de un vagón de camas, aquello fue un asalto – me rio – y en casa de Iris te recuerdo que te colaste, te abrieron la puerta y entraste corriendo asustando a la pobre mamá de Iris – me parto de risa y voy hacia ella. 
 
    - ¿Y qué quieres que haga?, si me provocas, siempre me provocas...– la beso, me como esos labios que me vuelven loco. 
 
    - ¿Y cómo te provoco yo? – me pregunta sensualmente, pegada a mis labios y le respondo y de la misma manera. 
 
    - Con tus ojos, con tu lengua, con tus pechos, con tu sonrisa y sobre todo con esa manía que tienes de desafiarme.  
 
    La vuelvo a besar, y noto un deseo terrible dentro de mí, noto como mi campeón crece otra vez, con esta niña siempre tengo ganas de guerra. No me hará falta condón, no creo que pueda correrme otra vez, pero sí voy a disfrutarla. Con lo que la he echado de menos estos días, le acaricio los pechos y me vuelvo loco, bajo mi mano hasta su sexo, juego con su clítoris y jadea, le introduzco un dedo y se agarra a mí, ¡Dios! ¡Cómo me gusta tenerla en mis brazos! Muevo el dedo dentro de ella y se estremece, lo retiro para colocarme, pero ella me detiene. 
 
    - ¡Espera! Ahora me toca a mí, hacerte vibrar a ti. 
 
    Me hace tumbarme, se da ella media vuelta y va directa a mi... ¡Campeón!... solo de pensar lo que va hacer ya me da otro subidón. ¡Ay, la virgen…! Me tapo la cara con las manos, sentir su boca caliente es....es... ¡joder, no hay palabras para describirlo! Sube y baja... haciéndome... vibrar, ¡vaya que sí! Cómo siga así, sí que me voy a correr, la observo apoyado sobre mis codos y es una imagen... divina. 
 
    - ¿Te lo vas a tragar? – le pregunto porque estoy a punto de correrme, me suelta rápido y me mira espantada. 
 
    - ¡No, ni se te ocurra! – me parto de risa y la cojo para traerla hacia mí. 
 
    - Pues entonces déjalo ya – la beso y la dejo tumbada, voy a coger un condón, ¡me ha puesto a cien! – no me gustan estas cosas, hablaré con Guadalupe para que te visite su ginecóloga lo más rápido posible – me mira confundida, me coloco en posición para penetrarla, la cojo por las piernas y la acerco a mi campeón. 
 
    -Ángel, Án...ahhh – la penetro – Ángel... ahh. 
 
    - ¿Qué...? 
 
    - Que yo antes...ah... tomaba pastillas, las volveré a tomar, no cal que vaya a ningún ginecólogo, cuando llegue a Barcelona ya iré – me paro en seco. 
 
    - ¡No vas a volver a Barcelona! – la penetro fuerte y rápido. 
 
    - ¡Aaahhh!... No digas tonterías – la vuelvo a penetrar fuerte y rápido – ¡aahh! ¡Ángel! 
 
    - ¡No quiero que te vayas! – la sigo penetrando fuerte y rápido –. Dime que no te irás. 
 
    - ¡Ángel! – sigo más rápido – ¡aahh! 
 
    - No quiero que te vayas. 
 
    - Tengo que entregar la entrevista...Ángel...no puedo... no me puedo... ahh... correr. 
 
    - ¿Quieres que pare? – sigo con fuerza, su corazón va a mil y el mío también, respiramos con dificultad. 
 
    - No...Sí... no sé... ah... Ángel... ah – me paro –. No.... sigue, sigue... 
 
    Continuo, penetrándola, le cuesta irse, normal, a mí también pero no queremos parar, su respiración se agita, se pone tensa, ¡por fin! Me abraza apretándome contra ella, me dejo abrazar y me voy con ella... me quito de encima de ella para aliviarla de mi peso, estamos exhaustos, no podemos respirar, pero aun así, le digo como puedo. 
 
    - No… te vas… a ir. 
 
    - ¡Ca...pu...lloooo! 
 
    - ¡Yo...también... te quiero! – le contesto casi sin aliento. 
 
    - ¡Pues... yo... no...! ¡Te... odio! 
 
    - Cariño..., follar no... te sienta... bien, dices cada... tontería. 
 
    - ¡No!, tú... me haces... decir tonterías..., tengo que volver, pero... volveré a Sevilla. 
 
    Me muevo y me coloco en frente de ella, apoyado en mi codo izquierdo. 
 
    - ¡O dejas de decir tonterías, o te follo otra vez! – me mira espantada, pero mira hacia abajo a mí... “campeón” que está chiquito y arrugado, el condón, parece una enorme bolsa de plástico enganchado en la punta, me mira otra vez a los ojos y... se parte de risa. 
 
    - ¡Pero no te rías cabrona! – la cojo entre mis brazos y la espachurro, se sigue riendo – te estás riendo de mi campeón, y eso no se lo consiento a nadie – le digo mientras me la como a besos, al oírme chilla y todo de la risa que le entra –. ¡Tú ríete, pero no pienso dejar que te vayas, te quiero, te tengo en mis brazos y no te soltaré! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 23 
 
      
 
    ¡Poco hombre ese Juan! 
 
      
 
    Me despierto, nos hemos vuelto a quedar dormidos, miro el reloj, son las diez de la mañana, tengo que irme, aunque me cuesta horrores separarme de ella, duerme tranquilamente, me levantaré y me ducharé. 
 
    Sigue dormida, me acerco a su lado de la cama, me siento, apoyo mis manos a cada lado de su cabeza, le beso en los labios y me busca, me sonrío. 
 
    - Oye cariño, tengo que dejarte sola un rato.  
 
    - Mmm 
 
    - ¿Podrás sobrevivir sin mí un rato? – alza una ceja y me mira con un ojo y la ceja alzada – te he dejado dinero en la mesa por si quieres salir a comprarte algo, quiero que pidas un taxi, no vaya a ser que te pierdas – ¡joder! No sé lo que he dicho, pero me está mirando con una cara, aquí está mi fierecilla, ya la echaba de menos.  
 
    - ¡¡Métete tu dinero por donde te quepa!! ¡¡ ¿Pero quién te has creído que soy?!! ¡No necesito tu puto dinero! 
 
    - ¡Deja de decir palabrotas! ¡¡Pareces vulgar!! 
 
    - ¡¡Pues no me trates como si lo fuera!! – levanta la cabeza de la almohada, se me enfrenta –. ¡Yo no soy una de tus chicas que te sacan dinero! ¡Eso es lo que ha visto tu padre, que soy una caza fortunas! 
 
    - ¡¡¡No digas tonterías!!! ¡¡ Mi padre te protegía de...!! 
 
    - ¡¡ ¿De qué me protegía?!! – me chilla, me enfurece y a la vez me apasiona.  
 
    - ¡De mí! – me abalanzo sobre sus labios y quiero comérmela, pero protesta, me empuja con las dos manos en mi pecho y me gira la cara. 
 
    - No quiero que me beses ahora, ¡estoy enfadada!, ¡contéstame! ¡¿Por qué me tiene que proteger de ti?! 
 
    - No me chilles, sabes que me provocas – la aplasto con mi cuerpo, le sujeto las manos, no deja de pelear. 
 
    - ¡No te provoco, contéstameeee!  
 
    - ¡Estate quieta! – intento besarla pero no se deja. 
 
    - ¡¡No!! ¡¡ ¿Por qué?!! 
 
    -¡¡¡Porque yo nunca me enamoro!!! 
 
    Se queda quieta mirándome fijamente.... apenas respira, me acerco a ella lentamente y ni pestañea, rozo sus labios y cierra los ojos, saco mi lengua y al chocarla con la suya, cierro los míos. ¡Joder! Volvería hacerla mía, pero me tengo que ir. 
 
    - Me tengo que ir cielo – le digo muy suave – y no te enfades por el dinero, yo no soy tonto, a mí, las tías no me han sacado nunca dinero, pero a ti, te lo daría todo, solo quiero que estés bien. 
 
    - No te preocupes – me dice muy suave – yo tengo trabajo, no voy a salir. 
 
    - ¡Que tienes traba...! – a veces se me olvida por qué está aquí, o más bien quiero olvidarlo – ¿todavía piensas en hacer esa pu... – me alza las dejas, ahora no puedo decir palabrotas – pu... puñetera, entrevista? 
 
    - ¡¡Sí!! – me dice tajante ¡la cabrona! – aprieto los labios, me tengo que morder la lengua ¡joder! 
 
    - Vale, hasta luego – me levanto de la cama, sin darle un beso de despedida y sin mirarla, y no sé por qué, porque me duele más a mí. 
 
    - ¡No tengas prisa! – ¡será cabrona! 
 
    - ¡¡Hasta luego!! – le vuelvo a decir, casi chillando. 
 
    - ¡¡No tengas prisa!! – ¡me cago en...! Me giro rápido y vuelvo hacia ella, se alarma al verme girar y sale corriendo de la cama y se encierra en el lavabo. 
 
    - ¡Abre la puerta! 
 
    - ¡¡No!! ¡Has dicho hasta luego, no hasta ahora! – aporreo la puerta. 
 
    - ¡¡ ¿Quieres abrir la maldita puerta?!! – no se oye nada, me extraña que no conteste, no soporto este silencio – Mercedes cariño, abre la puerta – le digo suave, pero sigue sin contestar – vale soy un estúpido, por favor Mercedes no me separes de ti, es que no soporto la idea de que vayas airear los trapos sucios de mi familia... Mercedes... – le suplico... y abre el cerrojo de la puerta pero no la puerta, la abro yo. Me la encuentro pegada a la pared, entre el lavamanos y la bañera, tapada con una toalla y... asustada –. Cariño, ¿te he asustado? 
 
    - Estabas muy cabreado – me dice en voz baja y casi sin mirarme, parece que tenga ganas de llorar. 
 
    - Pero... por muy cabreado que esté, que aún no me has visto cabreado, yo jamás, jamás te haría... ¡Por Dios! ¡¿Has pensado que te haría daño?! ¿Cómo has podido pensar eso? Yo jamás pegaría a una mujer ¡eso es lo más ruin que hay! – ahora el que tiene ganas de llorar soy yo, claro que no nos conocemos como para que sepa que yo nunca haría... 
 
    - ¡Por eso dejé a Juan! – cojo aire y me quedo sin respirar. ¡Lo mato! ¡Más vale que no me lo encuentre nunca porque lo mato! Debe de ver mi cara de horror, porque viene a mí y yo le abro los brazos, se espachurra en mi pecho y la abrazo fuerte – me… has asustado... al aporrear la puerta me lo recordaste. Él la golpeó hasta romperla, pero mis vecinos ya estaban al tanto, son una pareja de chicos gais que me adoran. Les di una llave de mi casa, porque aunque me prometió que no volvería a ponerse violento no le creí, me pego una vez, según dijo, se le escapó, pero que no volvería a ocurrir, pero yo no iba a permitir que se le volviera a escapar la mano – la sigo teniendo en mis brazos y la abrazo fuerte – me encerré con el móvil y los llamé, tardaron en venir porque no estaban en casa. Los pobres vinieron saltándose todos los semáforos y llamaron a la policía, ellos llegaron antes. Él rompió la puerta del baño y entró, me retorció el brazo y me estiraba de los pelos diciéndome... de todas las palabras vulgares que te puedas imaginar. Pero llegaron ellos, él no se esperaba que nadie viniera en ese momento, casi lo matan. La policía tuvo que separarlos a ellos de él, pero no los mencionaron en el informe, nadie sabe por qué el acusado, estaba como si hubiera recibido una paliza. 
 
    - Me tienes que presentar esos chicos, al tal Juan no, porque si ya me caía gordo, ¡cómo me lo encuentre ahora lo mato! Has dicho acusado, le denunciaste, ¿no? – se separa ya un poco de mí. 
 
    - Sí, claro, pero todavía no ha salido el juicio, me tiene que pagar la puerta que me rompió, eso sí, no se puede acercar a mí, sobre todos porque mis amigos se lo advirtieron.  
 
    Ahora entiendo a mi padre, que quiere tenerla en casa para protegerla. 
 
    - ¿Y tus tíos, no cuidan de ti?  
 
    - Nadie tiene que cuidar de mí, sé cuidarme sola, tengo veinticinco años, cuando murieron mis padres los dos querían que me fuera a vivir con ellos. Pero yo me quedé en mi casa con mis padres, esa es la casa donde me criaron, ellos están allí conmigo en cada rincón de mi casa. 
 
    - Te entiendo, pero es que así, parece que estés sola.  
 
    - ¿Crees que no me habría pasado lo mismo si llegan a estar mis padres?, pues claro que sí, en otro lugar pero sí, las cosas pasan y no puedes estar siempre pensando ¿qué habría pasado si....? 
 
    - Ya lo sé pero... 
 
    - No te preocupes, a mis tíos no les dije nada no quise preocuparles, pero a mis primos sí, tengo tres, mayores que yo, y también fueron los tres a ver “al tal Juan”. No le hicieron nada pero le dejaron muy clarito, que ni se le ocurriera acercarse otra vez a mí, no le he vuelto a ver aunque si me ha llamado alguna vez, no sé para qué, no le cojo el teléfono. 
 
    - ¿Cuánto tiempo hace de eso? 
 
    - Unos tres meses. 
 
    - ¡¿Solo tres meses?! ¡Hace muy poco! 
 
    - Pues yo ya no lo recuerdo – me dice encogiéndose de hombros – bueno, menos hace un momento, pero es que... 
 
    - También le recordaste la noche que te conocí – no puedo evitar comentárselo, ¿cómo se puedo llorar por un tío así? – llorabas por él – frunce el ceño. 
 
    - ¡Yo no he llorado por él en ningún momento! Quizá echaba de menos al hombre que me enamoró, dejé de verlo cuando me dio el primer guantazo, por mucho que se disculpó yo ya no pude mirarlo igual. Hacía cuatro meses que le conocía, pero solo dos que me decidí a salir con él. Era encantador y no paraba de tener detalles conmigo para que saliera con él, pero a la primera discusión que tuvimos me soltó un guantazo. Le perdoné, pero no en mi interior, no soportaba que me pusiera la mono encima, al principio lo entendió, pensó que se me pasaría. Pero yo cada vez le soportaba menos, por eso se enfadó ese día, le dije que le dejaba, bueno, lo adorné con eso de... soy yo... necesito un tiempo... pero él sabía que se había terminado y se fue poniendo cada segundo más violento. 
 
    - ¿Y cómo se te ocurrió decírselo en tu casa a solas, no se te ocurrió que se podía poner violento? 
 
    - Yo no le invité a venir, apareció y... le tuve que abrir la puerta, le dije que solo un momento que estaba cansada, pensé que se iría pronto, pero empezó a besarme y yo no quería... y él quería más. 
 
    - ¡Por Dios! – me tapo la cara con las manos – me imagino lo que debiste pasar en esa situación – me quita las manos de la cara y me besa en los labios. 
 
    - Te he dicho, que ya no lo recuerdo, desde hace cuatro días que he conocido a un hombre que ha puesto mi vida patas arriba, que me hace el amor como nadie nunca lo ha hecho, me hace olvidarme de mis modales, me hace olvidarme de... 
 
    - ¡De hacer la entrevista! – le  digo muy entusiasmado, ella se queda con la boca abierta, achica los ojos, mirándome con... ¿rabia? 
 
    - Te acabas de cargar mi declaración de amor. ¡Qué te den! – me  empuja y pasa por encima de mí, ¡si pudiera!, pasa por mi lado para irse, yo me rio y la cojo por detrás. 
 
    - ¡Lo siento, lo siento! – me rio – pero no he podido evitar decirlo. 
 
    - Vale, ya que sacas el tema, vamos a hablar de ello, ya que te interesa más que mi declaración... 
 
    - Nada me interesa más que tu declaración, cariño – la beso en el cuello y se encoge – lo he dicho sin pensar, lo siento, saber que me quieres es lo más importante para mí en estos momentos – se da la vuelta y me mira desafiante. 
 
    - Bien, ahora, ¡vamos a hablar de esos trapos sucios que dices que tenéis!


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 24 
 
      
 
    Confesiones poco convincentes 
 
      
 
    ¡¡¿Qué?!! Me quedo blanco, ¿qué dice? 
 
    - ¿Qué?, ¿nuestros... trapos... sucios? – hasta hace tres días hubiera dicho lo mismo que mi padre que no tenemos trapos sucios, pero ahora sé, por él, que tenemos uno y bien gordo, uno que yo no quiero aceptar, y que trato de ignorar. 
 
    - ¡Sí! Esos que dices que tenéis, porque yo no he visto ninguno – no sé para dónde mirar, ¡me cago en mi padre!, no me lo tendría que haber dicho, esto se lo debería de haber llevado él a la tumba – ¡¿Ángel?! – me chilla sacándome de mis pensamientos, me la encuentro mirándome escudriñándome con la mirada –. ¿De verdad tenéis trapos sucios? – dice sin poder creérselo. 
 
    - ¡¡No!! ¡Claro que no! 
 
    - ¡Uy! ¡Qué rápido que has contestado! – me dice achicando los ojos. 
 
    - ¿Qué?, ¿qué quieres decir? 
 
    - Qué tienes una cara de culpable – me señala con el dedo en el pecho – así que sí que tenéis trapos sucios. 
 
    - ¡¡Como todo el mundo!! ¡Creo yo! Nadie es perfecto. Solo ha sido una frase Merce, una frase hecha – le contesto malhumorado, me mira y se echa reír –. ¿Y ahora por qué te ríes? 
 
    - Porque eres tonto, muy tonto. 
 
    - ¿Ah, sí? 
 
    - Sí chato, aunque tuvierais “trapos sucios”, como tú dices, yo intentaría taparlo, no ves que me he enamorado de los Sánchez.  
 
    - Perdona, has dicho “los Sánchez”. 
 
    - Sí claro, también me gusta mucho tu hermano y tu hermana, aunque todavía tengo que hablar con ella, Lucas me ha explicado cosas muy divertidas de vosotros. 
 
    - ¿De nosotros? – ¡joder, con mi hermano! 
 
    - Sí, son cosas muy bonitas, no pongas esa cara de estreñido – me dice besándome y riéndose de mí, y yo, como un tonto embobado mirándola – el único Sánchez que no me gusta tanto, es tu padre. 
 
    Eso me ha dolido, sé que tiene razón por su parte, pero...es mi padre. 
 
    - Pues... no tienes ni idea... de lo que tú... 
 
    - ¿De lo que yo, qué? 
 
    - Cariño – resoplo, no sé cómo hacérselo entender sin decírselo –. ¡Eres la hija de José! Mi padre te aprecia mucho, ¿cuándo te vas a querer enterar? 
 
    - ¡Vale, no te sulfures! Tarde o temprano me caerá bien – se encoge de hombros – estoy locamente enamorada de uno de sus hijos.  
 
    - ¡¿Ah, sí?! ¿Cuál de ellos? – le digo atontao sonriendo y no sé por qué, no cierro la boca. 
 
    - ¡Del más viejo! 
 
    Me cambia la cara y se parte de risa, ¡será joia la niña! La cojo y levanto, me la llevo a la cama mientras se está partiendo de risa, la tiro en la cama, le quito le toalla que lleva en el cuerpo, la intenta agarrar pero como se está descojonando de la risa no tiene fuerza, le cojo los brazos y le hago pedorretas en la barriga, chilla. 
 
    - ¡¡Ángel!! – pero no le hago caso. 
 
    - ¡Ángel por favor! ¡Basta! 
 
    Parece que tiene cosquillas en la barriga. 
 
    - No querías reírte de mí.  
 
    - No, no, ya está – le vuelvo hacer pedorretas por mentirosa – ¡Ángel! – me suplica, subo para arriba para verla reír, cara a cara, contemplo como trata de dejar de reír.  
 
    - ¿Te he dicho que te quiero? 
 
    Se calla rápido y me mira, diría que complaciente. 
 
    - Me lo has dicho, pero me lo puedes decir todos los días. 
 
    - ¡Ah! ¿Me das permiso? 
 
    - ¡Sí! – Contesta riéndose, luego se pone más seria y frunce el ceño – yo también te quiero. 
 
    - ¿Por qué cada vez que me dices que me quieres, no me suena convincente? – coge aire y suspira, me desvía la mirada un momento y vuelve a mí, me está preocupando, aunque sé que me quiere, en verdad es su cuerpo quien me quiere, su cabeza parece más complicada. 
 
    - Ángel... ¿Ángel, o Miguel Ángel? Todos te llaman Miguel, ¿me dijiste Ángel, para que no dedujera quién eras?, ¿cómo quieres qué te llame? 
 
    - Ves, como eres muy bruja, ¿tú cómo quieres llamarme? – se encoge de hombros. 
 
    - Ángel, ya sabes, eres mi ángel de la guarda. 
 
    - Me gusta que me llames Ángel, no dejaré que me llame nadie más, solo tú. ¿Ese era el problema? 
 
    - No Ángel, no, hay muchas cosas en contra, y que yo, también trato de ignorar, pero están ahí. 
 
    - ¿Qué cosas? Las superaremos, ¡si me quieres! – se queda con la boca abierta y me pone una mano en la cara. 
 
    - ¡Claro que te quiero! Pero, soy catalana vivo en Barcelona. 
 
    - No, ahora vivirás conmigo, catalana si quieres, pero conmigo. 
 
    - Soy periodista, tú lo odias y a mí me apasiona. 
 
    - Eh... sin comentarios, no si yo te dejo escribir, pero no de mi familia. 
 
    - Solo... 
 
    - ¿Solo, qué? 
 
    - ¡Ay, Ángel! Qué solo hace cuatro días que nos conocemos, y dos de esos cuatro, me has abandonado. 
 
    - Lo siento... tenía que centrarme, y aclarar mis prioridades – le digo bastante serio –, ya te he dicho que me lo estás cambiando todo – miro el reloj – son casi las once de un lunes debería estar trabajando en mi despacho o en el cortijo, pero estoy aquí contigo. 
 
    - Ha eso me refiero, todo está cambiando... muy deprisa...y me da miedo. 
 
    - ¿Crees que vamos muy rápido? 
 
    - No...No lo sé, mira que me pasó con Juan, era amable y simpático, hasta que cogió confianza. 
 
    - ¡¡ ¿Me estás comparando con ese energúmeno?!! – no sé qué cara he puesto pero ella se ríe. 
 
    - No, perdona no... 
 
    - Vale, si crees que vamos muy deprisa, iremos más despacio, vístete que te dejo otra vez en casa de Iris – ni de coña la dejo en casa de nadie, pero a ver qué dice, se me queda mirando, arruga la nariz y se ríe. 
 
    - ¡Noooo! – se me agarra al cuello y yo la abrazo, la echo encima de mí, riéndonos los dos – no lo has dicho en serio, ¡capullo! – ella está desnuda y yo vestido, acaricio su espalda sus curvas, acabo en su culo y lo aprieto contra mi campeón –. ¡Te quiero Ángel, te quiero! – sus palabras me vuelven loco, es la primera vez que lo dice con verdadero sentimiento, busco su boca para besarla, mientras ella baja su mano para tocar a mi campeón, no puede ser, no puedo hacerlo otra vez, no podré, me baja la cremallera y solo con sentir su mano ya me excito. 
 
    - Niña, no aguantaré otro asalto, ¿quieres matarme a polvos? – se ríe. 
 
    - Ya lo sé, pero ahora necesito sentirte dentro de mí – se coloca encima y va bajando sobre mi campeón – y  tu campeón, sí parece estar dispuesto. 
 
    - Claro, ese no se cansa – se ríe, y jadea de sentir mi campeón dentro de ella, tengo sus preciosas tetas colgando delante de mi cara y me espachurro en ellas – ¡joder! Niña, ¿cómo te deseo tanto? 
 
    - Nos deseamos Ángel, nos deseamos – me corrige ella. 
 
    Me doy media vuelta y me coloco encima de ella, disfrutando de poseerla, ¡madre mía! No me voy a poder correr otra vez, me voy a tener que volver a duchar, pero esta vez con agua fría. 
 
    - ¡Vale! Me rindo, no puedo más – me rio – quita, quita – me dice casi sin aliento,  negando con la cabeza y con los ojos cerrados. 
 
    - ¿Tú sabes la maratón que llevamos desde ayer por la tarde? Cariño, ya no tenemos nada más que sacar, estamos secos – le digo riéndome y saliendo de dentro de ella, me tumbo a su lado, y los dos descasamos y nos reímos. 
 
      
 
    Entro en casa, en el cortijo, la he dejado todavía en la cama, le he dicho que la llamaré luego para ir a comer. Marga me ha dicho que mi padre está en el despacho, no sé qué haríamos sin Marga, ella se encarga de llevar toda la casa, trabajaba a las órdenes de mi madre, cuando faltó mi madre, se volcó al cien por cien con nosotros, y ha hecho que no notemos que mamá no está, sabe muy bien cómo mi madre llevaba la casa. 
 
      
 
    Está sentado en la silla del despacho que ahora es mío. Cierro la puerta no quiero que nadie nos moleste.  
 
    Verlo ahí sentado me recuerda cuando era un crío, venia corriendo del colegio y entraba de golpe corriendo a sus brazos. Nunca nos regañó a ninguno, nunca estuvo demasiado ocupado para atendernos, siempre fuimos su prioridad,  por muy ocupado que estuviera, siempre nos habría los brazos. Si realmente cree que ella es su hija, lo ha debido pasar fatal todos estos años. Ahora entiendo, que la única vez que la trajo su madre, mi padre no la dejara en paz. Ha sido un buen padre, ¿por qué a estas alturas me tiene que dar este disgusto? 
 
    - Miguel Ángel, ¿dónde estabas hijo?, me tenías muy preocupado – se levanta enseguida en cuanto me ve –, te fuiste muy enfadado. 
 
    - Me alegra ver que ya estás mejor – me acerco y le abrazo – papá por favor, no nos des estos sustos. 
 
    - ¿Te enteraste? 
 
    - Claro papá, y vine, estabas descansando, Cuenca me dijo que estabas bien, y me volví a marchar. 
 
    - EL doctor Cuenca se porta muy bien, pero creo que abusáis de él, yo estaba bien – me dice enfurruñado –, no hacía falta llamarlo. 
 
    - No papá, te desmallaste y nos diste un buen susto – cambia su gesto y pone cara de pena. 
 
    - Ella también se fue, y se enfrentó a mí, es una chica con carácter. 
 
    - ¿Por eso te dio esa bajada de tensión? Por lo que te dijo. 
 
    - No... Quizá... sabes lo que me dijo, cree que pienso que ella no es lo suficiente buena para ti. 
 
    - ¡Una caza fortunas! Ha dicho exactamente, que piensas de ella. 
 
    - ¿Qué?... yo no... ¿Cómo lo sabes?, ¿Las has vuelto a ver? Lucas me dijo que estaba en casa de una amiga. 
 
    - Sí, lo estaba, hasta que fui a buscarla. 
 
    - ¿Cómo que fuiste a buscarla? hijo, ¿qué no has entendido de “es tu hermana”? No puedes liarte con ella – se está enfadando otra vez –. ¡Déjala en paz! 
 
    - Papá, cálmate, no me he liado con ella, me he enamorado de ella, ¿es que fuiste el único que no se dio cuenta? – se lo he dicho muy suave, no quiero que se desmalle otra vez, pero no se lo puedo ocultar, se queda con la boca abierta hasta que reacciona enfadándose. 
 
    - ¡Joder! – chilla, dándome la espalda, llevándose las manos a la cabeza –. ¡No deberías haber ido a Barcelona a....! 
 
    - ¡¡No papá!! ¡Tú no deberías haberme dicho lo que me dijiste, deberías habértelo llevado a la tumba! – me mira horrorizado –. ¡Ella no es mi...! – no puedo ni decirlo –. ¡No lo es! 
 
    - Lo... lo siento hijo, pero sí lo es. 
 
    - ¡No papá! Ni siquiera estas seguro de eso, cuando nació deberías haberte preocupado de eso, ahora no. 
 
    - No pude, entonces no pude, ella me lo prohibió amaba a José, y yo a tu madre. 
 
    - ¡¡Lo dudo mucho!! Yo amo a esta mujer y no puedo ni pensar en acostarme con otra, de hecho, lo he intentado y solo pensaba en ella, no entiendo cómo pudiste acostarte con otra si amabas a mamá. 
 
    - Porque había mucha atracción sexual entre nosotros, no es que fuera una cualquiera, ni yo tampoco, jamás le puse los cuernos a tu madre, pero con ella no pude evitarlo. Por eso decidimos que ella no volvería, jamás, me costó horrores que me trajera la niña cuando tenía cuatro años. 
 
    - Pues haber peleado por ella entonces, tenías que haberle pedido una prueba de ADN acaso no viste que no se parece en nada a ti, ni a ninguno de nosotros, ¡papá no es tu hija! – le digo entre dientes sin querer alzar la voz. 
 
    - ¡¿Te has vuelto loco?! – no podía hacer eso, José era más joven que yo, yo siempre fui como su hermano mayor, no podía hacerle eso ni a tu madre tampoco. 
 
    - ¡Pero lo hiciste papá, lo hiciste! ¿Y ahora sí puedes hacerlo?, ahora que no están ellos ¿verdad?, esa ha sido tu estrategia desde un principio, por eso la has traído a casa, no por la entrevista de Lucas, en realidad te importa un rábano la entrevista. 
 
    - Tenía que traerla a casa – me dice avergonzado. 
 
    - ¡¿Qué tenías...?! ¡No papá no! Lo que tenías que haber hecho es olvidarte de ella, y dejarla vivir su vida. 
 
    - ¡Pero es mi hija! Ella tiene que saber... 
 
    - ¡¡No papá no!! Te lo dije y te lo repito, ni se te ocurra decirle nada a ella, ella no lo necesita, nunca lo ha necesitado, no te das cuenta que actúas de forma egoísta, solo piensas en ti, en lo que tú necesitas – le digo puntuándole en el pecho –, ahora que no puedes hacerles daño a ellos, pretendes cargártela a ella, y no te lo voy a consentir. 
 
    - Solo quiero que sepa que estoy aquí, que siempre la he querido, y que puede contar conmigo, que soy su... 
 
    - ¡¡Nada!! ¡Tú no eres nada para ella!, papá, ella enterró a su padre, un hombre al que adoraba como su padre que fue, José fue un padre modelo, para ella significó mucho en su vida, no puedes llegar tú y quitarle lo más grande de este mundo para ella, no recuerdas cómo lloraba en el entierro, no pudimos ni verle la cara – me mira horrorizado, como si no hubiera pensado en eso –. No has pensado en ella papá, solo has pensado en ti. 
 
    - Yo... – no sabe qué decir, se sienta otra vez en el sillón. 
 
    Tengo una pequeña nevera en el despacho, voy hacia ella y saco una jarra de agua fría, cojo dos vasos, tengo la boca seca, me acerco a él lleno los vasos. 
 
    - Toma papá, bebe, no quiero que te dé un jamacuco, como dice la tía. 
 
    - Tú, ¿tú que vas hacer? – me pregunta. 
 
    - Darle un tiempo, que se acostumbre a estar aquí y casarme con ella. 
 
    - ¡¡ ¿Qué?!! – me mira espantado, pero creo que ya le he dejado bastante claro que la amo. 
 
    - No puedo pedírselo ahora, cree que vamos demasiado rápido. 
 
    - ¡¡Es que vas demasiado rápido!! 
 
    - Papá, yo siento por ella lo que tú sentiste con su madre, pero tú, no tuviste la oportunidad de conocerla y enamorarte, ya estabas casado y enamorado, yo si la tengo con su hija, perdona papá, pero yo no te veo en ella, creo firmemente que su madre se equivocó. 
 
    - Oh, ¿y no piensas que crees lo que te interesa creer? 
 
    - Puede, pero de todas formas, no es tan grave, no seremos los primeros hermanastros que se han casado sin saberlo. 
 
    - ¡¡Pero tú sí lo sabes!! – me reprocha. 
 
    - No papá, yo no lo sé, no me has dado ninguna prueba convincente y no voy a pedírtela, ahora solo tienes dos opciones, aceptarlo o negarte y seguir insistiendo en querer hablar con ella, en ese caso nos perderás a los dos, porque me iré con ella y no dejaré que la veas. 
 
    - ¡¡ ¿Me estás amenazando?!!


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 25 
 
      
 
    Es mi media naranja 
 
    . 
 
    No papá, no – le digo sentándome en mi mesa y cogiéndole del brazo para que se tranquilice, no quiero que le dé un infarto, no me lo perdonaría a mí mismo – no es una amenaza, es una realidad, ¿tú qué crees que pasará si le dices que tú eres su padre? Ella quiere a su padre papá, no aceptará que otro hombre le diga que es su padre, si a mí, alguien me dijera que tú no eres mi padre, me reiría en su cara, aunque fuese mi vivo retrato. No podría ser mi padre, tú me has criado, tú me has educado, todo lo que sé y lo que soy te lo debo a ti – mi padre me mira con orgullo por lo que le estoy diciendo y confuso. Entiendo que para él, al no tener a las personas implicadas, las que le prohibían acercarse a ella, haya visto una oportunidad de ser su padre. Pero no ha tenido en cuenta las consecuencias y los sentimientos de ella –. Papá no te das cuenta que si le dices algo, los perderá a los dos, odiará a su madre por lo que le hizo a su padre, le crearás la duda de que él, no sea su padre, y si al final resulta que yo tengo razón y no es tu hija, le habrás manchado para siempre el recuerdo que tiene de su madre, porque a mí y a Lucas, nos ha decepcionado que traicionaras a mamá. Para nosotros nuestra madre, lo era todo, hubiéramos preferido no saberlo.  
 
    - ¿Lucas? – me mira avergonzado –, ¿se lo has dicho a Lucas? 
 
    - No tuve más remedio, yo hubiera preferido que no lo supiera nadie más, pero vino a buscarme a mi apartamento, estaba hecho una furia, no entendía qué me pasaba. Creía que no quería aceptar que me había enamorado de ella, me dejaste hecho polvo papá, apenas empezaba a entender que me estaba enamorando de ella y vas y me lo prohíbes, ¡no se puede prohibir querer a alguien! La amo, la ansío, ansío estar con ella, no hace ni un cuarto de hora que la he dejado, y solo pienso en volver con ella, y he venido con el automático puesto, no sé cómo no he tenido un accidente, voy pensando en sus ojos..., su sonrisa, su mirada, papá – suspiro – no puedes pedirme que la quiera como... como a una... ¡no, no puedo! 
 
    - No sé hijo, qué quieres que te diga, solo sé, que es mi hija. 
 
    - Porque eso es lo que has creído siempre, míralo de otra manera, si me caso con ella la podrás ver y querer como a una hija, si la pierdo yo, la perdemos los dos. Ella volverá a Barcelona, si le dices que eres su padre, se irá,  lo sé, es... como si la conociera de toda la vida, siento... que es igual que yo. Es mi media naranja, lo sé desde la primera vez que la besé. Es mía... sé que es mía y siento una satisfacción y un regocijo solo de pensarlo. ¡Ella... es mía! 
 
    - Vale, vale, ¿vendrá hoy, la traerás para comer? 
 
    - ¿Quieres que venga? 
 
    - Miguel Ángel – resopla y se desespera – a mí lo que me fastidia es que se haya ido, quiero que esté aquí, quiero saber que está aquí, quiero poder verla a menudo, vale, no le diré que soy su padre, pero haz que vuelva por favor. 
 
    - Volver del todo, ahora mismo, no creo – lo siento pero ahora quiero tenerla solo para mí – pero intentar convencerla para venir a comer, lo intentaré... ah, pero tú no te excedas en tu papel de anfitrión, decirle que la llevarías a pasear por Sevilla, te pasaste un... poco. 
 
    - ¿Te lo ha dicho ella?, ¿le molestó? 
 
    - No papá, me lo dijo Lucas muerto de risa, pensó que quieras ligar con ella, se quedó muerto cuando te oyó decir eso, ¿desde cuándo vas tú a pasear por Sevilla?, con mamá nunca te apetecía salir. 
 
    - ¿Y ella, te ha dicho algo?  
 
    - No se lo he preguntado, pero ya lo haré.  
 
    - ¡¡Miguellll!! – es mi hermana, llamando a la puerta.  
 
    - ¡Sí, pasa! 
 
    - Pero, ¿vendréis a comer? – me insiste mi padre como un niño pequeño, antes de que entre Guadalupe. 
 
    - Creo que sí. 
 
    - Miguel – mi hermana viene corriendo a mis brazos, esta sí que es mi hermana, siempre será mi niña pequeña, me abraza y me besa por toda la cara. 
 
    - ¿Dónde estabas? Me tenías muy preocupada. ¿Estás con ella? Dime que sí, que la has ido a buscar, Lucas sabe dónde está, Miguel, esa chica te quiere, lloró cuando te fuiste como una niña pequeña, me dio mucha pena. 
 
    - ¡¿Lloró?! – preguntamos mi padre y yo,  los dos a la vez. 
 
    - Pues claro. ¡Hombres! No conocéis a las mujeres, pero dime algoooo. 
 
    - ¡Pero si no me dejas!, no te callas, sí, fui a buscarla – Guadalupe aplaude y da saltitos de alegría, mi padre protesta ante su entusiasmo. 
 
    - ¡Vaya por Dios! 
 
    - ¡Y tú papá, ni se te ocurra meterte en medio otra vez! ¡Y tú imbécil! – ese soy yo – ¿se puede saber por qué le hiciste tanto caso? – ese es el problema que no se puede saber. 
 
    - Bueno... yo... tenía que aclarar mis ideas.  
 
    - ¿Tus ideas? – me pregunta en tono de reproche – pues habernos preguntado a nosotros, ya te hubiéramos aclarado esas ideas – entiendo que se refiere a Lucas y a ella –. Miguel estás loquito por esa  chica, espero que ya te hayas dado cuenta, primero la tarde que nos diste, que si llegaba tarde, que si se habría perdido, después cómo te pusiste porque estaba algo bebida, tampoco no era para tanto,  pero cuando se echó a llorar y te la llevaste en brazos. ¡Ooohhh! – se burla de mí la cabrona y me rio empujándola. 
 
    - ¡Anda quita! ¡Salir de aquí! Voy a ver si trabajo un poco. 
 
      
 
    --------------------------------------------------------------- 
 
    ¡Madre mía! Que guapo que está en esta foto, es que me lo como, cojo aire y suspiro, no me puedo creer que un tío tan bueno esté coladito por mí. Lucas también es muy guapo, son muy distintos para ser hermanos, Lucas se parece más a su madre, que guapa que era, de piel fina y blanca, sí, como Lucas, Ángel se parece más a su padre, morenos y de piel morena, el señor Sánchez debió de ser muy atractivo también de joven, pero nadie como mi Ángel. 
 
      
 
    Miro el reloj, llevo más de una hora trabajando, Ángel vendrá en cuarenta  minutos, más o menos, tengo que recoger esto, si ve que tengo todas estas fotos le va a dar algo, me lo advirtió Lucas; “sobre todo que no se entere mi hermano”, aunque entonces pensé que quizá no le volvería a ver, ahora me molesta tener estas fotos a escondidas de él, pero sé que se pondrá histérico, no mejor no se lo digo, que se lo encuentre hecho, si se enfada que se aguante, que hubiese participado. 
 
    Mejor recojo y me voy a la ducha, entro en el lavabo, me fijo en la bañera, no está muy limpia, me fijo en el suelo y tiene pelusa, claro si Ángel está aquí desde el viernes, quizá no ha venido nadie a limpiarlo. Busco por detrás del váter, para ver si hay algo para limpiar, pero no hay nada, así que voy a la cocina. Es pequeñita, pero apañada, tiene hasta galería y es bastante grande, aquí sí que encuentro algo para limpiar y trapos, cojo también la escoba y recogedor, y vuelvo al lavabo. Lavo bien el lavamanos, la bañera, y el váter, pero esta vez, veo algo que brilla en el suelo, en un rincón, me agacho y lo recojo porque parece... ¡mierda! Parece no, es un pendiente... ¡joder! ¿Por qué tengo un ataque de celos? Ya sé que este lugar es donde trae a sus ligues, pero tener un pendiente de alguna que ha estado entre sus brazos... me hace tirar el pendiente con rabia a la basura. No quiero imaginármelo con cualquier otra y ahora me viene a la mente la petarda aquella que estaba en su casa el otro día, puede que sea su prima, pero yo creo que es de esas que más se arriman. 
 
    Vale Merce, no pienses en eso, ahora está conmigo, solo conmigo, y yo no soy un ligue, sé que no. Sigo limpiando, barro el suelo, como he visto que está bastante lleno el cubito de basura, lo llevo a la cocina para volcarlo en el cubo de la cocina. No tiene bolsa, que asco, están los condones que ha usado conmigo, lo vuelco y... además de papeles y el cartón del rollo de papel, hay pelos y no son de Ángel, pero lo que me alucina... es que hay... otro ¿condón? Conmigo ha utilizado dos y este se ve usado de pocos días... ¡Mierrrrrda! ¡¡¡Ha estado con otra tía aquí!!! ¡¡¡Estos días!!! ¡¡Mientras yo estaba llorando por él, pensando dónde estaría!! ¡¡Y estaba aquí!! ¡¡Pasándoselo pipa!! ¡¡ ¿Y cómo tiene el morro de venir después y decirme que me quiere?!! ¡¡¡Será hijo... puta!!! 
 
      
 
    No puedo dejar de moverme de un lado para otro, me estoy poniendo mala, ¡¿me ha tomado el pelo?! ¡¡ ¿Me está tomando el pelo?!! No, no, sé que me quiere, sí me quiere, ¡mierrrrda! No puedo, no voy a permitirle esto, ¡qué asco! Lo veo follando por todas partes, ¡¡se lo dije, mira que se lo dije y el muy capullo me trae aquí!! ¡A tomar por culo me largo! Con Iris no puedo ir me encontraría, pero la llamo a ver dónde puedo ir, mientras recojo mis maletas, mi pobre ropa, va a acabar mareada de tantas vueltas, no puedo quedarme me da asco este lugar. ¡Joder, será idiota! 
 
      
 
    - Pero a ver mi niña, cálmate, él ahora está contigo, neni, ¿no te ha dicho que te quiere? 
 
    - No me jodas Iris, yo no me he tirado ningún tío en estos dos días, ya le quería a él, y él, ¿sí ha podido acostarse con otra?, pues no lo entiendo, si yo quiero a alguien no me acuesto con otro, llámame cateta si quieres, ¡¡pero no me acuesto con otro!! 
 
    - Vale neni, cálmate, ya he hablado con Jessi y Olga van a buscarte ahora mismo. 
 
    - Recuerda cómo se puso cuando le mandé aquellas fotos dándome un pico con el camarero, ¿sabes qué me dijo? 
 
    - ¿Qué te dijo? 
 
    - Que mis labios eran suyos. ¡¡Suyos!! Y no solo mis labios, me ha dejado bien claro, que todo mi cuerpo es solo suyo. 
 
    - ¡Uyyy! Qué bonito neni. 
 
    - ¡¡Iris!! 
 
    - ¿Qué? Yo lo encuentro muy romántico, yo también quiero un Sánchez en mi vida. 
 
    - ¡¡ ¿Y qué pasa con su cuerpo?!! ¡¡ ¿Eh?!! ¡Mi cuerpo es solo suyo, y yo a él lo tengo que compartir con cualquiera! Pues no Iris, va a ser que no. 
 
    - No me dijiste que en su casa por poco te folla delante de sus hermanos, quizá, buscó a alguien para desahogarse. 
 
    - ¡¡Iris!! ¡¡¡Que se hubiera hecho una paja, joder!!! 
 
    - Vale mi niña vale, tienes razón pero trato de calmarte y te pones peor, míralo por el lado bueno, él volvió contigo, supo que te quería a ti. 
 
    - Sí, Iris, sí, pero yo no he necesitado follarme a nadie para saberlo. 
 
      
 
    Me despido de Iris y bajo las maletas y mis cosas, quiero irme antes de que venga, le quería dejar una nota pero no, no pienso dejarle nada, no se merece ninguna explicación, al final, su padre tenía razón en querer protegerme de él. ¡Será un mujeriego el tío! ¡Ay! ¡Vaya semanita llevo!, este hombre va a acabar conmigo en menos de siete días. Qué ganas de llorar que tengo, pero me aguanto, hasta que entro en el coche de Jessi, ella conduce, Olga me abraza y yo lloro.


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 26 
 
      
 
    ¡Se me ha vuelto a escapar! 
 
      
 
    El regreso al apartamento  se me está haciendo eterno, la he llamado para decirle que ya voy y no me coge el teléfono, ¿qué le habrá pasado? Con esta chica nunca se sabe, estoy muy preocupado, ¡joder! ¡¿Por qué coño no me coge el teléfono?! La niña esta va a acabar conmigo, me voy hacer viejo antes de tiempo, ¡todos los semáforos en rojo!, ¡será posible! Vuelvo a llamarla, nada, que no contesta, no saber qué pasa, me está matando. 
 
    Por fin llego a mi apartamento, abro la puerta y entro como un desesperado gritando su nombre. 
 
    - ¡¡Merce!! ¿Mercedes? 
 
    Miro en la habitación pequeña, no están las maletas, voy a mi habitación y no hay ni rastro de que haya estado aquí, ¡joder! Todavía no había ni sacado la ropa de las maletas y ya se ha vuelto a ir, ¡¿pero qué coño le ha pasado?! Pienso en llamar a Iris, pero si ella no me lo ha cogido, Iris tampoco lo hará, así que mejor voy a su casa, es la hora de comer en lo que tarde en llegar, seguro que ella ya está en casa. 
 
      
 
    Llamo a cualquier número para que me abran la puerta del portal, no me fío de que no me quieran abrir, ahora sí, paso dentro y llamo a su puerta, pero no me abren. 
 
    - ¿Quién es? 
 
    - Señora Rodríguez, por favor tengo que hablar con Mercedes – le digo con voz de súplica. 
 
    - No está aquí – me contesta su madre, pero sé que Iris tiene que estar ahí. 
 
    - Iris, Iris por favor dime dónde está. 
 
    - Iris no está, no ha venido a comer. 
 
    - ¡Ya! ¿Y por qué no me abre usted la puerta?, Iris, solo quiero saber qué ha pasado, por qué se ha ido. 
 
    - Le digo que Iris no está. 
 
    - Bien, pues me quedaré aquí a esperarla. 
 
    - No, aquí no te puedes quedar, están a punto de venir mi marido y mi hijo. 
 
    Me estoy cabreando de lo lindo, pero sé que no conseguiré nada si me enfado, tengo que utilizar otra estrategia, pienso en Lucas, quizá él sí pueda hablar con ella, si Mercedes no está aquí, ella tiene que saber dónde está. 
 
    - Está bien, me voy. 
 
    Vuelvo a mi coche y llamo a Lucas. 
 
    - ¡Lucas!  
 
    - Miguel. 
 
    - ¿Dónde estás? 
 
    - En tu despacho, intentando seguir con tu trabajo que últimamente lo estás descuidando, te han llamado de dos sitios, espero haberles atendido bien. 
 
    - Vale, me fío de tu criterio y conoces la empresa igual que yo, ahora te necesito yo – se ríe. 
 
    - ¿En qué me vas a necesitar a mí? ¿No me digas que ahora crees que te tengo que dar lecciones de sexo? – se parte de risa. 
 
    - Muy gracioso, podría necesitar lecciones de sexo, si pudiera practicar sexo, ¡¡pero como no está!! – voy subiendo el tono de voz – ¡¡No puedo practicar sexo!! 
 
    - ¿Cómo que no está? 
 
    - Se ha ido Lucas, se me ha vuelto a escapar, ha desaparecido – estoy muy abatido, no tengo ganas ni de enfadarme – se me ha vuelto a escapar Lucas. 
 
    - ¡¿Pero qué coño le has hecho?! 
 
    - ¡¡Yo nada Lucas, te lo juro!! Si la dejé la mar de feliz, lo que me costó sacármela de encima, se enganchó a mi cuello y no dejaba de darme besos, me escapé de ella, y ahora vuelvo y no está y hace rato que no me cogía el teléfono. 
 
    - Pues algo habrás hecho. 
 
    - ¡¡Pero si se va y no habla conmigo no puedo saber qué he hecho!! Estoy en el coche, dónde vive Iris, conmigo no quiere hablar, he pensado que contigo sí que hablará, no sé si Mercedes está aquí, solo me ha hablado su madre y detrás de la puerta – se ríe. 
 
    - ¡¡Pues yo no le veo la gracia!! 
 
    - Es la segunda vez que huye de ti, perdona, pero sí tiene gracia, escucha, es la hora de comer, Iris no se irá a trabajar hasta cerca las cinco, ven a comer y luego salimos a buscarla. 
 
    -¡¡¡ ¿Pero tú te crees que yo tengo ganas de comer?!!! ¡¡¡Deja de decir tonterías y ven inmediatamente!!! 
 
    - Vale, vale... 
 
    - ¡¡Cómo sigas riéndote te corto el cuello en cuanto te vea!! 
 
      
 
    -------------------------------------------------------- 
 
    Cuelgo a Miguel y salgo de su despacho, la verdad es que no me molesta salir corriendo para ver a Iris, esta morenita de cara de no haber roto nunca un plato, me gusta muchísimo, aunque hasta ahora no he querido reconocérmelo, me gusta mi vida de don Juan, aunque mi hermano creía que soy gay, me rio, ¿cómo se le habrá ocurrido semejante cosa? La verdad es que yo soy bastante discreto con mis amigas, ¡¡pero pensar que soy gay!! 
 
    - Papá, me tengo que ir, llegaré más tarde a comer. 
 
    - Pero si va a venir tu hermano con Mercedes, ¿por qué te vas ahora? 
 
    ¡Vaya por Dios! ¿Y qué le digo ahora? Se nota que el pobre está deseando volver a verla, ¡su hija! Aún no me lo puedo creer, y está claro que Miguel se niega a aceptarlo, pero yo tampoco me lo creo. Miro a Guadalupe que está preparando la mesa, para todos. 
 
    - Esto... papá, me parece que... que hoy no van a venir a comer – a mi padre le cambia la cara, ¡mierda! – pero eso no quiere decir que no vaya a venir más papá, solo que ahora... se están conociendo todavía... dales algo de tiempo. 
 
    - ¿Qué ocurre, se han vuelto a pelear? – pregunta mi hermana, se podría callar. 
 
    - ¡¡No, si ya sabía yo que Miguel Ángel no era chico para ella!! ¡¡Qué él es un sinvergüenza!! – grita mi padre desesperado –. ¡Mira que le dije que la dejara en paz! 
 
    - Vale papá, cálmate, Miguel no ha hecho nada, y no es ningún sinvergüenza, él nunca ha engañado a ninguna chica él es muy sincero, son las chicas las que van detrás de él, pero está vez esta se lo está poniendo muy difícil, ¿por qué te crees que se ha colado por ella? Mercedes parece que tiene mucho carácter. 
 
    Les digo mientras me alejo de ellos, me tengo que ir. 
 
    - ¿Y tú que vas hacer?, ¿por qué te necesita a ti? – me pregunta Guadalupe. 
 
    - Se ha vuelto a escapar, tengo que averiguar dónde está. 
 
    - !!¿Cómo que dónde está?!! ¡¿Qué está sola por ahí, por Sevilla?! – se escandaliza mi padre. 
 
    - No papá, ¡haz el favor tranquilízate!, te va a dar un infarto, no está sola, tiene un grupo de amigas, estará con una de ellas, solo tengo que averiguar con quién, si me puedo ir, y si te veo así, no podré irme – miro a mi hermana – asegúrate de que come... 
 
    - ¡No tengo hambre! 
 
    - ¡Papá, no te comportes como si fueras un crío! ¡Bastantes problemas tiene ya Miguel, no hagas que también se tenga que preocupar por ti! 
 
    - Tú vete Lucas, ya me encargo yo de papá. 
 
      
 
    Me voy pero muy intranquilo desde que murió mamá, mi padre no está nada bien, entiendo que para él sea una nueva ilusión y distracción recuperar una hija nunca reconocida. Pero Miguel tiene razón, es una putada para ella destruir la memoria sagrada que tenga de su madre, mi padre tendrá que seguir queriéndola en silencio. 
 
      
 
    Llego donde vive Iris, en una urbanización, ahí está Miguel, aparco donde puedo y viene hacia mí. 
 
    - Lucas, necesito que averigües dónde está o me voy a volver loco. 
 
    - ¿Pero no tienes ni la más remota idea de lo que ha pasado? 
 
    - ¡Que no tío!, que te juro que yo no he hecho nada. 
 
    - Papá no está bien, he tenido que decírselo. 
 
    - Qué le has dicho, ¿qué?, ¿que ella ha desaparecido? – asiento  con la cabeza – ¿te has vuelto loco?, ¿por qué le has dicho nada? 
 
    - Porque no me podía ir sin dar explicaciones. Guadalupe ha empezado a preguntar. 
 
    - ¡Joder! ¡Entra ahí y sácale a esa mocosa dónde está mi novia! 
 
    - ¡¿Tú novia?! Y ella no es una mocosa, haz el favor – le digo enfurruñado – haré lo que pueda. 
 
      
 
    La señora María me abre la puerta del portal y subo arriba, me está esperando con la puerta abierta. 
 
    - Hola señorito Lucas. 
 
    - Por favor con Lucas basta. 
 
    - Si viene por lo de la señorita Mercedes, ella no está aquí, su hermano ya ha venido. 
 
    - Sí, ya me he enterado, pero es siempre un placer volver a verla. 
 
    - Mamá, que te he dicho que no le abras la puer... – Iris se queda parada al ver que soy yo. 
 
    - Es el señorito Lucas – Iris me mira con los ojos bien abiertos, se ha quedado pasmada, no sabe reaccionar, hasta que mira a su madre y le regaña. 
 
    - De todas formas no tenías que haberle abierto. 
 
    - Yo también me alegro de verte – le digo y me mira expectante. 
 
    - ¡No te voy a decir dónde está! – se apresura a decirme, doy un paso hacia ella. 
 
    - Bueno, no te lo he preguntado y ya me has dicho que lo sabes – se tapa corriendo la boca con las dos manos, me rio. ¡Qué mona! Definitivamente cada vez que la veo me gusta más y hoy está distinta, me gusta. 
 
    - ¿Qué ocurre? – es la voz de un hombre mayor, que aparece por la esquina detrás de Iris. 
 
    - Manue, este es el señor Lucas Sánchez – me presenta la señora María, porque Iris sigue con la boca tapada y yo le ofrezco mi mano. 
 
    - Señor Rodríguez. 
 
    - Ah, así que es usted, me alegro de conocerlo, en esta casa últimamente se habla mucho de usted. 
 
    - Espero que bien – le digo mientras estrecha mi mano. 
 
    - Buf, por eso no se preocupe quillo de guapo pa rriba – Iris le da un manotazo. 
 
    - ¡¡Papá!! 
 
    - Mi arma, pero si el chiquillo es guapo y seguro que ya se lo han dicho – me rio, Iris se ha puesto colorada como un tomate. 
 
    - Muchas gracias señor, sí ya me lo han dicho alguna vez, disculpe señor Rodríguez, ¿puedo robarle a su hija un momento? 
 
    - ¡Mi arma, eso será lo que ella quiera! – todos la miramos a ella, que se queda más a cuadros todavía, así que reacciono rápido, la cojo de la mano y estiro de ella hacia su habitación ante la mirada de sus padres, y ella se gira mirando a sus padres pero se deja llevar por mí, aunque le cuesta caminar. 
 
    - Enseguida se la devuelvo – les digo alejándome de ellos, hacia la habitación. 
 
      
 
    Pasamos por el comedor y saludo a su hermano, que está comiendo, es mayor que yo, bueno, hasta Iris es mayor que yo, pero es tan delgadita y chiquitita que no se nota. 
 
    - Buenas tardes, que aproveche – su hermano se queda con la boca abierta y el tenedor a medio camino de su boca. 
 
      
 
    Entramos en la habitación y cierro la puerta, se suelta de mi mano y se aleja de mí caminando hacia atrás, se toca los dedos de las manos, está nerviosa. 
 
    - ¡No te voy a decir nada! 
 
    No quiere decirme nada, pero a consentido que la traiga aquí, sabiendo que le costará más negarme la información, su deseo de estar conmigo es más fuerte, y saber eso me excita, no es la primera vez que sé que una mujer me desea, pero con Iris me hace gracia, me atrae y me inquieta, pero sobre todo me excita. 
 
    - Vale, no te lo voy a preguntar, me lo dirás tú – me gusta jugar con ella – ¿qué te has hecho en el pelo? – se toca el pelo como si lo recordara. 
 
    - Ah, que no he tenido tiempo de alisármelo, este es mi pelo, se me riza mucho. 
 
    - Pues me gusta mucho también así – me acerco a ella, está confundida. 
 
    - ¿Tam...también? 
 
    - Sí, claro, me encanta tu pelo liso – se queda con la boca abierta, pero enseguida reacciona. 
 
    - Me... me estás engatusando, para que hable. 
 
    - ¿Y si no he venido solo por mi hermano? – le digo introduciendo mis dedos en sus rizos, creo que está apunto de desmayarse, le saco casi dos cabezas, yo soy muy alto. Se aleja de mí moviendo las manos de arriaba abajo. 
 
    - Un momento, un momento, pero tú, ¡¿no eres gay?! 
 
    ¡¡¡Me cago ennn...!!! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 27 
 
      
 
    La familia Rodríguez 
 
      
 
    Me abalanzo sobre ella antes de que pueda darse ni cuenta, la cojo entre mis brazos levantándola del suelo y me apodero de esa boca de piñón que tiene, doy media vuelta y la empotro en la puerta, asegurándome que nota mi erección sobre su sexo y le doy un morreo hasta que nos quedamos sin aliento, la dejo respirar pero no la suelto. 
 
    - ¿Te sigo pareciendo gay? 
 
    - No... No... Ya me ha... quedado claro. 
 
    La suelto y la dejo en el suelo, se aparta rápido de mí. 
 
    - ¿Por qué creéis que soy gay? 
 
    - Por... porque eres muy guapo, y los guapos como tú o están casados o son gais. 
 
    - Pues yo no soy ni una cosa ni otra – le digo acercándome a ella, se pone nerviosa y mueve las manos. 
 
    - Vale, vale, te digo donde está, está con Jessica y Olga, comparten un apartamento las dos, está con ellas, calle San Luis, número 13, primero A – la miro confundido, ¿por qué me lo ha dicho tan rápido? 
 
    - Vaya, muchas gracias por la información – me sigo acercando a ella. 
 
    - Él... digo... tú hermano, ¿la quiere de verdad? 
 
    - Parece que sí. 
 
    - ¡Ya! Entonces, ¿por qué se acostó con otra?, perdona si me cuesta entender que quieras a alguien y te acuestes con otra. 
 
    - Bueno, yo no sé lo que es querer a alguien de esa manera, cuando era joven sí, te crees enamorado, pero no duran mucho esos enamoramientos, pero sí te puedo decir que a veces el sexo es solo sexo, no va relacionado con el amor. Pero, ¿de dónde has sacado que se haya acostado con otra?, eso es absurdo, mi hermano está loquito por Mercedes. Te aseguro que no ha estado con otra tía desde que conoce a Mercedes, además de que no ha tenido tiempo, esta mañana cuando la ha dejado ha venido a casa a trabajar, ha estado en su despacho. 
 
    - Antes de esta mañana, en su apartamento, este fin de semana que ha estado desaparecido. 
 
    - ¡Anda ya! – me rio – si hubieras visto a mi hermano no se te ocurrirían esas cosas, estaba hecho polvo, te digo que no – ella sigue diciendo que sí con su cabecita – que no mujer. 
 
    - Ella encontró un pendiente de mujer en el lavabo. 
 
    - Sería de otro día – le digo mientras me acerco a ella y la vuelvo a coger entre mis brazos. 
 
    - Ya te he dado la información – me dice apartándome de ella, poniéndome las manos en el pecho. 
 
    - Ah, por eso me la has dado tan rápido, crees que ahora me voy a marchar. 
 
    - ¿Ah, no? 
 
    - Pues no, ya te he dicho que no he venido solo por mi hermano, y te repito que él no ha estado con ninguna tía. 
 
    - Encontró un condón usado, aparte de los que utilizó con ella había otro en el cubo de basura del baño. 
 
    Eso ya me hace dudar, así que la suelto. 
 
    - Está bien, le llamaré, pero seguro que te equivocas – cojo mi móvil y le llamo. 
 
    - Miguel. 
 
    - ¡Joder Lucas! Sí que has tardado, ¿sabes dónde está? – me tengo que retirar el móvil de lo que me chilla. 
 
    - Sí, sé dónde está, pero dime una cosa, ¿te has tirado alguna tía este fin de semana? 
 
    - ¡¡ ¿Qué?!! ¡No me jodas Lucas! ¡Dime dónde está! 
 
    - Se ve que te ha dejado por eso, cree que has estado con alguien en el apartamento, Miguel, encontró un condón usado y un pendiente. 
 
    - ¡¡Mierda!! ¡Joder! 
 
    - ¡¿Cómo qué mierda?! ¡Joder, Miguel! 
 
    - ¡Qué no! ¡No es mío, no lo usé yo! 
 
    - ¡¿Cómo que no es tuyo?! Explícame eso quieres. 
 
    - ¡No es asunto tuyo! 
 
    - ¡¡Claro que es asunto mío!! ¡¡Tú, lo has hecho asunto mío!! Así que ya me estás explicando eso. 
 
    - ¡Es de un amigo! ¡Vale! 
 
    - ¡¿Un amigo?! ¡¿Un amigo usó un condón en tu apartamento?! Quieres explicarme eso, porque me estás haciendo pensar mal. 
 
    - ¡Joder, Lucas! ¡Me llamó! A veces... compartimos amigas... 
 
    - ¡¡ ¿Qué?!! 
 
    - Sexo Lucas, es saber disfrutar del sexo, hay chicas que disfrutan con más de uno, a veces voy a un local de intercambio de parejas... 
 
    - ¡¡No me jodas!! Oye tenemos que comunicarnos más tú y yo, yo te llamaré, cuando tenga más de dos y tú me llamas cuando vayas a ese sitio – le hablo tranquilamente olvidándome de que Iris me está escuchando –, y dices que te llamó, ¿y los mandaste a tu apartamento? 
 
    - Sí, ya sé que fue una estupidez, pero pensé que tenía que probar, pero no pude Lucas, yo apenas la toqué, ese condón no era mío, yo no llegué ni a ponérmelo. 
 
    - Pues a ver cómo se lo explicas a ella. 
 
    - ¡¿Dónde está?! Lucas. 
 
    Le digo dónde está y vuelvo a ser consciente de dónde estoy, me giro y veo a Iris, mirándome con cara de asesina y los brazos cruzados. 
 
    - Eh... no lo usó él, era de otro... 
 
    - ¡Ya! Ya lo he oído todo – ¡uy! Está enfadada, se va hacia la puerta y la abre – ahora que ya tienes lo que has venido a buscar, ya te puedes ir – me acerco a ella y le cierro la puerta. 
 
    - Ya te he dicho, que no he venido solo por eso. 
 
    - Pero es que yo, sí que soy de las que relacionan el sexo con el amor, y no voy a salir con alguien que se va a ir con su hermano a un local de intercambio – me rio. 
 
    - No creo que Miguel vuelva a ir a esos sitios, a no ser que vaya con Mercedes – se queda con la boca abierta, aprovecho para volverla a coger en mis brazos aunque protesta – solo ha sido un comentario – le digo muy suave acercándome a sus labios, quiero volver a probar su boca... 
 
    - ¡¡Neniiiii!! Mamá pregunta si el señorito Lucas se va a quedar a comer. 
 
    - ¿Quién es esa? – le pregunto, no he podido llegar a besarla. 
 
    - Mi... mi hermana Manoli – le acaricio la cara. 
 
    - Me gustaría quedarme, comemos y nos vamos, te llevo al trabajo. 
 
    - No... No entro hasta las cinco menos cuarto. 
 
    - Lo sé, quiero estar a solas contigo – le digo mientras voy besando sus labios. 
 
    - Pero... tengo que ir en mi coche... para volver – me hace reír. 
 
    - No seas tonta, te iré a buscar, estaré esperando ansioso, hasta que salgas – vuelvo a intentar besarla y ella espera insegura mis labios... 
 
    - Iris, neni, dice la mamá que salgáis ya a comer. 
 
    - ¡Vaya por Dios! Y esta ¿quién es? 
 
    - Mi otra hermana, Carmela. 
 
    - ¿Pero cuántas hermanas tienes? – recuerdo que Olga comentó algo en el bar. 
 
    - Somos tres – me la quedo mirando sorprendido y me dice rápida – pero ¡no compartimos a los novios! Somos más sosas, cada una con el suyo – me hace reír y no puedo evitar provocarla y le digo chasqueando los dedos. 
 
    - ¡Qué lástima! Sería guay tres hermanas. 
 
    Por poco me da una hostia, me parto de risa, pero a ella no le ha hecho ni chispita de gracia y me rio más todavía, pero ella se va toda enfurruñada hacia la puerta. 
 
    - ¡Ya te puedes ir! ¡Fuera! 
 
    - Venga va, si es broma – le digo como puedo, porque no puedo dejar de reír, me empuja para fuera y me encuentro con su hermana, se parecen. 
 
    - Hola, soy Lucas – me presento a su hermana, no sé por qué, pero creo que Iris no va a hacerlo. 
 
    - Yo soy Carmela – nos damos dos besos e Iris me empuja. 
 
    - Vale ya, ¡tira! – me parto de risa. Pasamos por el comedor y la señora María se levanta en cuanto me ve. 
 
    - Te quedas a comer, ¿verdad? 
 
    - No mamá, él se va – me giro hacia ella. 
 
    - Perdona “neni” tu madre me ha invitado a comer y es de mala educación rechazarle, así que me quedo. 
 
    Me voy a sentar al lado de Manoli y Carmela que está detrás de mí, se iba a poner a mi otro lado. 
 
    - ¡Ni se te ocurra sentarte ahí! – me grita dejando a todos con la boca abierta y a mi riendo. 
 
    - ¡Iris! – le reprende su madre – no seas maleducada, que se siente donde quiera. 
 
    - ¿Ah sí? ¡Pues que sepas que estaría dispuesto a hacer un cuarteto de sexo, con tus tres hijas! 
 
    Ahora soy yo quién se queda con la boca abierta, por haberse atrevido a decirlo. 
 
    - ¿Ah, sí? – preguntan sus hermanas interesadas y me rio. 
 
    - ¡¡Mamá!! – protesta Iris. 
 
    - ¿Qué quieres que diga hija? – dice su madre asombrada – y a mí porque no me querrá si no me apunto hasta yo. 
 
    Me muero, me muero de risa, doy una palmada en la mesa y me parto de risa, nos reímos todos menos Iris que se ha tapado la cara con las manos muerta de vergüenza. 
 
    - ¡Papá di alguna cosa! – le dice Iris sin destaparse la cara. 
 
    - Ah, no, a mí no me metas en estos berenjenales, que no estoy yo para estos trotes, toas pa ti hijo – me  dice tan pancho y nos volvemos a reír, me encanta esta familia, miro a su hermano que ya ha acabado de comer y riéndose se levanta. 
 
    - Yo mejor me voy, que se está caldeando mucho la cosa. 
 
    Se levanta, recoge sus cosas, y va hacia la cocina. 
 
    - ¡Pues os lo quedáis! Yo me voy a comer a la cocina. 
 
    - ¡Ay, hija! No seas tonta, que es broma. 
 
    Pero ella recoge su plato de garbanzos y se va. 
 
    - ¡Garbanzos! ¡Qué buena pinta tienen! Mi madre los hacia muy buenos, seguro que también me gustan los suyos – le digo levantándome con mi plato lleno – pero si no le importa, me los voy a comer en la cocina, para seguir riéndome de su hija – eso se lo digo en voz baja y ella se ríe. 
 
      
 
    Entro en la cocina, mi morenita refunfuñona está comiéndose los garbanzos, una cucharada tras otra, tiene la boca llena, me siento en frente suyo. 
 
    - Vete de aquí... come... con ellas – me dice con la boca llena. 
 
    - No se habla con la boca llena, es de mala educación. 
 
    - ¿Y es de buena... educación, follar... con tres chicas a la vez? 
 
    - No lo sé, pero te aseguro que es muy placentero – le digo apoyándome en el respaldo de la silla, poniéndome chulo. 
 
    - Para ti seguro. 
 
    - Y para ellas también, yo tengo cuerda para las tres, imagínate lo que puedo hacer con una sola – hago esfuerzos por no reírme de la cara que pone, se ha puesto colorada a más no poder, pero de avergonzarse nada, me mira que me ha fulminado ¡ya! No puedo evitarlo y me rio, me levanto y voy hacia ella riéndome, no puedo morrearla, todavía tiene comida en la boca, pero le cojo la cara entre mis manos, y a pesar de que ella intenta detenerme le doy un beso bien sonoro en su preciosa cara – Perdona cariño, pero me lo pones muy fácil para burlarme de ti. 
 
    - Perdona tú, pero no soy tu cariño, sí, sí, mucho burlarte pero seguro que tú, te crees que es cierto. 
 
    Me agacho a su altura y aparta la cara no vaya a ser que la vuelva a besar, le digo muy sensualmente. 
 
    - Eso tendrás que averiguarlo tú – me mira con los ojos abiertos como platos, aprovecho para besar sus labios – cuando tú quieras. 
 
    - ¡Si...siéntate y come, anda! 
 
    La obedezco, y comemos en silencio, en silencio nosotros, su familia no para de cotorrear y reírse, me recuerda mi casa antes de que faltara mi madre. Iris me mira de vez en cuando y se pone colorada, a saber lo que está pensando, y aunque sé que no voy a conseguir con ella nada hoy, ni mañana, ni vete a saber cuándo, sé que lo está deseando, pero esperaré hasta que se sienta segura, vale la pena esperar. 
 
    Efectivamente, cuando nos vamos, vamos en silencio, camino de mi coche, se gira en mitad de la calle y me señala con un dedo. 
 
    - ¡Qué sepas que yo no soy de las que se acuestan el prim...! 
 
    - ¡Ya lo sé! – se calla apretando los labios, la cojo por la cintura y la pego a mí – ya sé que contigo tendré que esperar y esperaré por ti, pero sí  puedo besarte, ¿no? – me sonríe. 
 
    - Sí, eso sí.


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 28 
 
      
 
    Lágrimas mojadas, cuerpos ardientes, palabras sinceras 
 
      
 
    Son las dos de la tarde, Iris me ha llamado me ha dicho que ha ido a buscarme a su casa, que raro que se haya ido sin intentar nada más, ¿se habrá cansado de mí?, si estuvo con otra ¿por qué volvió a buscarme?, me podía haber dejado en paz de una vez. Está empezando a llover fuera, pero no está muy nublado, son esas tormentas de verano que aún quedan, seguro que son cuatro gotas, ¿será eso nuestra relación? Como una tormenta de verano, volveré a Barcelona y se me pasará, me siento mal de pensar eso. Prefiero pensar que son estas peleas una tormenta de verano y que con cuatro besos se nos pasará, bueno, cuatro besos y cuatro explicaciones. No puedo perdonarle fácilmente que haya estado con otra, ya sé que no éramos nada... pero... se supone que ya nos queríamos, sí, yo ya... le quería y sé que él también a mí, nos enamoramos en el tren. 
 
      
 
    - ¡Merce! ¡Tierra llamando a Merce! – me llama la atención Jessica. 
 
    - Merce, no tiene ganas de volver a la tierra – le digo intentando sonreír. 
 
    - Merce, me tengo que ir a trabajar – me dice Olga – y me gustaría saber que has comido algo antes de irme. 
 
    - ¡Ay, Olga! Si es que no tengo hambre. 
 
    - Es que no sé por qué le has dejao tía, te quedas y le preguntas, si de todas formas vas a estar pensando en él – me regaña Jessi. 
 
    - A ver, niña – sigue Olga – él se fue, se supone que por la noche del jueves, pero el viernes ya no pudo más y vino a buscarte, tú te escapaste, hace muy poquito que os conocéis, pero por lo que se ve, os a dao muy fuerte a los dos, a mí, no me parece tan raro que el muchacho haya querido... probar a ver si podía estar... con otra chica, pero al final fue a buscarte ¡chocho, que tú res su niña! 
 
    - ¡Sí, claro! Pero su prueba la supero con éxito que el condón estaba bien usado – se miran las dos. 
 
    - Eso no significa nada, los tíos... son tíos ¡vaya! Que siempre están dispuestos, ¡bueno mi novio, no me perdona una, nunca se le acaban las pilas! – me hace reír Jessi y nos reímos las tres, aunque yo paro enseguida. 
 
    - ¿Y vosotras por qué le defendéis? – me extraño. 
 
    - Cariño – me dice Olga con mucha paciencia – porque yo las dos veces que lo he visto, lo he visto muy enamorado de ti – suspiro. 
 
    - Gracias chicas, a vosotras os conozco desde hace menos tiempo todavía, y sin embargo... aquí estoy molestándoos, sois estupendas...– tengo ganas de llorar. 
 
    - ¡Calla, anda calla! – dice Olga. 
 
    - Beber naranjada no te sienta nada bien, vamos a tener que hacer rebujito – dice Jessi y nos volvemos a reír. 
 
    - Rebujito no, pero un chupito, sí que nos vamos a tomar – dice Olga. 
 
    - Sí, pero para eso tiene que comer – le  dice Jessi a Olga refiriéndose a mí – ¿no te gusta mi sopa con albondiguillas? 
 
    - Jessi es la sopa más buena que yo haya probado nunca... pero... es que... ¡no es la sopa soy yo! – nos reímos porque estoy imitando a un miembro de una pareja cuando deja la relación. Dejamos de reír en seco cuando oímos el timbre de la puerta, las dos me miran a mí. 
 
    - ¡Ya te ha encontrao! – dice Jessi. 
 
    - Lo ves cariño, sabía que vendría, si estuvo con alguna tía fue un error, ¡tú eres su niña! 
 
      
 
    Salgo corriendo por el pasillo, siento una sensación extraña, una necesidad horrible de echarme en sus brazos, pero pienso en ese condón y me contengo. Tengo el corazón a mil, me va a estallar, abro la puerta de par en par y le miro más desafiante que nunca, respira fuerte como yo, está muy enfadado. Me mira cabreado con esos ojos verdes, un verde que me hipnotiza, apoya sus manos en el marco de la puerta y me dice entre dientes. 
 
    - ¡Tenías ganas de verme cabreado! – le falta echar humo por las orejas. ¡Madre mía! 
 
    - ¡¡ ¿Qué quieres?!! 
 
    - ¡¡A ti!! ¡¡ ¿Cómo tengo que decírtelo?!! ¡Si te digo que no te vas! ¡Me refiero, ni a Barcelona ni a ninguna parte! ¡Te quedas en mi apartamento! 
 
    - ¡¡Tu puñetero apartamento está muy concurrido!! ¡Te dije que no quería ir, sabía que llevabas allí a tus mujeres! ¡Pero entonces no sabía que habías estado follado este fin de semana! ¡¡Capullo!! – le digo dándole un puñetazo en el pecho, no se mueve ni se inmuta y yo tengo ganas de correr, paso por debajo de su brazo y antes de que se dé ni cuenta estoy corriendo hacia la calle. Sé que me sigue y que me cogerá, pero necesito correr porque no puedo inflarlo a hostias. Ahora llueve fuerte pero me da igual, entre la lluvia y mis lágrimas, casi no veo, pero sigo corriendo, bajo la calzada para cruzar, pero unas manos fuertes me cogen por la cintura y me levantan del suelo salvándome de ser atropellada por un coche que pasa rápido. Me da la vuelta y me abraza, me abraza fuerte, queriéndome proteger del coche, de la lluvia, de mi llanto, lloro en sus brazos otra vez, cede un poco la lluvia pero sigue lloviendo y él me habla suavemente. 
 
    - ¡Tonta! Si te llega a pasar algo... no me hagas eso... ¡te quiero! Te quiero solo a ti, solo a ti, no hice nada este fin de semana, te lo prometo, no hice nada, no era mío el condón que vistes, yo no pude hacer nada solo pensaba en ti. 
 
    Me va dando besos por la cara hasta llegar a mis labios, sus palabras son como un bálsamo para mis heridas, necesito creerle, necesito sus besos y ni la lluvia que moja con agua fría nuestros cuerpos, puede apagar el fuego y la pasión que nos invade por dentro.  
 
    Nos besamos en medio de la calle, mientras va dejando de llover, al terminar me mira y le miro, no decimos nada, ya me explicará en otro momento, de quién era el condón de la discordia. 
 
    - Te quiero – me dice con voz ronca y segura – no  he estado con ninguna tía, solo contigo, ¿vale? – asiento y le abrazo descanso en su pecho suspirando, me coge en brazos, llevo puesto un vestidito negro con topos blancos, él lleva un fino jersey, que se la ha empapado y le marca sus músculos. Me lleva devuelta al apartamento de Jessi y Olga, las dos estaban esperándonos, Olga hoy llegará tarde a trabajar, llego en sus brazos, ya me estoy acostumbrando a que me lleve en brazos. 
 
      
 
    Me cambio de ropa, él dice que ya se cambiará en casa, mi ropa no le iría bien pero algo de Olga sí, es más grande que yo. Recojo otra vez mis maletas, me rio, "maletas pa quí, maletas pa lla". No quiere quedarse a comer, ahora sí que me comería a gusto ese plato de sopa, pero él tiene prisa en irse, conmigo claro. 
 
    Llegamos a su apartamento, no ha hablado en el viaje de vuelta, yo le miraba de reojo, ¡por Dios! Tiene el pelo mojado y el jersey todo pegado al cuerpo, "pa comérselo". 
 
    Dejamos las maletas y de repente me coge y me abraza, me abraza fuerte. 
 
    - No sabes cómo me has asustado, no vuelvas a hacerme esto, prefiero que te enfades conmigo, que me desafíes, pero no te vayas y desaparezcas. Lo he pasado muy mal sin saber dónde estabas, ahora lamento habértelo hecho yo antes – se separa un poco de mí y  me mira a los ojos – además he tenido que pedir ayuda a mi hermano, eso sí que no te lo voy a perdonar – me rio y me besa mientras me rio. 
 
    - ¿Qué le has pedido a tu hermano? – me suelto de sus brazos y estiro de su jersey hacia arriba para quitárselo, por supuesto se tiene que agachar, para que yo se lo quite. 
 
    - Que le saque la información a Iris, a mí no me ha querido ni abrir la puerta, pero con mi hermano, creo que le va abrir hasta la puerta de su habitación – le  doy un manotazo en el brazo desnudo – ¡Auu! – se queja de broma. 
 
    - No hables así de Iris, me ha ayudado mucho y la quiero un montón. 
 
    - Qué la vas a querer, si hace dos días que la conoces – me lo quedo mirando. 
 
    - ¡Pues igual que a ti! – inclina la cabeza y alza una ceja. 
 
    - ¡Espero que no te haga lo mismo que yo! – me rio, le tiro su jersey a la cara y salgo corriendo, me pilla y me tira al suelo delante de los sofás, se sienta a horcajadas encima de mí y me sujeta las manos, me contempla mientras me rio –. Te lo digo en serio, no ha tardado nada en sacarle la información, bueno, eso me parece ahora, antes me ha parecido una eternidad, no te imaginas que angustia, no saber dónde estabas ni por qué te habías ido – me suelta las manos, e intento incorporarme. 
 
    - Eso me recuerda algo – le  digo sentándome, apoyando la espalda en el sofá – ¿qué quieres decir con eso de que el condón no era tuyo? – me esquiva la mirada, o sea que no quiere decírmelo – ¿Ángel? 
 
    - Mercedes, no he comido, tengo hambre – dice levantándose – las chicas han dicho que tú tampoco has comido, me visto y nos vamos a comer fuera – se creerá que se va a ir de rositas, lo tiene claro. 
 
    - Vale, me dirás comiendo de quién era. 
 
    - No. 
 
    - No pienso ir a ninguna parte hasta que no me lo digas – se gira enfadado. 
 
    - ¡No puedes conformarte! No he sido yo, punto y final. 
 
    - No – le digo tan tranquila – ¿te conformarías tú? – mueve la cabeza de un lado para otro. 
 
    - Mira que eres pesada, acabamos de volver a reconciliarnos, no quiero que te vuelvas a enfadar conmigo, no hace ni una semana que nos conocemos, pero... se ha detenido el tiempo, es como si ahora...– intenta  explicarse –. Tú eres mi presente, tengo la sensación que mi vida antes de ti se queda muy atrás, en un pasado, pero el sábado se cruzaron y quise saber si podía seguir con mi vida antes de ti, ¡y no pude, ganaste tú!, te lo diré, algún día te comentaré mis juergas pero hoy... hoy ya hemos tenido bastante. 
 
    - ¡¿Tan... tan malo es?! – me está preocupando. 
 
    - No – se preocupa, da media vuelta llevándose las manos a la cabeza –. ¡Joder! Todo depende de lo clásica que seas. 
 
    - ¿Qué? – ¡que me aspen si lo entiendo! 
 
    - ¡En el sexo! Supongo que solo has tenido sexo tradicional – ¡manda huevos! ¿Y eso que coño significa?  
 
    - No te creas, no soy de las fáciles, pero tampoco soy una mojigata – se acerca a mí. 
 
    - Cariño, de verdad dejémoslo para otro día, ¿vale? 
 
    - ¡Pues no! ¡Ahora tengo que saberlo! Ángel te quiero, y yo quiero disfrutar del sexo contigo, ya te lo dije tú me haces el amor como nunca antes nadie me lo había hecho, no quiero que te canses de mí por culpa del sexo, yo haré lo que tú hagas – me encojo de hombros –... si... puedo, quiero probar contigo. 
 
    - ¡No, ni de coña! Esto no lo vas a probar conmigo – me dice muy serio – yo lo he hecho mientras no tenía alguien a quien amar, pero ahora te tengo, ¡y tú eres lo único que me importa!, no pienso compartirte con nadie. ¡Tú eres solo mía! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 29 
 
      
 
    La importancia de amar 
 
      
 
    - No te entiendo, ¿con quién me ibas a compar...? ¡Aaah! ¡Haces tríos! ¡Ibas a hacer un trío con la chica y otro hombre! – seré cortita, estaba claro. 
 
    - ¡Sí! Pero yo no hice nada. 
 
    - Pero sueles hacerlo, sueles hacer tríos, ¿tú...también lo haces... con...? 
 
    - ¿Hombres? ¡No quilla, no! 
 
    - Pero sí, con dos tías – ¡se va a enterar! 
 
    - Me voy a vestir – me dice sin hacerme puto caso – si te vas a cambiar, tienes cinco minutos – le sigo camino de la habitación. 
 
    - No si era porque si quieres, sí que me gustaría probarlo – se gira sorprendido. 
 
    - ¿Con otra tía? 
 
    - ¡No hombre, con otro tío! –  ¡por fin lo dejo yo con la boca abierta! No puedo evitar reírme, viene hacia mí y salgo corriendo, me coge enseguida y chillo. 
 
    - Lo siento cariño, has perdido tu oportunidad, haberlo hecho antes de encontrarme a mí, ahora somos solo tú y yo. 
 
    - Me gusta esa frase. 
 
      
 
    Estamos en el restaurante donde hemos comido muy bien, tengo el codo apoyado en la mesa y mi barbilla apoyada en la palma de mi mano, se ha puesto unos tejanos modernos claros y medio rotos, con una camisa oscura, lo contemplo mientras se come el postre, me mira y me sonríe. 
 
    - Has comido muy poquito – me dice. 
 
    - Yo como poquito. 
 
    - Con mirarme a mí, no vas a crecer. 
 
    - Yo no voy a crecer más, confórmate es lo que hay – se ríe. 
 
    - Ángel, me gustaría que me contestaras unas preguntas. 
 
    - ¿Unas preguntas? Cariño te contesto lo que quier.... ¡¿para tu entrevista?! – se pone muy serio. 
 
    - Hombre, me gustaría saber tu opinión sobre él, qué pensaste cuando empezó a escribir novelas del corazón, por ejemplo. 
 
    - ¿Que qué pensé? Pues supongo que como la mayoría, que era gay – me dice muy rápido y sin pensar, se arrepiente enseguida de habérmelo dicho –. ¡Ni se te ocurra poner eso! – me dice preocupado señalándome con la cuchara, me rio. 
 
    - No, tranquilo – le tranquilizo – ¿y no lo es? No lo he averiguado todavía – me mira alzando las cejas – cuando está con nosotras, está tan cómodo, a nosotras nos hace sentir tan bien que me hace dudar y sobre todo por cómo escribe – ahora me mira bastante enfadado. 
 
    - ¡Ya! ¡Qué se os cae la baba estando con él, ¿no?! 
 
    - ¡A mí no, capullo! ¡Yo ya tengo un Sánchez por el cual se me cae la baba! – mira para otro lado y tira de mala manera la cucharita de su postre al plato. 
 
    - ¿Y cuando lo averigües, qué harás, ponerlo en tu revista? ¡Por eso has venido realmente para averiguarlo! – dice bastante cabreado, nada que ver con el hombre que amo. 
 
    - ¡No digas tonterías! No lo haría si él no quisiera salir del armario, eso es algo muy personal de cada uno. 
 
    - ¡Ya! 
 
    - ¿Cómo que “ya”?, ¿no te fías de mí? 
 
    - No me fío de los periodistas. 
 
    - ¡Yo soy periodista! 
 
    - ¡No me digas! 
 
    - ¡Sí, te digo! 
 
    - ¡¡Mi familia es sagrada, no quiero que la saques en tu puta revista!! – me chilla dando una palmada en la mesa, pero yo doy otra y le chillo también. 
 
    - ¡¡Tu familia está encantada con la puta entrevista, tú eres el único que se queja!! – me mira rechinando los dientes, sabe que es verdad y no puede hacer nada y eso no lo lleva muy bien. Ahora soy yo la que me recuesto en el respaldo de mi silla y me cruzo de brazos enfadada, él resopla. 
 
    - ¡No digas palabrotas! 
 
    - ¡Tú la has dicho primero! 
 
    - ¡Me voy al lavabo! 
 
    - ¡Hasta luego! – me mira enfadado, pero no se levanta, sigue apretando los dientes, y niega con la cabeza, mira para todos lados menos a mí. Temo haberme pasado, no quiero que se vaya y me deje aquí. Parece que se calma, coge su copa y bebe un trago, creo que se está bebiendo su orgullo. 
 
    - Pues si quieres saberlo llama a Iris a ver qué te dice ella. Seguro que hoy ha tenido la oportunidad de saberlo, si mi hermano es un hombre le habrá entrado. A mí me dijo que no. 
 
    - ¿Quién te dijo que no?, ¿Iris?, ¿a qué te dijo que no?, ¿le has entrado a Iris, cuándo? – le pregunto confundida. 
 
    - No idiota, mi hermano me dijo que no era gay – ¡joder que susto! –, anda pregúntale a Iris, si ha pasado algo con él. 
 
    - Que manía con Iris, ¿te ha dicho que le gusta Iris? 
 
    - No, pero Iris es muy mona, si yo fuese él le hubiese entrado. 
 
    - ¡Ah! ¿Te gusta Iris? – no sé por qué, pero no me gusta esta conversación, ¿tengo celos de Iris? Parece que se da cuenta y me mira achicando los ojos. 
 
    - ¡Sííí! Mucho, podríamos pedirle si quiere hacer un trío – entendido, me la ha devuelto. 
 
    - ¡Capullo! – se ríe – voy a mandarle un mensaje y preguntárselo. 
 
    - ¿Preguntarle el qué? – ahora es él el que me mira confundido. 
 
    - Lo del trío. 
 
    - ¡Los cojones! – me rio a carcajadas, me mira y por fin... me sonríe, estira las manos encima de la mesa para coger las mías, se las doy y con el pulgar acaricia el dorso de mis manos, me mira a los ojos – no quiero volver a verte llorar, siempre deberías estar riendo. Tú y yo, nos quisimos desde el primer momento que nos vimos ¿verdad que sí? 
 
    - ¡Sí! – no puedo negarlo, absolutamente sí. 
 
    - Tenemos mucha química y creo que somos iguales en muchas cosas, pero en otras no estaremos de acuerdo, como nos sucede ahora y aún tenemos que conocernos. Yo tengo mucho carácter Mercedes, ni te imaginas lo que me controlo contigo. Me gusta que me desafíes, pero no te enfrentes a mí, me gustas como eres, como la niña que recogí desvalida a la que tuve que cuidar. Ya sé que eres una... mujer fuerte y luchadora y me gustan tus desafíos, pero preferiría que no tuviéramos... que chillarnos. Yo nunca he visto a mis padres chillarse y...– parece que se piensa algo, niega con la cabeza –... me gustaría ser... mejor pareja de lo que fueron mis padres – ¡joder! ¡Qué bien habla cuando quiere! –. Ya sé que he empezado yo, pero lo de la entrevista no... no puedo con ello, solo te pido que lo entiendas. Como ya veo que la vas a hacer de todos modos... preferiría no saber nada, cuanto antes la acabes mejor – ahora la acaba de cagar, no entiende él, que me duele que no quiera saber nada de mi trabajo. Lo que somos, lo que hacemos, es parte de nosotros, lo que nos forma como personas y nos da autoestima. 
 
    - Vale – le digo, casi que no se me oye, no puedo decirle nada más. Me besa en el dorso de las manos, nos sobresaltamos con el ruido de su móvil, que lo tiene encima de la mesa, me suelta las manos y lo coge, se queda mirando la pantalla y alza una ceja. 
 
    - ¿Quién es? – le pregunto, porque parece no gustarle. Me mira. 
 
    - Mi padre. 
 
    - Ah, ¿y no lo coges? – me mira y contesta. 
 
    - Hola papá... sí, sí, ya la he encontrado – no oigo a su padre – está bien, claro que está bien, estaba con unas amigas, no ahora ya no está, ahora está conmigo, sí, otra vez, papá creí que te había hablado bien claro – me está poniendo mala, ¿qué tiene contra mí este hombre? Me está cayendo de mal... buff – no sé papá, se lo preguntaré, sí, que sí papá, yo lo intento, pero si no es hoy, iremos mañana, papá... papá te mando un mensaje y te lo digo, sí... vale, hasta luego. 
 
    - ¡No quiere que estés conmigo! – le digo preocupada. 
 
    - ¡No, qué no es eso mujer! 
 
    - ¿Ah, no? 
 
    - No, estaba muy preocupado por ti. 
 
    - Sí, puede, pero no le gusta que estés conmigo – se desespera y se frota la cara con las manos. Intento ponerme en su lugar, es su padre, le quiere, tendré que ganármelo, no quiero que sufra por estar entre los dos. 
 
    - A ver, cómo te lo explico, él quería que te llevara a casa a comer hoy, quería que fuéramos a casa, pero como te escapaste... otra vez, pues no ha podido ser, y aunque no lo creas él, se ha quedado esperándote. Recuerda que ha sido él, el que te ha traído a Sevilla, ha sido él, el que ha arreglado lo de la entrevista y al que se le ocurrió que estuvieras toda una semana en casa. Él te aprecia, y me ha pedido que te lleve a casa, ya sé que no quieres ir, pero él... 
 
    - Vale vamos. 
 
    - Para él eres muy importante, te repito que solo te protegía... ¿qué has dicho? – le sonrío, está realmente agobiado. 
 
    - Que vayamos, tu padre es importante para ti, por lo tanto, también lo será para mí. 
 
    - No te imaginas, cómo es de importante. 
 
    - Sí Ángel, sí que me lo imagino – se queda con la boca abierta, va a decir algo más pero suena mi móvil, es un mensaje de Iris y le corto con la mano – es Iris – le digo toda entusiasmada – a ver qué dice; Neniiiiii, neniiiii, que Lucas me ha tirado los tejos, que salgo con él, que me ha besao, que me ha empotrao contra la pared, bueno, era la puerta, jjijiji, neniiiii. ¡Cómo besa el tío! ¡Joerrrr! ¡Me ha puesto a cien el muy cabrito a la hora de entrar a trabajar! ¡Cuando salga de aquí lo violo! Neniii, que me va a venir a buscarrrrr – miro a Ángel y... nos partimos de risa, ahhhj, ¡qué buenoooo! –. Tú ya te lo imaginabas pero a mí, me ha cogido de sorpresa. 
 
    - A ver, chata, un hombre no pasa tanto rato con unas chicas a no ser que sea gay o quiera algo de alguna de ellas, además hoy la he llamado mocosa, y él me ha mirado mal. 
 
    - ¿Has llamado mocosa a Iris? 
 
    - Sí. 
 
    - ¿Por qué? 
 
    - Por tu culpa, estaba enfadado, muy enfadado es la segunda vez que huyes de mí, y sabía, estaba seguro que ella sabía dónde estabas y a mí no me ha abierto ni la puerta – me río. 
 
    - Volviendo a lo de mi padre, ¿quiere que vayamos ahora a tomar un café y nos quedemos a cenar? 
 
    - Vale, pero antes tenemos que ir a hacer algo. 
 
    - ¿Sí? ¿El qué? – me pregunta extrañado. 
 
    - Comprar una cama, me dijiste que la compraríamos por la mañana y no hemos ido, si voy a quedarme en ese apartamento, voy a cambiar una cuantas cosas – estoy hablando como si diera por hecho que voy a vivir con él y solo me quedan tres días, ¿qué va a pasar?, ¿me quedaré aquí? ¿Quiero quedarme con él?, sí, claro que quiero quedarme con él, pero echaré de menos mi tierra, mis amigas, toda mi vida está allá. 
 
    - No habrás ido tú guapa, yo te prometí cama nueva y cama nueva tienes. He llamado está mañana, mientras tú hacías otra vez las maletas, al mismo sitio donde compré la de mi habitación en mi casa. Porque mi casa es el cortijo, por ahora viviremos si quieres en el apartamento, pero donde quiero vivir y criar a mis hijos, es en el cortijo, esa es mi casa – ¡ay madre! ¿Ha dicho hijos? ¡Qué este va en serio! 
 
    - ¡¿Qué... qué no entendiste, de eso de ir despacio?! 
 
    - Ya vamos despacio, por eso te he comprado una cama en el apartamento, y si no te gusta, vamos a mirarlas y escoges la que tú quieras. 
 
    - ¿Eso es ir despacio para ti...?, me... me ha asustado un poco, la palabra hijos. 
 
    - A buenas horas te asusta a ti la palabrita. 
 
    - ¿Qué quieres decir? 
 
    - Cariño, si a estas alturas seguro que ya estás embarazada – me dice tan fresco. 
 
    - ¡¡Noooo!! – le digo negándole con el dedo, con la cabeza, y con toda mi alma, o arma como dicen ellos –. ¡Noo! ¡No! ¡Te mato como me hayas dejado preñada! – se parte de risa. 
 
    - ¡Te repito, que no te oí decir que no! 
 
    - ¡Qué yo no estoy preparada para tener un hijo! 
 
    - Pero yo sí, no te preocupes yo cuidaré de los dos. 
 
    - ¡Ángel! ¡Qué solo nos conocemos desde hace cuatro días! – me mira fijamente, lamento que le moleste pero es la verdad. 
 
    - Ese no es nuestro problema – me dice totalmente distraído, no está conmigo, está en otro mundo. 
 
    - ¿Y cuál es nuestro problema? 
 
    - Daños colaterales. 
 
    - ¿Qué? – vuelve en sí. 
 
    - No te preocupes yo no permitiré que nadie nos separe, y nuestros hijos serán preciosos. 
 
    - ¡¡Que yo no estoy...!! – miro a mi alrededor, no quiero chillar algo así y que me oigan, por suerte a estas horas, no hay nadie y me doy cuenta que están esperando a que nos vayamos – Ángel – le digo en voz baja. 
 
    - ¿Qué? 
 
    - Que están esperando a que nos vayamos. 
 
    - Sí, ya hace rato. 
 
    - Joder, pues vayámonos. 
 
    - ¿Al cortijo? 
 
    - Sí, claro, vamos y se lo demuestras a tu padre. 
 
    - Le demuestro ¿el qué? – me pregunta confuso. 
 
    - Que esta vez, sí te has enamorado. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 30 
 
      
 
    Fotos y recuerdos del señor Rubén 
 
      
 
    Vuelvo a quedarme maravillada con las flores que adornan la casa, la verdad es que la casa se ve grande y bonita, muy acogedora con grandes ventanales y un bonito porche techado, las columnas apenas se ven por las flores. 
 
    - Tu casa es preciosa Ángel – le digo al salir del coche, viene hacia mí y me da la mano sonriendo. 
 
    - ¡Más preciosa eres tú! – sonrío. 
 
    - Lo digo en serio Ángel. 
 
    - Lo sé, yo también. 
 
    - No me fije bien la primera vez que vine. 
 
    - Me lo imagino, ¿por qué sería? – me dice mirándome cachondeándose de mí. 
 
    - ¡Idiota! Pues no estaba tan borracha. 
 
    - No poco, si apenas te mantenías en pie, el colmo fue cuando viste a mi hermano, ¡por poco se te caen las bragas con él! – dice muy cabreado y yo me parto de risa. 
 
    - Señor Miguel Ángel Sánchez de la Huerta, ¿estaba usted celoso? 
 
    Se para en seco, y pasa nuestras manos por detrás de mi espalda para atraerme más a él, me mira fijamente. 
 
    - ¡Mucho! No vuelvas a mirar así a mi hermano – me rio y me besa en los labios. 
 
    - Además de tu hermana debéis de tener un jardinero, ¿verdad? 
 
    - Sí, y se llama Ángel. 
 
    - ¡Cómo tú! 
 
    - Bueno, yo para mi familia soy Miguel, y cuando se enfada mi padre, Miguel Ángel. 
 
    - Hablando del susodicho, está ahí, en el porche, tomando algo. 
 
    Se levanta cuando nos ve llegar, yo aprieto la mano de Ángel y me pego más a él, él mira mi gesto. 
 
    - Tranquila, que no te va a comer. 
 
    - Pues tengo esa sensación, la de que voy directa al matadero – le digo mirando sus preciosos ojos verdes. 
 
    - El matadero no está aquí, está en otro sitio, te lo enseñaré otro día, y mi padre no se encarga de él, para eso está Vicente. 
 
    Me deja con la boca abierta, si es que no me leí los informes de la familia y sus posesiones. 
 
    - Ah, ¿pero tenéis matadero? – él alza las cejas. 
 
    - ¡Vaya periodista estás hecha! – cierro la boca y aprieto los labios frunciendo el ceño, no puedo protestar, tiene razón. Él se ríe, me suelta la mano y pasa su brazo por encima de mis hombros dándome un achuchón, ya estamos cerca de su padre. 
 
    - ¡Es culpa tuya! Lo sabes ¿verdad? – se ríe más fuerte, miro en frente y su padre nos está mirando perplejo, no deja de mirarnos de uno al otro y del otro al uno.  
 
    Reacciona y viene hacia mí, Ángel me suelta para que su padre pueda darme dos besos cogiéndome por los hombros, me recibe con mucho cariño, ahora me sabe mal lo mal que lo traté el viernes cuando me fui, nos sentamos en los butacones con la mesa pequeña, más a la izquierda ahí otra mesa muy larga con muchas sillas. 
 
      
 
    - Bienvenida de nuevo querida, ¿estás bien?, ¿quieres tomar algo? – se sienta a mi lado, aunque él estaba sentado en otro sitio. 
 
    - Sí, y sí me gustaría tomar un café. 
 
    Se va a levantar pero aparece una mujer mayor, muy bien arreglada no de salir de fiesta pero sí muy elegante y a la vez correcta. 
 
    - Ya le sirvo yo. 
 
    - Gracias, Marga – le dice él y luego me mira a mí –, ella es Marga, la ama de llaves, ella lleva toda la casa. 
 
    - Sí, si se te pierde algo ella sabe dónde está – dice Ángel. 
 
    - Ah, Vale, la próxima vez que te me pierdas ya le preguntaré – les digo sin pensar dejándolos a los tres a cuadros, pero Ángel se ríe salvando la situación. 
 
    - Perdona pero está vez te has perdido tú – me dice y le sonrío. 
 
    - Encantada Marga. 
 
    - Lo mismo digo señorita Merce – me dice con una sonrisa amable –, tenía ganas de verla, estos días solo se habla de usted. 
 
    - Pues que conversación más aburrida – ella se ríe. 
 
    - Para nada señorita. 
 
    - Espero que hayan dicho que soy muy guapa – Ángel y Marga se ríen, el señor Rubén pone su mano encima de las mías que tengo cogidas encima de la mesa, miro su mano, alzo una ceja y lo miro a él. 
 
    - Cariño, no se puede decir otra cosa de ti – me dice mirándome muy profundamente. 
 
    - Mu... muchas gracias – por suerte me quita la mano de encima, no me molestaba, pero me estaba poniendo nerviosa, recuerdo que quiso llevarme a conocer Sevilla, no quiero pensar mal de él, pero… es raro. 
 
    Ángel se ha preparado una copa con las bebidas que tienen en una camarera y se sienta recostado en el respaldo del butacón, levantando una rodilla para apoyar el pie en un travesaño de la mesita, ¡vamos! Que está "to" pancho, y guapísimo pa comérselo y yo muy nerviosa, bebo un sorbo de mi café. 
 
    - Marga, acércame la caja – dice el señor Rubén, Marga le da una caja preciosa de madera tallada, no sé qué hay pero a Ángel le cambia la cara, Marga se retira 
 
    - Mira cariño – me dice cogiendo la caja, ¿por qué me llama tanto cariño? – he pensado en enseñarte las fotos de tus... 
 
    - ¡¡Papá!! – le chilla de repente Ángel que hasta a mí me asusta, su cara ha empeorado. 
 
    - Miguel Ángel, no pasa nada por que vea las fotos de cuando erais pequeños – se defiende su padre. 
 
    - Sí, “Miguel Ángel” – le defiendo yo también – no pasa nada, yo quiero verlas – me mira a mí y suaviza la mirada pero mira a su padre y lo fulmina con la mirada, ¡madre mía! Cómo se pondrá cuando sepa que yo ya tengo algunas para mi entrevista, ¡ahora quisiera una copa! 
 
      
 
    Su padre disfruta hablándome de sus hijos bajo la atenta mirada de Ángel, yo por fin me siento a gusto con este hombre y me rio con algunas fotos y las cosas que me explica de ellos y puedo notar un orgullo muy especial que siente por su Miguel Ángel, bueno y también por sus mellizos, no me cabe la menor duda de que ha sido un buen padre. 
 
    Ángel al principio estaba más bien inquieto, sé que me ve mirando las fotos como una periodista, pero al cabo de un rato se relaja y disfruta con nosotros. Hasta se ríe de algunas fotos y me las comenta, me encanta verlo así, pero por dentro siento que lo estoy traicionando, el que está con un brillo especial es su padre. Son ya las siete y media de la tarde cuando vemos que llega un coche, es Lucas que llega con Guadalupe, me sorprende lo rápido que me ha pasado el tiempo. 
 
    Cuando Guadalupe ve que estoy aquí, viene corriendo a saludarme, me da dos besos y un abrazo muy fuerte, es muy guapa rubia como Lucas y de piel blanca, está muy contenta de verme y me contagia con su entusiasmo, Ángel mira con picardía a su hermano. 
 
    - ¿Cómo es que has venido tan tarde?, si has dejado a tu ligue en su trabajo hace un par de horas. 
 
    Lucas se queda con la boca abierta y todos los demás también. Lucas me mira a mí. 
 
    - Ya te lo ha dicho Iris, porque a él no creo que se lo haya dicho – Ángel se parte de risa, pero su padre y Guadalupe siguen sin entender nada. 
 
    - ¿Tienes un ligue? – pregunta Guadalupe. 
 
    - ¡Pues sí! – dice Lucas como si no entendiera por qué se extraña. 
 
    - ¡Ya puedes ir con cuidado, que es amiga de Merce! – le dice Ángel. 
 
    - ¡Sí, sí, te estaré vigilando! – le hago en broma la señal de los dedos en los ojos. 
 
    - Ah, ¿pero es una chica tu ligue? – pregunta su padre, provocando que Ángel escupa lo que estaba bebiendo al oír la pregunta. 
 
    - ¡Pues claro que es una chica! – contesta Lucas ofendido y Ángel procura no reírse. 
 
    - ¿Entonces no eres gay? – pregunta Guadalupe, Ángel y yo nos reímos, Lucas se da media vuelta con las manos en la cabeza protestando. 
 
    - ¡¿Pero por qué tengo que ser gay?! 
 
    - A ver hijo – dice su padre – este siempre ha tenido chicas a su alrededor – señala a Ángel – y le llaman y le buscan, pero a ti no te hemos visto nunca con ninguna. 
 
    - Porque yo soy más discreto con las chicas y yo se los dejo bien claro dónde nos vemos y cuando. 
 
    - ¿Y te hacen caso? – le pregunto yo. 
 
    - ¡Pues claro! 
 
    - Hijo, ni que tuvieras sumisas como Cristian Grey – todos se ríen, hasta Lucas. 
 
    - No, no me va el sado. 
 
    - Nosotros te hubiéramos querido igual fuera lo que fueras – dice su padre – pero me alegro que salgas con una chica. 
 
    - ¿Y con Iris vas a hacer lo mismo? 
 
    - Iris, Iris – repite moviendo la cabeza – con Iris es distinto, sé que con ella va a ser muy distinto. 
 
    - Si no te interesa realmente déjala ahora, no sigas, más que nada porque está implicada en nuestras vidas, es su amiga  – le repite Ángel. 
 
    - Eso es algo que ya me cuestioné, cuando tú me enviaste a su casa. 
 
    - Eh, eh, que yo no te dije que la empotraras contra la pared. 
 
    - ¿Y cómo querías que le sacara la información? 
 
    - ¡¿Lo has hecho solo por eso?! – le pregunto alarmada. 
 
    - ¡Que no! – contesta enérgicamente – no lo hubiera hecho si realmente yo no hubiese querido, tranquila que Iris ya me ha dejado bien claro quién es Iris, y sigo con ella, ¿vale? 
 
    - Eso no vale, yo también quiero conocer a Iris. 
 
    - ¿Y yo? – dice su padre y nos reímos. 
 
    - Pues a mí me gustan mucho los gais tengo un par de amigos gais, que son mis vecinos – les informo – y otra chica en el trabajo, Raquel, que aprovecha cualquier ocasión para tirarme los tejos. 
 
    -¡¡ ¿Qué?!! – se incorpora Ángel de su sillón y los demás se parten de risa –. ¡Uy! Más motivos para que no vuelvas a Barcelona. 
 
      
 
    ¡Barcelona! Cada vez se me hace más lejos el regreso a casa, parece que haga mucho tiempo que estoy aquí, es como dice Ángel, el tiempo se ha detenido con nosotros. Charlamos durante un rato más allí todos, y luego deciden entrar dentro de la casa. Guadalupe me absorbe todo el tiempo me lleva a su habitación y me enseña sus cosas, resulta que ella trabaja en un centro de estética. Hoy ha salido antes porque no tenía ninguna visita programada, me sienta en su sillón y me dice que me va a arreglar las cejas y que me tiene que hacer una limpieza en la cara. Yo miro mi cara y la veo limpia y ella se ríe, al cabo de un rato echo de menos a Ángel, esquivo a Guadalupe y busco a mi amor. Voy a la cocina, la parte de abajo es muy grande y no he visto todas las salas y habitaciones, en la cocina está Lucas preparándose un sándwich. 
 
    - Hola Lucas. 
 
    - Hola guapa, ¿has conseguido escaparte de mi hermana? – dice riéndose. 
 
    - Guadalupe es encantadora, pero busco a otro Sánchez. 
 
    - Ah, debe de estar en la salita de estar, afinando el piano – ¡¿tienen un piano?! Pues no lo oigo – espéralo por aquí, ahora vendrá – ah, ¿no puedo ir?, no me atrevo a preguntárselo. Oigo a alguien detrás de mí y me giro, es él, me echa los brazos a la cintura me atrae junto a él y me besa, me alegra comprobar que también me ha echado de menos. 
 
    - Eh, aquí solo piquitos nada de morreos – se queja Lucas. 
 
    - Te aguantas – le contesta Ángel, sin dejar de mirarme. 
 
    - ¿Puedo ver el piano? – a él sí que se lo puedo preguntar, pero me mira con el ceño fruncido, al igual era de sus madre y no se lo dejan ver a nadie – perdona, es que nunca he visto uno de cerca. 
 
    - ¿Un piano...? – mira a su hermano con cara de “te mato” – ¡Lucas! – Lucas se echa a reír se parte de risa, Ángel se muerde el labio para no reírse y me dice – ni caso, no le hagas ni caso, no tenemos piano. 
 
    - ¿Qué querías que dijera? – protesta riéndose – ¡qué estabas cagando! 
 
    Vuelve a mirar mal a su hermano. 
 
    - Al lavabo he ido a mear. ¡Capullo! ¡Estaba en mi despacho! 
 
    - No entiendo nada – les digo yo. 
 
    - Esa es la excusa que da mi hermano cuando alguien llama a un miembro de la familia y estamos en el lavabo – Lucas se ríe, mientras se come su sándwich de lechuga, jamón dulce y queso. 
 
    - ¿No te vas a quedar a cenar? – le pregunta Ángel. 
 
    - No, me voy a buscar a Iris y tengo hambre ahora. 
 
    Oímos ruido de gente hablando y nos giramos a ver quién viene taconeando. ¡Vaya por Dios! Es la rubia despampanante del otro día, entra como Pedro por su casa a la cocina. 
 
    - Hola chicos – al primero que pilla es a “mi” Ángel, le abraza colocándole sus dos pechos encima y le da dos besos. 
 
    - Hola Lola – le contesta él y se aparta rápido de ella, ella me mira a mí de reojo y va hacia su otro primo, le abraza igual de efusivo. Yo me acerco a mi hombre, a ver si se atreve a volver a tocarlo. 
 
    - Perdona tú eras... – me dice a mí. 
 
    - Ella es Mercedes – le dice Ángel sin darle más explicaciones – ¿has venido con la tía? – le pregunta. 
 
    - Sí, ya sabes, estaba preocupada por él, y ha querido que la trajera para verlo, están en el salón, pero ella era…– insiste en mí. 
 
    - La periodista – le informo yo. 
 
    - ¿Y todavía estás aquí? – pregunta extrañada acercándose a mi hombre. 
 
    - Sí – le dice Lucas – es una invitada de mi padre. 
 
    - ¿Y vive aquí con vosotros? – pregunta con un ataque de celos. 
 
    - No, aquí no – contesta Lucas y ella parece relajarse. 
 
    - Ah – contesta ella y yo para joderla y dejar las cosas claras le digo señalando a Ángel. 
 
    - Vivo con él – jejeje, que mala que soy, ¡qué cara se le ha quedao! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 31 
 
      
 
    Corazones rotos 
 
      
 
    - ¿Có...cómo que vives con él? – él me mira y sonríe – si él vive aquí. 
 
    - Tengo un apartamento – le dice él mirándola por un momento, me tranquiliza que ella no lo sepa, me coge por la cintura y me atrae hacia él y vuelve a mirarme solo a mí – donde esta señorita va a quedarse a vivir conmigo, hasta que quiera venir aquí, ¿verdad? 
 
    Eso me pasa por espabilá, contéstale ahora, espabilá, contéstale. Me mira a los ojos, es él, mi hombre embobado, y supongo que yo le miro igual porque me sale un sí desde lo más profundo de mi cuerpo y de mi alma, de mi cerebro no. 
 
    - ¡Sí! – ¡¿en qué estoy pensando?! ¡Qué tengo que volver a Barcelona! 
 
    - ¡Guaauuu! – Oímos a Lucas, parece que nos ha visto tal como nosotros nos vemos, la petarda de su prima no. 
 
    - ¡Si hombre! ¡Y voy yo y me lo creo! ¿Por qué ibas a tener tú un apartamento, teniendo esta mansión?, todo sabemos que aquí mandas tú, eres el que se preocupa del cortijo y dueño y señor de todo. 
 
    - ¿Qué dices Lola?, dueño y señor es mi padre – le contesta Ángel, con el ceño fruncido –, y quien manda todavía, es mi padre. 
 
    - Hace años que tiene un apartamento Lola – le dice Lucas –, pero no lo sabía nadie más que yo, porque me deja usarlo para lo mismo que lo usa él – Lola le mira sorprendida – para llevar allí a nuestros ligues Lola – le aclara. 
 
    - ¡Pero yo no soy un ligue! – protesto – soy su no...– de repente me paro, no sé, qué estoy diciendo... 
 
    - Novia – termina él por mí, mirándome –. ¡Eres mi novia! 
 
    - ¡Ya! ¡Venga va!, que se ha visto claro que os lo acabáis de inventar, tú no tienes novia, me estáis tomando el pelo. 
 
    Él me coge otra vez pero esta vez me coge por el culo y me pega a su miembro, manoseándome el culo y nos besamos sacando le lengua para que no haya duda, su lengua y la mía son una, yo le atrapo la suya y él atrapa la mía, ¡por Dios! ¡Cómo me está poniendo! 
 
    - ¡¡¡Miguel Ángelllllll!!! – me suelta rápido al grito profundo de su padre, está agarrándose al marco de la puerta de la cocina, con la cara desencajada, parece que se ha quedado sin voz. Quiere hablar y no puede, sus dos hijos corren hacia él y a partir de ahí, todo pasa muy rápido y muy lento a la vez. 
 
    La siguiente media hora no la olvidaré en la vida, yo me quedo petrificada, Ángel intenta hacer reanimar a su padre que cae al suelo a pesar de que Ángel lo aguanta. El señor Rubén lo mira con los ojos desquiciados como si quisiera decirle algo, pero no puede respirar, solo se le oye vagamente. 
 
    - No... No puedo... 
 
      
 
    No pudo decir nada más, Ángel le decía que no se preocupara, que intentara calmarse. Guadalupe llorando, la tía de ellos chillando, Lola con las manos en la boca acallando sus gritos, Lucas llamando a una ambulancia y Ángel haciendo lo posible para que su padre pudiera seguir respirando. Pero por mucho que sus hijos lo intentaron salvar, el señor Rubén murió rodeado de sus hijos, minutos antes de que llegara la ambulancia. 
 
      
 
    Guadalupe entra en mí habitación en su casa, llevo aquí tres días, es hora de que me vaya, estoy aquí desde ese fatídico día. Lucas fue a buscar mis cosas al apartamento de Ángel, él no está allí, nadie sabe dónde está, por desgracia ni la señora Marga, ni Lucas. Esta vez se ha marchado sin dejar huella, ni me miró a la cara cuando se fue. Cerró los ojos de su padre, cuando supo que ya no tenían vida, cerrando los suyos propios con fuerza. Sentí un dolor terrible, recordando el momento en que yo supe que había perdido a mis padres. Quise correr hacia él, abrazarlo, aunque sabía que no podría aliviar su dolor. Lucas abrazaba a Guadalupe y Lola intentó acercarse a Ángel pero él se levantó sin mirar a nadie y se marchó dando un portazo, pero el ruido del portazo no fue más grande que el ruido de mi corazón al resquebrajarse. 
 
      
 
    ¿Por qué?, ¿por qué se marchó de esa manera? Ya sé que el dolor es insoportable, que no hay nada que te pueda aliviar, pero sí necesitas a alguien a quién aferrarte y llorar. Me hubiera gustado tanto ser yo, haber sido su paño de lágrimas, que hubiera necesitado abrazarse a mí para superarlo. Pero no lo hizo, se marchó, ahí supe, que no me quería tanto, como yo decía. Él me decía que me quería y no era verdad. Esa tarde no solo murió el señor Rubén, también murió algo dentro de mí, esa soledad que sentí en ese momento, ese... estar fuera de lugar, ¿qué hacía yo allí? Si él no me quería, yo no era nadie para estar en esa casa en esos momentos, de repente me sentí muy pequeña, sola y abandonada, no podía respirar y me... desmalle. Lo que le faltaba al pobre Lucas tuvo que encargarse él de todo, de su hermana, de su tía y prima, de mí y por su puesto de su difunto padre. 
 
    Él sí que llamó a Iris, aunque no sé si lo hizo por él o por mí, sabía que yo la necesitaría, cuando desperté de mi desmallo estaba en brazos de Guadalupe, nos abrazamos y lloramos las dos ella por su padre, yo por ella y por mí. Cuando Iris llegó, vi como Lucas la abrazaba y no pude dejar de sentir envidia, una envidia que me corroía por dentro, eso esperaba que hubiera hecho Ángel, que se hubiese abrazado a mí para que yo consolara su dolor. Guadalupe me preguntó quién era, Iris vino y nos abrazamos las tres, el resto de la noche fue eterna, cada vez que venía alguien yo esperaba que fuera él. Pensé que volvería esa misma noche, me rio, todavía le estoy esperando, llegaron familiares. Iris y yo nos manteníamos al margen, de vez en cuando Lucas venía con nosotras y nos abrazaba a las dos, toda la noche estuve esperando a que apareciera, pero no lo hizo, desee tanto verlo, abrazarlo, llorar con él. 
 
    Pero en vez de eso solo tuve soledad, y esa soledad me envenenaba por dentro ¿por qué? Entiendo que ha muerto su padre, pero... irse así... dejándome... ¿por qué no me llevó con él? Yo lo hubiera hecho. 
 
      
 
    En el fondo para mí, él se comportó como un niño, él, que era el mayor, el más responsable, el que podía con todo y ahora en esos momentos en que su familia; esa que tanto protegía y se enorgullecía de ello, en esos momentos en que más lo necesitaban…, se fue dejando a su hermano Lucas al mando de todo. No solo me abandonó a mí, abandonó lo que más quería, su familia. No sé ellos, pero yo no iba a perdonárselo fácilmente, si es que le perdono algún día… esta sensación de tristeza, soledad y abandono. 
 
      
 
    Al día siguiente fue más de lo mismo, Iris vino de buena mañana, esa noche apenas dormimos, los tres nos consolábamos, yo a ellos por la pérdida tan grande que tenían y ellos a mí porque sabían que esperaba a cada momento que él apareciera. 
 
      
 
    El velatorio fue allí en su casa, como murió a las nueve menos cuarto de la noche, no sé enterraría hasta el día siguiente. Vino mucha gente, yo casi nunca estaba sola, Iris siempre estaba conmigo, menos en un momento que se perdió con Lucas, y la petarda de Lola, se acercó a mí. 
 
    - Veo que sigues aquí. 
 
    - Me alegra comprobar que tienes buena vista – ¡qué mal me cae la tipa estaaaaa! Y no estaba de humor para que se me meara encima y me marcase territorio. 
 
    - Creo que deberías hacerle un favor a esta familia y marcharte, no me parece bien que te estés aprovechando de estos momentos para ponerlos en tu revista – ¡ay, qué ganas tenía de soltarle un hostia! 
 
    - Mira cariño, no tengo ganas de pelear contigo, déjame en paz. 
 
    - De verdad te creías que ibas a cazar a mi primo, ha estado con mujeres...– me mira de arriba abajo – mucho más impresionantes que tú. 
 
    No me lo pensé, le solté una hostia que no la vio venir y se la comió entera, delante de todo el mundo, todos se callaron mirándome, pero yo me mantuve firme y recta, ella se tapó la cara dañada y me miró horrorizada. 
 
    - ¡Pues yo me he acostado con él! ¡Mientras que tú babeas por él y eso que tienes un cuerpo más impresionante que el mío! ¡A estas alturas deberías saber que el cuerpo no lo es todo! – Lucas apareció rápidamente y ella le lloriqueo que le había pegado –. ¡Ya le he advertido que me dejara en paz! Ella cree que me tengo que ir de tu casa y… – suspiré – supongo que tiene razón, ¡mejor me voy! 
 
    - ¡Ni hablar! ¡No te vas a ninguna parte! – miró a su prima –. ¡No te quedó claro ayer que ella es su novia! – todos sus familiares que habían venido a darle el pésame le estaban escuchando –. Mi padre la quería aquí, mi hermano la quiere aquí y mi hermana y yo también. 
 
    - ¡Oh, vamos Lucas! Si él realmente la quisiera, estaría con ella en estos momentos, pero ni siquiera está aquí, yo estaba aquí cuando se fue y ni la miro – esas palabras se me clavaron como cuchillos porque sé que son ciertas, la estúpida esta y yo pensamos igual. 
 
    - ¡¡Tú no tienes ni idea..!! 
 
    - ¡¡Basta!! Este no es momento para esta discusión – le dije muy suave a Lucas – Lucas estás velando a tu padre, ahora... solo debes ocuparte de eso, mejor me voy. 
 
    - Mi padre te quería y no permitiría que nadie te echara de su casa y sé que mi hermano te ama... 
 
    - ¡Tu hermano no está aquí para decírmelo él! Desgraciadamente ella tiene razón, no...no me quería lo suficiente. 
 
    - ¡Te equivocas! Conozco muy bien a mi hermano, es verdad ha estado con mujeres más impresionantes que tú, como dice ella, pero has sido tú la que le ha robado el corazón – me cogió del brazo y me sacó de allí, de las miradas curiosas de sus familiares, subimos las escaleras hacia mi habitación. Le hizo un gesto a Iris para que nos siguiera, una vez allí cierra la puerta y se dirigió a mí –. Mi hermano lo debe estar pasando muy mal, dónde quiera que esté, debe de estar muriéndose por dentro. 
 
    - ¡¿Y por qué no me llevó con él?! – le grité ya sin poder contener mis lágrimas. 
 
    - ¡¡Porque tiene que superarlo!! ¡Tiene que superarlo él solo! 
 
    - No Lucas, no, cuando... quieres a alguien quieres estar con él en todo momento, sobre todo en estos momentos... es inconcebible que no quiera estar conmigo – lloré, lloré e Iris me abrazó. Lucas se tapó la cara con las manos. 
 
    - ¡Te digo que te equivocas! Miguel Ángel te quiere, solo te pido que tengas un poco de paciencia, él volverá – me dijo acariciando mi cabeza, me dio un beso en la cabeza y otro a Iris en los labios – tranquilízala, sé que mi hermano la quiere. 
 
    - Vale cariño, no te preocupes ve con tu familia. 
 
      
 
    Esa tarde vinieron el resto de las chicas a darle el pésame a Lucas y a consolarme a mí e intentaron hacerme comer, mi Olga, mi Roció, mi Jessi, mi Chari y mi Iris. Estas cinco chicas que no hace ni una semana que conozco, pero que sé, que las tendré como amigas toda la vida. Aunque algo me dice que será a distancia, sigo esperando que venga en cualquier momento, sigo esperando… que vuelva. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 32 
 
      
 
    Inch allah 
 
      
 
    Poco a poco los familiares se fueron marchando, las que parecían no querer irse eran la tía Ramona que así se llamaba y su hija Lola. Guadalupe estaba hecha polvo así que me despedí de Iris y Lucas, ignoré a la petarda y separé a Guadalupe de su padre, la saqué de su habitación y me la llevé a su cama. 
 
    - Muchas gracias por estar aquí Merce, y tu amiga Iris se ha portado muy bien esta noche atendiendo a mi familia. 
 
    - Sí, tiene don de gente, se nota que trabaja cara al público. 
 
    - Sí, me he fijado cómo la mira Lucas, creo que está enamorado de ella, pobre Lucas y nosotros creyendo que era gay – quiso reír al decirlo, pero era una risa nerviosa, se quitó su ropa y se puso el pijama. 
 
    - Yo también dudaba si lo era, solo es un chico muy reservado con sus cosas, cuidadoso y responsable. 
 
    - Sí, hoy he podido comprobar que lo es, ha tomado las riendas de todo, estamos acostumbrados a que lo haga... – se calló y me miró a los ojos. 
 
    - Uno se acomoda cuando hay alguien que nos hace las cosas, pero eso no quiere decir que no sepamos hacerlas. Cuando se murieron mis padres yo creí que me moría con ellos, ellos me lo hacían casi todo, me di cuenta cuando los perdí. Mi madre me llevaba mi agenda y no me dejaba irme sin comer a ninguna parte, mi padre me acompañaba a todas partes. Mi familia quería que me quedase con ellos, pero al final decidí seguir con mi vida y en mi casa. Lo primero que tuve que hacer fue controlar todas las facturas, facturas de esto, facturas de lo otro, facturas de aquello. ¡Madre mía! ¿Cuántas facturas hay que pagar? – le dije con gestos para hacerla reír un poco y lo conseguí, se sentó agotada en su cama. 
 
    - ¡Ay, Merce! Mi padre al final se ha ido sin conocer a Iris – se tapó la cara con las manos, me senté con ella y la abracé. 
 
    - Vale, vale, claro que la ha conocido, tu padre está aquí, seguro que aún no se ha ido – me miró confundida –, ¿tú no crees en las almas? Yo sí, yo sabía que mis padres estaban conmigo en mi casa y que ellos no se irían hasta comprobar que yo estaba bien y podía seguir con mi vida yo sola. Por eso me espabilé rápido, para que ellos se fueran donde tuvieran que irse. 
 
    - Qué bonito eso que dices Merce, en otras circunstancias me habrías dado miedo, pero pensar que mi padre está aquí, no me da miedo, ¿de verdad crees que está aquí? 
 
    - Por supuesto, seguro que está sentado a tú lado – ella miró hacia su lado de la cama y acarició el sitio vacío. 
 
    - Te quiero mucho papá, te prometo que me recuperaré y estarás orgulloso de mí – lloró y la abracé contra mí. 
 
    - No seas tonta, tu padre ya está orgulloso de ti y hoy ha podido comprobar que puede estar muy orgulloso de Lucas... – no supe, ni sabía si podía decir nada de Ángel – tu padre se irá pronto... de aquí. 
 
      
 
    ----------------------------------------- 
 
    Estoy ya muy cansado y mi tía no parece querer irse de al lado de mi padre y solo es su cuñado no su hermano, pero la respeto, aunque no le he presentado a Iris y sé que se muere de ganas de saber quién es y por qué lleva toda la noche atendiendo a la familia como si fuera la suya. Se ha preocupado de dar de comer a Merce y a Guadalupe, a Marga le ha caído muy bien, incluso le ha dejado entrar en la cocina y eso que ese es su territorio. Pero la pobre Marga hoy parece haber envejecido, la muerte de mi padre también la ha afectado, me costó que se marchara, hace rato que la mandé para su casa. Ahora tengo que echar a mi tía, son cerca las once de la noche, ya está bien por hoy. Quiero estar a solas con Iris, la necesito, esta noche la he necesitado varias veces, pero he tenido que conformarme con mirarla. Ha preparado café para un regimiento, ha rebuscado por toda la cocina para ver dónde encontraba más galletitas o cosas para picar porque Marga por primera vez desde que la conozco, que yo era un crío, no estaba nada centrada. Pobrecilla, ni me imaginaba que quisiera tanto a mi padre. ¿Dónde estará Iris?, ¿y Lola? 
 
      
 
    - Vaya, sigues aquí, tú no te has ido con tus amigas, eres del grupo de amigas de Mercedes, ¿no? 
 
    - Hace rato que ellas se han ido, y hace rato que sabes que yo sigo aquí – le dice Iris con una sonrisa falsa a Lola – ¿Cómo está tu cara? – le pregunta recochineándose. 
 
    - Tu amiga es muy impulsiva. 
 
    - Y tú muy “metomentodo”. 
 
    - Mira quien fue hablar, tú, que no sé quién coño eres y llevas toda la noche por la cocina y la casa como si fueras la señora. 
 
    - Un papel que parece quedarle muy bien – digo yo entrando en la cocina, mirando a Iris, que se pone colorada al oírme. 
 
    - Lucas, ¿qué está pasando aquí?, ¿quién es esta? – dice señalando a Iris sin dejar de mirarme a mí que sigo mirando solo a Iris, Iris se muerde el labio y se vuelve a coger los dedos nerviosa esperando mi respuesta, le sonrío, y contesto a mi prima sin dejar de mirar a Iris. 
 
    - ¿Esta chica tan mona? Esta chica es mi chica, se llama Iris, hasta su nombre es bonito – Iris se pone más colorada y me sonríe de oreja a oreja. 
 
    - ¿Cómo qué tu chica?, ah ¿pero tus ligues eran chicas? – ahora sí que mi prima consigue tener toda mi atención, se me quita la sonrisa tonta de la cara y la miro alzando una ceja, ¿otraaaa? 
 
    - ¿Cómo que si mis ligues son chicas?, ¿qué iban a ser si no? 
 
    - Ah, no... Perdona... lo...lo he dicho sin pensar – la pobre está desconcertada. 
 
    - Pues sí, claro que son chicas – le achico los ojos – ¿por eso has tirado siempre más hacia mi hermano, te pensabas que yo era gay? 
 
    - No, no, no – me contesta demasiado rápido y escandalizada, al final se rinde – bueno, es que tú siempre has sido tan... 
 
    - ¿Tan qué? 
 
    - ¡Ay! Lucas, yo os quiero igual a los dos como primos, me da igual lo que seas... tú eres más correcto, educado... 
 
    - ¿Miguel no es educado? 
 
    - ¡Ay! Sí, pero él es más... más... 
 
    - ¿Más hombre? 
 
    - ¡No por favor! – me rio de ella, pobre la estoy haciendo pasar un mal trago, la agarro y le doy un abrazo, total no es la única que pensaba eso de mí, la culpa es mía por llevar siempre mis amoríos tan en secreto. 
 
    - Ven aquí tonta – le digo abrazándola, no recuerdo la última vez que nos abrazamos...ah...sí... en el entierro de mi madre – oye preciosa – le digo cogiéndola de la barbilla – Miguel y yo somos distintos, pero para esto te aseguro que somos iguales y también te queremos mucho los dos, ya es muy tarde y estoy muy cansado... 
 
    - Sí, te entiendo, quieres que me lleve ya a mi madre. 
 
    - Por favor, te lo agradecería – ahora me abraza ella. 
 
    - Te quiero mucho Lucas, lamento mucho haberte hecho enfadar hoy. 
 
    - No te preocupes – le digo acariciando su espalda – hoy ha sido un día muy raro y tú no eres precisamente lo que me ha disgustado hoy. 
 
    - Lo siento muchísimo Lucas. 
 
    - Lo sé cariño, lo sé – seguimos abrazados cuando oímos a mi tía Ramona. 
 
    - ¿Qué pasa?, ¿qué sucede? 
 
    - Nada mamá – le dice separándose de mí – que nos vamos ya, ellos tienen que descansar y nosotras también. 
 
    - ¿Ellos? – pregunta mirando a Iris, no, si no se va a ir sin saber quién es. 
 
    - Mamá – dice cogiendo a su madre y acercándola a Iris, Iris también se acerca a ellas –, ella es Iris, la novia de Lucas – ¿novia? Yo no he dicho eso exactamente, pero no la voy a rectificar. Se dan dos besos y casi que tengo celos he querido besarla tantas veces hoy. 
 
    - No, su novia no soy – ¡vaya! Ella sí lo rectifica –, somos amigos – sí, sí, amigos con derecho a roce, los tres nos la quedamos mirando como si no nos lo creyéramos – por...por ahora, solo somos... 
 
    - Vale, vale – le dice Lola riéndose de ella y empujando a su madre – lo que tú digas, mamá, vámonos. 
 
    - Muchas gracias por todo – les digo yo. 
 
    - No digas tonterías Lucas – me regaña Lola. 
 
    - Pero ¿dónde está Miguel?, ¿por qué no ha estado aquí en todo el día? Desde que se fue ayer no ha vuelto – pregunta mi tía. 
 
    - Tía, tú sabes cómo es Miguel, siempre cuidó de nosotros de pequeños y cuando mis padres se hicieron mayores, también se preocupó por ellos. Sabes lo que le costó superar la perdida de mamá – a ver cómo se lo explico sin decirle del todo la verdad – pero que ayer papá, se le fuera en sus brazos y no haya podido hacer nada, eso no sé, si lo superará algún día. 
 
    - ¡Si hombre! Pero tendrá que volver, ¿no? Y mañana, ¿no vendrá al entierro? 
 
    - No lo sé, pero yo no lo creo. 
 
    - Pero... pero... 
 
    - Está bien mamá, ya veremos qué pasa mañana, ahora vámonos. 
 
      
 
    Les acompaño a la puerta y vuelvo con Iris que está... haciendo una tortilla francesa que tiene muy buena pinta. 
 
    - ¿Para quién es eso? – le pregunto apoyado el hombro en el marco de la puerta. 
 
    - ¡Para ti! – me contesta como si fuera tonto – no has comido nada en todo el día, tienes que comer algo antes de irte a la cama – frunzo el ceño, tiene buena pinta pero no me apetece no creo que pueda comer – cariño has hecho muchas cosas, tortilla, salchichas, judías blancas fritas. 
 
    - Lo que he encontrado. 
 
    - ¿Y tú, has comido? – le pregunto acercándome a ella y vuelve a cogerse los dedos. 
 
    - Sí, un poco, con Merce y Guadalupe, yo como poquito. 
 
    - Sí, ya te he visto comer – miro  la comida –, cariño, no...no tengo hambre – ella coge el tenedor y coge un cacho grande de tortilla. 
 
    - Vas a comer aunque tenga que dártela como a los niños pequeños, ¡abre la boca! – la cojo por la cintura. 
 
    - Cariño... 
 
    - ¡Abre la boca Lucas! – la obedezco y me mete el pedazo de tortilla. 
 
    - ¡Mmmm! ¡Está buenísima! 
 
    - ¡Pues claro! 
 
    - No, no, te lo digo en serio – coge otro pedazo para dármelo – nunca he comido una tortilla francesa tan...tan tierna, cremosa, y al punto de sal. 
 
    - Qué sí, que mi mamá me ha enseñado a cocinar muy bien – me dice metiéndome otro cacho en la boca y me lo como sin rechistar y sin dejar de mirarla, la verdad es que me está abriendo el apetito, acabo la tortilla sin dejar de mirarla, le hago círculos en la espalda con los dedos y protesta. 
 
    - ¡Qué me haces cosquillas! – se ríe, quiere seguir dándome de comer pero no puedo más. 
 
    - No puedo Iris de verdad, te prometo que me lo comeré mañana para desayunar, pero ahora estoy muy cansado y lo que quiero es ir a tumbarme. 
 
    - ¿Quieres que me vaya? – me dice muy bajito y nerviosa – la suelto y me froto la cara con las manos. 
 
    - Iris no tienes ni idea de lo que yo quiero, pero te dije que te respetaría y lo mantengo, lo que yo quiera es irrelevante. 
 
    - No, es que no quiero que estés solo – me dice realmente preocupada – yo no querría estar sola si me faltara alguno de mis padres, creo que me moriría. 
 
    - ¡Iris! He perdido a mi padre que era... mi columna vertebral, no sé dónde está mi hermano y sí sé cómo debe sentirse. Creo que piensa que ha sido por su culpa – ella se tapa la boca espantada – no se lo digas a nadie, pero mi hermano va a tardar en volver hasta que no se perdone a sí mismo. Mi hermana está destrozada, Merce se me va a escapar y no puedo decirle qué le pasa exactamente a mi hermano... pero... – suspiro – si te quedas conmigo, no puedo prometerte, que no me comporte como el hombre que soy. 
 
    Ella se acerca a mí, me coge la cara y se pone de puntillas aún y así me tengo que agachar para que me bese en los labios. Cierro los ojos ante esa dulce sensación, pero no puedo emocionarme, estoy roto por dentro, me dice suavemente pegada a mí cara. 
 
    - Inch allah. 
 
    - ¿Qué? 
 
    - "Lo que Dios quiera, así será", es un término árabe, pero la conozco por una canción de Adamo. 
 
    - ¿Adamo? 
 
    - Sí, un cantante de los de antes. 
 
    - De los... de antes, ¿también te lo ha enseñado tu mamá? – se ríe y me dice que sí con la cabeza – así, que te quieres quedar conmigo – me vuelve a decir que sí con la cabeza, colorada a más no poder. La cojo en brazos y la levanto del suelo, envuelve sus piernas alrededor de mi cintura y me escondo en su cuello, sin lugar a dudas es el mejor momento del día. La llevo así hacia mi habitación, pero cuando llego allí, la bajo al suelo y me quedo… parado. No sé qué hacer, que decir, recuerdo todo lo del día de ayer y de hoy, Iris se da cuenta y me desviste sin decir nada, me quita la camisa, los pantalones, busca en mi cama un pijama. 
 
    - ¿No tienes pijama? – le digo que no con la cabeza. 
 
    - Iris... creo... que no soy buena compañía esta noche – solo pienso en mi padre que está ahí en su habitación, por última vez. 
 
    - Ven aquí – tira de mí y me sienta en la cama, se sienta en mis largas piernas y me abraza, me abraza fuerte, estoy tenso muy tenso y siento que he estado así desde ayer tarde cuando vi desplomarse a mi padre. Abrazo a Iris, siento su abrazo y me relajo, dejo descansar mi cuerpo y por fin por primera vez... lloro, lloro como no lloraba desde que era niño cuando me caía y mi padre me curaba, cuando me operaron de las anginas y fue mi padre el que estuvo todo el día y la noche a mí lado, cuando me saqué el carnet de conducir, tantos, tantos recuerdos con mi padre, y todos me vienen a la mente ahora, en los brazos de Iris, lloro aferrado a ella y en mi desgracia me siento afortunado de tenerla. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 33 
 
      
 
    El funeral 
 
      
 
    Me despierto con una sensación de mal estar y un dolor profundo en el pecho y enseguida sé por qué. Tengo que despedirme de mi padre para siempre y no…me gusta, tengo que dejarlo ir, enterrarlo junto a mi madre va a ser muy duro. No sé dónde está mi hermano y me preocupa, abro los ojos, veo alguien a mi lado…y lo recuerdo… se quedó… conmigo, ¡Dios!, ¡qué vergüenza!, le dije que no podría evitar comportarme como un hombre y me comporté…como un niño. Está de espaldas a mí, veo su ropa encima de la mía en la silla, me fijo en ella, en su cuerpo, ese precioso cuerpo que me hace elevarme por las nubes y hoy…me siento demasiado pegado a la tierra. La realidad no deja paso a la fantasía, la apatía no deja paso a la pasión, mi infelicidad me… ahoga, se mueve, se gira hacia mí, abre los ojos, me sonríe y…me salva. 
 
    - Hola preciosa – le devuelvo la sonrisa un momento y le esquivo la mirada para disculparme –, lamento lo de anoche – me coge la cara con una mano para que le mire. 
 
    - No pasó nada que tengas que lamentar. 
 
    - Ya, pero te dije…te dije… 
 
    - Tú estabas dispuesto a esperar por mí, yo puedo esperar por ti también. 
 
    Me incorporo un poco lo suficiente para besarla, mi corazón vuelve a latir rápido, quisiera hacerla mía, pero no puedo…no puedo. Descanso encima de su pecho y ella acaricia mi cabeza con una mano. 
 
    - Gracias – le digo suave. 
 
    - ¿Por qué? 
 
    - Por estar aquí, te necesito. 
 
    -------------------------------------------------------- 
 
    La iglesia está llena de gente, no me cabe la menor duda de que era un hombre muy querido, me siento como una extraña ocupando un lugar que no me pertenece, ¿qué hago yo aquí? en primera fila, seguro que sus familiares también se lo preguntan. Sé que él no está, pero no puedo dejar de buscarlo, no me encuentro con él pero sí con la mirada de su prima Lola, pero me la repampinfla lo que piense. Lo único que me importa es un hombre, un hombre de ojos verdes, que me ha dejado…sin alma. 
 
    En el cementerio más de lo mismo, algunos llorando, otros consolando, Iris y yo nos mantenemos juntas, hasta un momento en el que Lucas la abraza…me agobio, me siento sola y abandonada. Sigo buscándole entre la gente y…me parece verlo. Me retiro de donde estoy, tengo que verlo bien, está alejado, observándonos…es él…sé que es él, mi pulso se acelera. Me llevo la mano al pecho no vaya a ser que se me escape el corazón detrás de él. Camino hacia él con la esperanza de que me reciba con los brazos abiertos…que se abrace a mí, que me necesite como Lucas a Iris, pero…él da unos pasos hacia atrás y yo me paro…no…no puede ser, da media vuelta y se va…huye… de mí, ¿por qué?, ¡por Dios!, ¿por qué?, ¿por qué huye de mí? 
 
    Vuelvo a mi sitio, apenas puedo respirar…no puedo con tanto dolor, todo me da vueltas, siento que voy a desfallecer, pero resisto. 
 
      
 
    Vamos de vuelta en el coche, Lucas conduciendo, la señora Marga a su lado, atrás vamos Iris, Guadalupe y yo. Voy al lado de la ventana mirando hacia afuera con la mirada perdida, hay un silencio incómodo, no tenemos nada que decir, bueno, yo sí, pero no sé si decirlo. Ellos no le han visto, he aguantado todo el rato mis ganas de llorar y las lágrimas ya se me caen, no puedo retenerlas, ha huido de mí, me ha visto, aunque estaba lejos sé que me estaba viendo…y se ha ido. 
 
    - Ha sido un entierro muy bonito – dice Marga y los demás asienten – ahora descansa al lado de vuestra madre, ha venido mucha gente incluso al cementerio – se seca las lágrimas –, era un hombre muy querido. 
 
    - Sí, lo era – le afirma Lucas. 
 
    - Lástima que Ángel no lo haya visto – nos dice Guadalupe, también tiene la mirada perdida mirando al frente –, no haya visto cuanta gente había para despedir a papá. 
 
    - Sí…, sí lo ha visto – les digo yo apenas sin voz, ellas me miran – estaba allí – Luca frena de golpe y se gira hacia mí. 
 
    - ¡¿Le has visto, has visto a mi hermano?! – me pregunta sorprendido. 
 
    - Solo un momento – mis labios tiemblan, mis lágrimas caen, quiero llorar – estaba alejado, mirando…he querido ir hacia él… me ha visto…sé que me ha visto... quería ir hacia él…abrazarlo…pero se ha ido…ha huido de…mí. 
 
    Lloro, Iris me abraza, Guadalupe llora también, Lucas se desespera, y la señora Marga está muy confusa. 
 
    - No entiendo qué le pasa a este chico – refunfuña – este comportamiento no es propio de él, él siempre se ha hecho cargo de todo, y ahora ha dejado todo en tus manos – le dice a Lucas. 
 
    - Eso no importa.  
 
    - Pero es que no lo entiendo, ya sé que quería a su padre, pero igual que vosotros y estáis aquí. No es propio de él huir y menos de ella, todos sabemos lo que siente por ella, no lo ha ocultado, ni siquiera cuando su padre le prohibía acercarse a ella. Yo recuerdo al señor José, un hombre muy educado, amable, y tu padre lo apreciaba, debería haber estado contento de que sus hijos se enamoraran – Lucas vuelve a conducir y no decimos nada más, solo nos queda en la cabeza las últimas palabras de Marga, “enamoraran, enamoraran…”, por lo menos a mí. 
 
     Pasé el resto del día con ellos, pero muy a pesar de ellos al día siguiente me marché, tenía muchas ganas de volver a mi casa y hacer desaparecer esta semana de mi mente, aunque sé que eso iba a ser muy, muy difícil.  
 
      
 
      
 
    Mi trabajo ha sido un éxito, me he ganado el respeto y cariño de mis compañeros y... supongo que también la compasión. No he podido evitar que, a través de mis palabras, todo el mundo pueda leer lo que siento por esa familia. Sobre todo por el mayor y primogénito, pero me da igual es lo que siento y no voy a ocultarlo, no tuve que enviárselo a ellos. Guadalupe salió a comprar la revista y me llamó en cuanto la leyó, lloraba dándome las gracias por lo bien que había hablado de su familia, de sus hermanos, estaba muy emocionada. 
 
      
 
    - Al final, mi padre tenía razón. 
 
    - ¿Qué? – se me puso cara de tonta, menos mal que no me veía nadie. 
 
    - Sí, Lucas me ha explicado por qué papá quiso que te quedaras toda una semana, él confiaba en que te enamorarías de nosotros y pondrías cosas tan bonitas. Lo que mi padre no pensó – me dijo llorando – es que nosotros también... nos enamoraríamos de ti, te voy a echar de menos. 
 
    - ¡Guadalupe! – la regañé. 
 
    - Mercedes me gustaba la idea de que fueras mi hermana mayor, esa hermana que no tuve. 
 
    - Lo sé cariño, pero las cosas no salen siempre como quisiéramos, me temo, que esta será la última vez que hablemos – protestó – cariño, tengo que olvidarme de él, y no podré si mantengo contacto con alguno de vosotros. 
 
      
 
    Le supo muy mal, pero lo entendió, hace cuatro días ya de eso, hoy es lunes cuando llegué el jueves, tuve que ir a casa de mis tíos, no tenía cuerpo ni ganas, pero no pude negarme. Parecía que hacia una eternidad que no los veía, al final me sirvió para distraerme. Por la noche volví a mi casa, me tumbé en mi cama sin deshacer las maletas ni nada, me hice un ovillo con mi almohada y lloré, lloré muchísimo. Le echo de menos, le necesito, ¿cómo voy a superarlo? Cada vez que oiga los nombres de Ángel o Miguel, se me saltará el corazón, en mi trabajo hay dos Miguel y un Ángel ¡tócate los hue...! Pero ya está, no pienso volver a llorar, le odio... cada vez le odio más. 
 
    El sábado por la noche, salí con mis amigas y me emborraché con San franciscos, me acordé de mis chicas de oro y las llamé, me volvieron a regañar por irme sin despedirme. Le pregunté a Iris si ya había tenido oportunidad, de saber lo hombre que es Lucas y se echó a reír, no, sin su hermano en casa Lucas va muy agobiado y ni lo había visto todavía, ¡pobrecilla! Me dijo que Lucas se estaba dando cuenta de todo lo que hacía su hermano, no veía a Lucas pero sí que hablaba con él. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 34 
 
      
 
    Mi princesita 
 
      
 
    Llaman al timbre, ¿quién será a estas horas? Es la hora de comer. Es correo, tengo una carta certificada, la tengo que firmar y poner el número del DNI. ¿por qué tanto royo, qué coño es esto? Es de Sevilla, se me acelera el corazón, ¿será de él?, no claro que no, ¿por qué me iba a mandar una carta certificada? Me tiemblan las manos al abrirla es... es de un notario de Sevilla, dice que tengo que estar presente en la lectura del testamento del señor Rubén Sánchez Fábrega... ¿pero qué coño...? ¿Yo por qué tengo que estar presente? ¿Es una broma? No, ni de coña, no quiero nada de ese hombre, ni me interesa su testamento, será... ¡joder! ¡Qué hasta después de muerto este hombre tenga que ser un enigma para mí! ¡Y ahora ¿qué coño quiere de mí?! ¿Por qué tengo que estar presente? No quiero ir, pero por algo quise ser periodista, tengo una curiosidad innata. ¡Mierda! Que voy a tener que ir, pero eso significa tener que volverlo a ver a él, porque supongo que estará, ¿y qué hará cuando me vea, también huirá de mí? Pues que se joda, ha sido su padre el que me ha invitado ¡otra vez! 
 
      
 
    ------------------------------------------------------- 
 
    ¡Ya estoy harto! Tengo que hacer una pausa o me volveré loco, si ya antes respetaba a mi hermano, ahora me voy a poner a sus pies cuando le vea. Yo le he ayudado a veces, pero él quería que yo estudiase y lo hice, pero una cosa es ayudarlo en algunos temas y otra cosa es llevarlo todo, ¡madre mía! ¡¿Pero cómo coño ha tenido tiempo de ligar este tío?! Si yo llevo cuatro días sin ver a Iris, claro, que yo me he tenido que poner al día en muchas cosas, se acabó. Necesito un kit kat, es la una y cuarto, voy abajo a comer con Guadalupe que si no como con ella no come y después, me voy a ver a Iris. 
 
      
 
    No la he llamado para decirle que venía, ayer al final ni la llamé, ¿estará enfadada conmigo? Está abierto el portal, mejor, así le doy una sorpresa arriba. 
 
    Llamo al timbre oigo a sus hermanas. 
 
    - ¡¡Llaman!! 
 
    - ¡Ya voy yo! 
 
    Me abre la puerta una de ellas, la que más se le parece y se queda parada al verme. 
 
    - Hola, tú eres... ¿Carmela? – del otro nombre ni me acuerdo he dicho el primero que me ha venido a la mente. 
 
    - Sí... sí... hola, ¡Iris no está! – me dice rápido – ha salido con un amigo suyo – ¿amigo? – la ha llamado para ir a tomar algo antes de entrar a trabajar, es un compañero de trabajo que siempre le está tirando los tejos. 
 
    - ¡¡Carmelaaaaa!! ¿Por qué le dices eso? – le chilla la otra hermana que aparece por la esquina del recibidor – pobre chico se ha quedado blanco. 
 
    - ¡Qué se joda! Por tenerla cuatro días sin venir a verla – dice dándose la vuelta y alejándose de mí. ¡La madre que la parió! 
 
    - ¡La he llamado todos los días! – me defiendo. 
 
    - ¡Mentira, llevas dos días sin llamarla! 
 
    - Solo no la llamé ayer, el sábado sí la llamé. 
 
    - El sábado por la mañana, ahora ya estamos por la tarde, o sea dos días. 
 
    - ¡Vale ya Carmela! El chico ha estado ocupado – me defiende la otra. 
 
    - Sí, he estado ocupado – me defiendo burlándome y ella se gira y me saca la lengua, intento darle una patada, pero sale corriendo riéndose. 
 
    - Por cierto, te acompaño en el sentimiento – me dice la que está a mi lado – lamento lo de tu padre – me agacho para que me de dos besos y se acerca Carmela, y detrás su madre, las dos me dan el pésame. 
 
    - Iris se ha metido en su habitación en cuanto ha oído que eras tú. 
 
    - ¡Ah! También está enfadada conmigo. 
 
    - No hombre, no – me  dice su madre y Carmela se ríe – ha salido corriendo a ponerse guapa que dice que estaba fea. 
 
    - ¡Vaya por Dios! Dudo mucho de que esté fea – nos reímos los tres y sale por la esquina mi princesita con su tímida sonrisa, todos nos quedamos mirándola, tiene otra vez el pelo liso, le llega por debajo de los hombros, lleva un jerselito y una faldita muyyyy corta, voy a tener que hablar con ella, nada de ir tan corta a trabajar. 
 
     - Hola – me dice a mí, porque solo me mira a mí y yo a ella, ¿por qué he estado tantos días sin verla? 
 
    - ¡Niña! Qué guapa te has puesto – Observa su madre y es verdad, mi niña está guapísima, le estiro el brazo para que coja mi mano y nos despedimos de las chicas y madre. 
 
      
 
    Esperamos el ascensor en silencio, la miro todo el rato y ella se pone nerviosa, me acuerdo de lo que ha dicho su hermana. 
 
    - ¿Tienes compañeros en tu trabajo? – me mira confusa. 
 
    - Eh, sí – entramos en el ascensor. 
 
    - ¿Y alguno de ellos te tira los tejos? – abre la boca y piensa lo que va a contestar. 
 
    - Bueno, lo normal. 
 
    Me acerco a ella, me agacho para poner mis manos en sus pantorrillas y voy subiendo para arriba acariciando sus piernas hasta que llego a sus...nalgas ¡joder! Cómo me gusta que lleve tanga. 
 
    - ¡Pues no vuelvas a ponerte una falda tan corta para ir a trabajar! – me mira como si le hubiera dado un tortazo. 
 
    - Perdona, me tiran los tejos, no me violan. 
 
    - ¡¿Qué no te violan?! Pues yo sí que te voy a violar. 
 
    Me abalanzo sobre ella y me la como, la empujo contra mi sexo y no la violo porque se abre el ascensor y nos tenemos que calmar. 
 
    - ¡Joder, niña! Hoy no te escapas, lamento no haber podido venir a verte estos días. 
 
    - No te preocupes, imagino que has estado ocupado, ¿todavía no sabes nada de tu hermano? – me acaricia la cara y entierra sus dedos en mi pelo, suspiro. 
 
    - No, no sé nada de él, cuando lo pille lo mato – se ríe y me besa, pero yo quiero más, mucho más – ven, vamos. 
 
    La cojo de la mano y salimos de allí en dirección a mi coche. 
 
    - ¿Dónde vamos? – me pregunta al ver que no conoce el lugar. 
 
    - Al apartamento de mi hermano, tenemos tiempo antes... 
 
    -¡Ah!, ¡el famoso apartamento! 
 
    - Eh, sí, supongo. 
 
    - ¡Ese que usáis tú y tu hermano para llevar a vuestros ligues! – me lo dice de manera acusadora. 
 
    - ¡Pues ya me dirás, porque no quiero follarte en el coche! – ¡madre mía! Ya le he dado otro tortazo, porque me mira que me mata, seré bocazas, se cruza de brazos y me gira la cara, freno a un lado e intento remediarlo, le acaricio la pierna – lo siento, no he escogido bien las palabras – sigue sin mirarme –. Iris por favor, estoy cansado, estresado, preocupado y te necesito, si te sirve de algo mi hermano compró otra cama nueva para Merce y no la han llegado a estrenar – se gira rápida. 
 
    - ¿Compró una cama para Merce? 
 
    - Sí, ella se quejó igual que tú, lo sé porque la compró desde casa por teléfono y hablé con él, quería darle una sorpresa, pero no la llegó a ver. 
 
    - Pero entonces, la quiere de verdad. 
 
    - ¡¡Pues claro que la quiere de verdad!! – casi le chillo – estoy harto de decirlo. 
 
    - ¿Entonces por qué se ha ido?, ¿por qué ha dejado que ella se vaya? – resoplo no sé cómo salir de esta situación. 
 
    - Mi hermano tiene problemas, ¿vale? Ya te lo dije se siente culpable y ahora… ¿podemos seguir? 
 
    - Sí, vale y... ¿me... necesitas mucho? – me pregunta la muy pilla y nos reímos. 
 
    Entramos en el apartamento besándonos, desesperados por apagar el fuego que desde hace días sentimos, le quito el jersey, por fin puedo verla desnuda, me muero por desnudarla. La levanto y la apoyo contra la pared del recibidor del apartamento, ella envuelve sus piernas a mí alrededor, acaricio sus piernas, mientras la beso, su lengua y la mía se funde en una alimentando nuestro deseo... 
 
    - ¡Pero déjala respirar hombre! 
 
    Nos dejamos de besar y miramos los dos hacia esa voz para mí inconfundible. 
 
    - ¡Ángel! – dice ella. 
 
    - ¡Miguel! – digo yo y él esboza una suave sonrisa. 
 
    - Sí, pero al revés, primero Miguel y después Ángel, y me llamo Miguel – dice mirando a Iris – Ángel... solo me llama una persona. 
 
    Suelto a Iris, que se apresura a ponerse otra vez su jersey, y me voy a abrazar al petardo de mi hermano, nos abrazamos fuerte muy fuerte lamentando los dos la pérdida de nuestro padre. 
 
    - ¡Capullo! ¿Dónde has estado? ¿Es que no había comida? Estás muy delgado y ¿cuantos días llevas sin afeitarte? – le tengo cogido por la cintura y la otra mano en su cabeza – ¿has hablado con Guadalupe? 
 
    - Yo también te he echado de menos, me han dicho que has cuidado muy bien de la familia y del cortijo, y sí, ya he hablado con Guadalupe, parece que por fin te has hecho un hombre. 
 
    - Sí, sí, pero no te acostumbres el cortijo es todo tuyo, yo prefiero volver a las letras – veo que mira a Iris de reojo y algo de ella le extraña y la miro también, y está... limpiándose unas lágrimas. 
 
    - ¡Iris! – me exclamo yo. 
 
    - Iris lo siento, siento haberos interrumpido – le dice él. 
 
    - Noooo – nos dice con las manos también – que no es por eso, es que me... ha emocionado veros abrazados...y tú – me da un manotazo en el brazo – no has dicho que lo ibas a matar – dice riéndose de mí y la abrazo besándola en la cabeza. 
 
    - ¡Pues lo lamento pero os tengo que separar! 
 
    - ¿Qué? – decimos los dos, ¿no será verdad? 
 
    - Lo siento, me han llamado del cortijo hay problemas y te necesito, luego puedes volver con ella. 
 
    - Luego ella estará trabajando – Iris me estira de la camisa. 
 
    - Da igual si tu hermano te necesita tienes que ir – ¡no me jodas! 
 
    - Lo siento tío, pero me ha llamado Manuel... 
 
    - ¿Qué te ha llamado Manuel? ¿Y le has cogido el teléfono? ¡Yo llevo llamándote todos estos días y no me lo has cogido, y lo tienes que coger precisamente ahora! 
 
    -¡Joder, tío! La que me estás liando por echar un polvo, ni que no lo hubierais hecho todavía, lo siento pero lo primero es lo primero, ya la verás después, ¡vámonos! 
 
    Miro a Iris que está evitando partirse de risa y se encoge de hombros, ¡me cago ennnn to! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 35 
 
      
 
    Hombre prevenido 
 
      
 
    Dos horas, dos horas intentando resolver el puto problema, este Manuel aún lo complica más, no sabía que Miguel tuviera tanta paciencia, yo he tenido ganas de estrangularlo varias veces, a Manuel y a la madre que los parió a todos.  Iris ya estará trabajando, me he escapado de Miguel si no aún me lleva para otro sitio. Ha estado casi una semana incomunicado, la verdad que desde que conoce a Mercedes ha estado bastante incomunicado en lo que se refiere al cortijo. Pero se lo merecía lleva muchos años sin descansar, espero que me haya escuchado las cuatro palabras que le he soltado cuando hemos dejado a Iris. Ya sabía yo que se culpaba de la muerte de papá... y... ahora ¿qué hago yo aquí?... he venido inconscientemente donde trabaja Iris. Solo de pensar que está ahí dentro, ya estoy empalmado otra vez. Ya sé lo que tengo que hacer, le he dicho que de hoy no pasa y no va a pasar. 
 
      
 
    ¿Dónde estará?, estos almacenes son enormes, ya he dado un montón de vueltas y no quiero preguntar a nadie por ella, preferiría pasar desapercibido. Pero no sé por qué me resulta bastante difícil, la gente siempre me mira dos veces, me voy a tener que creer que soy guapo... ahí está, mi princesita. 
 
      
 
    - La sección de abrigos y gabardinas, está arriba, planta tercera a mano derecha al salir de las escaleras – está hablando a unas personas y vuelve a doblar ropa, me acerco. Me mira de reojo y me vuelve a mirar con los ojos bien abiertos, primero sorprendida, luego no sabe dónde meterse, me viene sonriente y colorada, se mantiene alejada, no vaya a ser que se me ocurra darle un beso. 
 
      
 
    - ¡Hola “neni”! – ya se está cogiendo los dedos, tocándose las uñas, sonriente y colorada como un tomate. 
 
    - ¿Qué haces aquí? 
 
    - Necesito un pantalón – y se ríe – que es verdad, quiero un pantalón de vestir. 
 
    - Vale señor Sánchez – me sorprende que me llame así, pero me hace gestos porque pasa una compañera – le diré dónde puede encontrarlo – la compañera ya no está. 
 
    - No quiero buscarlo yo, quiero que me los busques tú – le digo en voz baja y me contesta igual, en voz muy baja. 
 
    - Si te portas bien. 
 
    - ¿Yoooo? – pongo cara de tonto y ella se ríe – si yo siempre soy bueno y el educado, recuerda que lo dijo mi prima – se parte de risa. 
 
    Me lleva a la sección de pantalones de caballero y me enseña unos cuantos, me dan igual los puñeteros pantalones, solo puedo fijarme en sus gestos, en su sonrisa, así que escojo rápido un par. 
 
    - ¿Este? – lo mira con el ceño fruncido – no, este no me gusta para ti, yo lo había apartado. 
 
    - Pues, me gusta el color. 
 
    - Pero es muy ancho para ti y seguro que te irá corto, mira este, es más largo para tus largas piernas y es más estrecho, tú eres de estructura delgada, te quedará mejor. 
 
    - Tú mandas. 
 
    - Ven, te acompaño a los probadores. 
 
    -Sí, ¡acompáñame! – me alza una ceja por el énfasis que he puesto al decirlo, yo le alzo las dos. 
 
    - Tira, tira – le digo sin darle importancia, mientras camina delante de mí voy fijándome en la gente que hay, por suerte es pronto y no hay mucha. 
 
    Entramos en el pasillo de los probadores y me señala el primero que hay, todos están vacíos, la cojo del brazo y la empujo hacia el último, al final. 
 
    - Pero... ¿qué haces? 
 
    - Prefiero el del final. 
 
    La meto dentro y cierro la puerta, menos mal que son de puerta y no cortinas, aunque no llegue abajo del todo, ella me mira horrorizada. 
 
    - No, no, no – me dice muy bajito. 
 
    - Chis, ven aquí mi neni. 
 
    - Tú, tú... ¿qué quieres, que me echen? 
 
    La abrazo y me corresponde igual. 
 
    - Yo lo que quiero – le digo al oído – es echarte un buen polvo. 
 
    - Pero...aquí noooo... 
 
    La callo con mi boca y vuelve a arder la pasión en nuestros cuerpos, tengo una mano en su espalda, la otra la meto por debajo de su jerselito y por primera vez acaricio su pecho ¡ay madre! Quiero desabrocharle el sujetador y ella protesta. 
 
    - Lucaaass – me dice bajito y me río, me tapa la boca y nos reímos procurando que no se nos oiga, consigo desabrocharle el sujetador y noto como le gusta que toque sus pechos sin ropa por medio. Nos miramos, ya no nos reímos…me acerco a sus labios, nos besamos. Bajo mi mano hacia su sexo y se pone muy tensa, me mira con los ojos abiertos mientras le acaricio su sexo. Quiere protestar, la vuelvo a besar y le introduzco un dedo en su interior, gime en mi boca, muevo mi dedo, está húmeda, está preparada, muy preparada...para mí. La suelto para liberar mi miembro que me estaba pidiendo salir, también está preparado muyyyy preparado para ella, ella se asombra al verlo y no por lo grande que es. 
 
    - ¡Ah! ¡Ya tenías el condón puesto! 
 
    - Pues claro neni, llevo toda la tarde pensando en ti, no puedo esperar más – le beso los labios – perdona que sea aquí, pero te necesito – le digo mientras la cojo en brazos, sube sus piernas a mi cintura, la apoyo contra la pared…le voy rozando con la punta de mi cirili los labios de su vagina y clítoris, callo sus gemidos con mi boca cuando empiezo a penetrarla poco a poco, voy bajándola, dejando que su cuerpo se adapte al mío, pero está muy tensa, le acaricio la espalda y paro, apenas he empezado a penetrarla. 
 
    - Relájate cariño, olvida donde estamos – le digo muy suave al oído – mírame a los ojos – me mira y veo preocupación – relájate, nosotros tenemos cuenta en estos almacenes desde hace muchos años, no te pasaría nada si te encontrasen aquí "conmigo", yo no lo permitiría. 
 
    - Sí, ya sé que sois clientes, pero... 
 
    - Pero nada mi amor, cálmate y disfruta, no quiero hacerte daño. 
 
    Le doy cientos de besos por toda la cara, se quita rápida el jersey y sujetador, y vuelve a apoyarse en la pared. Me ofrece sus pechos, disfrutando de mis caricias en silencio, le voy chupando los pezones de uno a otro y mi cuerpo se enciende más todavía. La cojo bien por el culo, e intento volver a penetrarla, se le escapa un jadeo y le tapo la boca con la mano, la beso por el cuello, y me voy moviendo dentro de ella lentamente, esperando que su cuerpo acepte el mío, la miro y me mira, la retiro de la pared y la muevo encima de mí..., por fin es toda mía. 
 
    - Cariño, mi neni, no sabes cuánto deseaba, sentirme dentro de ti. 
 
    - ¿Iris? – alguien viene buscándola, nos miramos y me entran ganas de reír, y es ella quien me tapa la boca con las manos, frente con frente procuramos no reírnos, la sigo moviendo encima de mí y la otra sigue buscándola, ¡joder! Es más excitante todavía – ¿Iris? 
 
    Iris no está por contestarle, se aferra a mí, eso me dice que está apunto y la embisto con más fuerza, más rápido y no puede evitar resoplar y soy yo ahora quien tiene que taparle la boca. Oímos como la otra se va, la apoyo contra la pared para darle el último empujón y me dejo ir detrás de ella, se agarra a mí y la abrazo separándola de la pared. 
 
    - ¿Estás bien, mi vida? – le doy besos en la cara y me sonríe. 
 
    - ¡Síííí! 
 
    - La próxima vez te prometo que será en una cama y como Dios manda – se agarra a mi cuello y me dice al oído. 
 
    - ¡Pues a mí me ha gustado muchísimo así! 
 
    - ¡¿Ah, sí?! – la miro sorprendido y se ríe. 
 
    - Sí. 
 
    - A mí también me ha gustado mucho, sobre todo cuando tu compañera ha venido llamándote, me ha excitado un montón – me mira con los ojos abiertos, sigo teniéndola en mis brazos. 
 
    - ¡A mí también! – y nos partimos de risa. 
 
      
 
    ------------------------------------------ 
 
    ¡Por Dios! Qué cara tengo, estoy muy demacrado y delgado, pero se me cerró el estómago, soy incapaz de comer, aparte de yogures, cafés y poco más. Me tendría que afeitar, pero no tengo ganas, no tengo ganas de nada, me miro al espejo y veo a mi padre, soy el que más se parece a mi padre. Me lo he... cargado y voy a tener que vivir el resto de mi vida con esa culpa. Debí ir más despacio, sabía que a él le costaba aceptar que me había enamorado de ella. Solo lo consintió por volver a verla, para que se la trajera a casa, pero no esperaba verme con ella como me vio... y no... no pudo aceptarlo. Lleva veinticinco años, creyendo que es su hija, porque yo sigo sin querer creerlo, ahora hago memoria y recuerdo que mi padre siempre le pedía a José que la trajera. Pero nunca la trajo, aparte de aquella vez cuando era pequeña, nunca más volvió. Pero papá le preguntaba por ella y José muy orgulloso le enseñaba las fotos que tenía de ella, recuerdo que le dio una de su comunión, debe de tenerla en su habitación entre sus cosas. 
 
      
 
    ¡Joder! Pero por mucho que me culpe de lo que le pasó, no puedo seguir sin ella, la echo de menos. Al entrar en el apartamento, aunque ella solo ha estado aquí un par de veces, todo me recuerda a ella, sobre todo esa cama que compré y no llegó a ver. Sé que acabaré buscándola, pero todavía tengo que perdonarme a mí mismo, y sé que me costará volver con ella, estará enfadada, muy enfadada. No me va a perdonar fácilmente que le haya dado la espalda, sobre todo cuando me escapé de ella en el cementerio. Pero no estaba preparado para verla, aunque no sabe ella cómo la necesitaba. Deseé correr hacia ella abrazarla y llorar en sus brazos...pero salí huyendo... de mi necesidad de ella, de mi necesidad de chillar, de correr y evitar que enterrasen a mi padre, no estaba preparado para enterrar a mi padre y menos por culpa mía... sí, sí...por mi culpa. No debí besarla de aquella manera, no pensé en que podría verme, y es que con esa mujer no pienso en nada solo está ella, me vuelve completamente loco. Hasta la he dejado hacer la maldita entrevista y seguro que ha puesto también la muerte de mi padre, ¿qué coño habrá puesto? Bueno, me enteraré pronto, Guadalupe me ha dicho que es lo primero que me va a leer en cuanto llegue a casa. Está enfadada también, muy enfadada, quiere mucho a Mercedes. ¡Coño, yo también, no te jode! 
 
      
 
    Para colmo Manuel me ha llamado, ¡vaya regreso a casa!, ya tengo que lidiar con Manuel, pero buscaré a Lucas, si algo he aprendido de todo esto es que Lucas tiene que saber más del cortijo, si algo me pasara a mí, él tiene que saber hacer lo que yo hago, aunque me han dicho que lo ha estado haciendo muy bien. 
 
    Me lavo la cara...oigo ruido, abren la puerta, mira que bien, tiene que ser Lucas, voy a ver... 
 
    ¡Vaya por Dios! Que banquete se está dando con Iris. 
 
    - ¡Pero déjala respirar hombre! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 36 
 
      
 
    Lectura del testamento 
 
      
 
    Ya estoy otra vez en Sevilla, no he llamado a las chicas, ellas trabajan y tiene sus cosas, no quiero molestar a nadie. Ya les molesté bastante las semanas pasadas, además no me quiero quedar más de lo necesario, escucharé lo que tenga que decir este hombre y me volveré a ir. No debería haber venido, qué pinto yo en la lectura de su testamento. Ahora que estoy aquí me arrepiento de haber venido, le echo mucho más de menos aquí, no podré volver nunca a Sevilla sin que me recuerde a él. He vendido en el Ave, todo el rato intentando no pensar en él, pero mi mente me traiciona, sigue su propio camino y no me hace caso. Es normal, todavía es muy pronto, hace poco más de  un semana que me fui, hoy es viernes, lo enterramos el miércoles de la semana pasada. Llamo a un taxi y me lleva a la dirección que pone en la carta, voy bien de tiempo. Estoy muy nerviosa, siento mil cosquillas en mi interior, los nervios me devoran por dentro, si sigo así creo que voy a vomitar, tengo tantas ganas de verlo, ¡joder! Me muero por verlo, acariciarlo, tocarlo, que me envuelva en sus brazos y llorar, llorar el disgusto que tengo, por su culpa, ¡estúpido, capullo, idiota!... Si todo eso y más, pero sé... que le quiero. 
 
      
 
    Llego al lugar, es un edificio de esos majestuosos, son todo oficinas, subo a la segunda planta. Abro la puerta con cuidado, empiezo a temblar por no saber, con lo que me puedo encontrar, pero me pongo firme, yo he venido porque me han llamado y al que no le guste que no me mire. Hay una gran barra, es recepción, detrás de la barra una chica, le pregunto por el señor Santos, que vengo por el testamento del fallecido señor Rubén Sánchez, y me dice que sí, que siga recto hasta la segunda puerta,  y que espere con los demás..., los demás, los demás, esas palabras se me repiten. Otra vez tiemblo y me cuestiono ¿qué coño hago yo aquí?, no me atrevo a abrir la puerta pero cojo aire y la abro. Veo enseguida a la prima Lola y a su madre y algunos parientes cercanos que estuvieron también en su casa, todos me miran al entrar, pero al que se le abren los ojos como platos es a Lucas. Guadalupe se gira al ver la reacción de Lucas y viene corriendo a verme, se echa encima de mí abrazándome. 
 
    - ¡Qué bien, que estés aquí! ¿Cómo es que has venido? 
 
    ¿Te llamó Miguel? ¡Te echa de menos, lo sé! Pero no me ha dicho que vendrías. 
 
    - Porque Miguel no ha sido – contesta Lucas que continua con cara de susto – ¿verdad? – me pregunta, parece preocupado, ¿qué le preocupa? ¿Qué les quite su herencia? 
 
    - No, no ha sido él, recibí una carta de vuestro abogado, supongo, diciendo que tenía que venir – Lucas se lleva la mano al pecho y parece que enferma – no quería venir – le digo a Lucas para tranquilizarlo – no te preocupes, yo no quiero nada de tu padre, pero soy periodista, tenía que saber por qué quiere que esté aquí. 
 
    - Tendrá algo de tu  padre y querrá que lo tengas tú – me dice Guadalupe. 
 
    Lucas da dos pasos hacia mí y me coge las manos. 
 
    - Cariño, no te quedes, si mi padre tiene algo para ti, te lo llevaré yo mismo y si es dinero me encargaré de que lo recibas... 
 
    - ¡Yo no quiero dinero! No me hace falta – le chillo y todos en la sala me miran. 
 
    - Lucas, ¿por qué se tiene que ir? A mí me gusta que esté aquí y a Miguel también le gustará – le dice en voz baja – me dijo que iría a buscarla – esas palabras hacen que se acelere mi corazón. 
 
      
 
    - Siempre he sabido que iría a buscarla – me mira a mí – confía en mí – me aprieta las manos –. Nosotros no pensábamos olvidarte, pase lo que pase entre tú y mi hermano, sigues siendo la hija de José y eso no tiene por qué cambiar. 
 
    - Gracias Lucas... 
 
    - Tienes que irte Mercedes, nosotros te daremos lo que te deje mi padre, confía en mí. 
 
    Por su voz y la expresión de su cara se diría que me está suplicando que me vaya, ¿por qué?, ¿por qué tengo que irme, que secretos tienen que no quiere que oiga? 
 
    - ¡Déjala en paz! – le chilla Guadalupe sin importarle que sus primos miren, hay unas cinco personas falta Ángel, ¿es que no va a venir? 
 
    - ¡Guadalupe! – le regaña Lucas, mirándola con la expresión de que se calle. 
 
    - Basta Lucas, ya que estoy aquí no me voy a ir – le digo sin levantar la voz, él va a decir algo, pero alguien entra por la puerta, detrás de mí, y capta toda su atención, me vuelve apretar las manos por lo que deduzco quién es, a Guadalupe le brillan los ojos y va decidida a hablar con su hermano mayor para quejarse de Lucas. Yo no quiero mirar y no podría me he quedado clavada y no respiro. ¡Está detrás de mí! Noto... su presencia. 
 
    - Miguel, mira quién ha venido y Lucas le está pidiendo que se vaya. 
 
    - ¡¡ ¿Qué coño hace ella aquí?!! – dice sin hacer caso a su hermana. 
 
      
 
    Su voz profunda y fuerte, sus palabras frías y duras me atraviesan como un cuchillo helado, esa misma voz que me cautivó y me enamoró, esas palabras que decían que me querían, ¿dónde están ahora? 
 
    - Parece ser que Santos le ha pedido que venga – le explica Lucas –, que... tiene que estar aquí. 
 
    - ¡¡ ¿Qué?!! – le chilla él, cojo fuerzas de donde no las tengo y me giro para enfrentarme a él, pero al girarme y verlo... me confundo y no... lo entiendo, ¿qué le pasa a este hombre?, me mira con mucho amor, lo veo en sus ojos, con mucho dolor, me lo transmite su mirada, su respiración es agitada, parece como si fuera a explotar. Está completamente irreconocible ha perdido mucho peso y se ha dejado barba, no es abundante ni tupida... le queda... le queda. ¡Joder, le queda de puta madre! Quisiera correr hacia él y presiento que me cogería, que está esperando que lo haga, en ese instante en que nos miramos nadie dice nada. Nos interrumpe la puerta que se vuelve abrir a un paso detrás de él y entra un señor mayor, deduzco que es el abogado de la familia. 
 
    - Buenas tar... – intenta saludar el hombre, pero mi ángel de la guarda lo coge por la pechera y lo empotra contra la pared. 
 
    - ¡¡ ¿Se puede saber, qué hace ella aquí?!! ¡¿Por qué la has llamado?! ¡¿Por qué no me lo has consultado primero?! – Lucas va rápidamente a detener a su hermano las demás personas que hay en la sala se levantan, un tío suyo y un primo también se acercan a él y entre los tres lo separan del pobre hombre. 
 
    - ¡¡Soltadme!! – yo estoy en coma, no sé qué cojones está pasando y Guadalupe se ha tapado la boca con ambas manos y tiene ganas de llorar, creo que no entiende nada, igual que yo. 
 
    - ¡Lo siento señor Sánchez! Yo solo cumplo con la voluntad de su padre. 
 
      
 
    - ¡¡El hijo puta de mi padre ya está muerto!! – me quedo con la boca abierta, yo y los demás, sobre todo Guadalupe, ¡¿cómo puede hablar así de su padre?! –. ¡Ya no puedo hacer nada por él, pero no permitiré que te la cargues a ella! – ¿a mí?, ¿por qué se me va a cargar a mí? Guadalupe viene a mí lado, asustada por la actitud de su hermano, creo que nunca le ha visto así, está totalmente fuera de sí. 
 
    - ¡Ella tiene que saber qué quería él! ¡Es la voluntad de su padre! 
 
    - ¡¡A la mierda con la voluntad de mi padre!! – esta vez es Lucas quién chilla, dejándonos a Guadalupe y a mí pasmadas –. ¡¡ A ella no le hace falta!! – como Lucas lo suelta, Ángel intenta volver acercarse al abogado, pero Lucas se le pone delante y el hombre huye detrás de su escritorio. 
 
    - ¡Basta! ¡¿Se puede saber, qué está pasando aquí?! ¿Qué significa todo esto? – les chillo yo, ya estoy harta. 
 
    Ángel viene hacia mí y me abraza, ¡Ay madre, que me desmayo! 
 
    - No pasa nada cariño...– me  dice con suave voz. 
 
    - ¡¿Cariño?! ¡¡ ¿Ahora?!! ¡¿Después de haberme abandonado y haberme dado la espalda?! 
 
    - Lo sé, lo sé y lo siento, por favor vámonos, no me importa el testamento solo me importas tú, tenemos que hablar... 
 
    - ¡¡No!! Yo no me voy a ninguna parte y menos contigo, está claro que no quieres que sepa algo que tu padre quiere decirme, tranquilo que si es dinero ya le digo por adelantado – miro al abogado – que no quiero ni un puto centavo, ¡pero yo no me voy de aquí, hasta que no haya leído el puto testamento! – voy y me siento en una de las sillas. Lola y su madre están más que sorprendidas de lo que está pasando –. ¡Señor abogado, ya puede empezar, creo que estamos todos! – le digo enérgicamente, soy la única que está sentada y todos me miran sorprendidos, Ángel viene y se arrodilla ante mí, nadie se sienta, todos nos observan. 
 
    - Cariño... 
 
    - ¡Qué no me llames cariño! ¡Has perdido ese derecho! 
 
    - Por favor cariño, perdóname, vámonos, confía en mí, sabes que te quiero – le miro a los ojos y lo sé, lo veo, pero no, no voy a dejarme enredar por él. 
 
    - No, no lo sé, ese es el problema, que te resulta muy fácil abandonarme, y te resulta muy fácil que te perdone, la primera vez vale, pero ahora no,  no después de haberme dicho que me querías, y... te volviste a ir. 
 
    - ¡¡Señor Sánchez!! ¡¡O se sienta o le echo fuera de mi despacho!! – le chilla el rechonchete, trajeado, abogado, pero Ángel se levanta y va hacia su mesa, su hermano y los otros lo detienen. 
 
    - ¡Serás cabrón! ¡Sabes lo que dice y aun así quieres leerlo! 
 
    - ¡¡Lo siento Miguel Ángel!! ¡Sé que no te lo mereces, tú has levantado ese imperio y realmente debería ser solo tuyo, pero legalmente el cortijo era de tu padre y ella – dice señalándome a mí – es su hija también, te guste o no te guste y es heredera de tu padre, el cortijo es de los cuatro! 
 
    - ¡¿Te crees que es por el cortijo?! ¡¡Idiota!! ¡¡Es por ella!! 
 
     Yo me levanto porque no...no...creo que no le he entendido, Lucas se tapa la cara con las manos y se sienta en una silla, Ángel me mira expectante, Guadalupe tiene la boca abierta, ella está tan confundida como yo y los otros no dicen ni "mu". 
 
    - No... No me he enterado... ¿Qué ha dicho? ¿Qué... qué coño ha dicho? 
 
    - Señorita, usted como su hija, tiene derecho a su herencia, él la ha incluido en la herencia. 
 
    Le miro con el ceño fruncido, pero este tío es gilipollas qué coño voy a ser yo su hija y me río de él. 
 
    - ¡Pero hombre de Dios! ¿Quién le ha dicho que yo soy su hija? – no entiendo nada, mi respiración se agita, estoy empezando a relacionar cosas, momentos, comentarios, no, no puede ser... no. 
 
    - Ah – dice el regordito abogado, colorado por el sofocón que Ángel le ha provocado –. ¿Usted no lo sabía? – parece incomodarse. 
 
    - ¡No, idiota! ¡¡Ella no lo sabía!! – le chilla Ángel, Guadalupe se tapa la boca con las manos chillando, Lucas niega con la cabeza y yo miro a Ángel y le chillo. 
 
    - ¡¡ ¿Y tú sí?!! ¡¡ ¿Tú sí lo sabías?!! – le miro acusándolo y horrorizada. 
 
    - No, no lo supe hasta aquella noche, la primera que llegaste a casa, mi padre me lo dijo y me fui, pero ya era tarde, era muy tarde... 
 
    - ¿Y volviste? ¡Y me metiste en tu cama! ¡¡Sabiendo que era... que era...!! 
 
    - ¡¡No, no lo eres!! ¡No lo acepto, no lo aceptaré nunca! ¡Yo veo a tu padre en ti, a José! ¡Tu madre se equivocó! 
 
    - ¡¡Por supuesto que se equivocó!! – le digo con rabia, una rabia que me hierve la sangre, me dirijo a la mesa del abogado – ¡¡Ese hombre no es mi padre gilipollas!! ¡¡Mi padre se llamaba José, José Hernández Rey!! – le tiro todos los papeles que tiene encima de la mesa, por el suelo –. ¡¡Ya me estás borrando de ese testamento!! No quiero saber. ¡¡Nada!! ¡Ni de ese hombre ni de ninguno de su familia! – miro a Ángel y le señalo con el dedo –. ¡No quiero volver a veros a ninguno de vosotros, no te atrevas a seguirme, ni buscarme, olvidaros de que me habéis conocido! 
 
    Paso empujándolo, tirando las sillas que hay por medio entre la puerta y yo, solo pienso en mi padre en mi querido y añorado padre. Ángel se ha quedado perplejo, Guadalupe llora y Lucas se mueve de un sitio para otro maldiciendo. 
 
    Y yo me voy sufriendo lo insufrible, llorando como nunca y echando de menos a mi padre como el primer día que lo perdí. No, no es verdad, la vida no puede ser tan dura, mala, y fría, no quiero creerlo. Entro en el ascensor aferrada a mí misma y a mis recuerdos, esos bonitos recuerdos que me adornan la vida, que me ayudan a dormir y me relajan cuando estoy nerviosa. Esos recuerdos de mis padres juntos, besándose a escondidas de mí, esos recuerdos que me alumbran en la oscuridad y me llenan de luz. Esos recuerdos que me ayudan a construir un futuro para mí, mis padres son un ejemplo a seguir para mí, de cómo se quiere una pareja, mi padre la adoraba... No, no me lo creo... me los... imagino y…me pongo enferma, salgo del ascensor y corro hacia la calle, buscando un taxi, al momento aparece uno, pero antes de subir a él, una mano me sujeta. 
 
    - Mercedes – me dice con voz muy tierna – quería evitártelo, no quería que sufrieras, yo simplemente no quise ni escucharlo. 
 
    - ¡¡Cállate!! ¡Te he dicho... que no quiero... saber nada... de ti! – le digo intentando no llorar. 
 
    - Ni siquiera sabemos si es verdad, tú madre no se hizo ningu... 
 
    - ¡¡Qué te calles!! ¡No quiero saberlo, no quiero saber nada! – le digo tapándome los oídos –. ¡Déjame en paz! 
 
    - Te dejo ir hoy, pero... te seguiré mañana.


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 37 
 
      
 
    Días de dolor y rencor 
 
      
 
    La tristeza me inunda, ocupa cada rincón de mi cuerpo y se ha acomodado en él, sintiéndose libre y fuerte liderando todo mi ser...y yo la dejo...la dejo ocuparse de mí. Tristeza, amiga mía, tú no me abandonas en estos oscuros días, me guías en mi soldad y desgracia y eres a la única que escucho, en mi apatía. 
 
      
 
    Estas suaves sábanas, finas de algodón, me las compró mi madre, para que su linda niña descansara. Recuerdo el amor con que me trataba y me hablaba de papá, mi papá. Mi padre pintó mi habitación con sus manos aún recuerdo el olor a pintura inundando mis fosas nasales, me gustaba, me gusta el olor a pintura, mi padre siempre pintaba él, la casa. 
 
    Estoy en la soledad de mi habitación, en la tristeza de mis recuerdos, rodeada de cientos de fotos, desde que nací, hasta que lo perdí. Mi padre me hizo todas estas fotos, menos las que estoy con él, que son la mayoría. Las tengo todas esparcidas por mi cama, las miro, las acaricio, las beso, beso a mi padre en cada foto, mientras mis lágrimas bañan mi cara. Cojo un montón como si lo abrazara y me dejo caer en mi almohada y lloro abrazada a mi padre y a mi madre. ¿Cómo se le ocurre a ese hombre... decirme algo así? No, no es cierto...no podría perdonar a mi madre... no ser hija... de mi padre... no...no es cierto, siempre me han dicho que me parezco a mi padre, sí me parezco. 
 
      
 
    Me ha sonado un montón de veces el teléfono pero no lo he cogido, mi familia; a la que tengo algo abandonada, mis amigas que me han dejado un montón de mensajes; las de aquí y las de allá. No tengo ganas de contestar y Susana, a Susana ya la veré mañana. No tendré más remedio que echar de mi cuerpo a la nostalgia y la añoranza. Mi amiga la tristeza, que se haga a un lado, sé que no me abandonará, pero mañana es lunes y tengo que trabajar, pero eso será mañana. Hoy no estoy no estoy para nadie, solo... para mis padres, mis padres...y yo. Ni siquiera me acuerdo de él, y si lo hago lo saco de mi mente, odio a su padre lo odio, ¡cómo se atreve a quitarme a mi padre! ¡No quiero saber nada, nada de los Sánchez! 
 
      
 
    Miro el gran edificio donde trabajo, en Barcelona cerca de la Rambla, bajo a pie caminando, me gusta la Rambla siempre llena de vida, vida actual y moderna, desde los kioscos con las noticias del día, hasta las floristerías llenando de color nuestras vidas, y la mía ahora... los necesita. 
 
      
 
    Entro en la redacción, mis compañeros me miran dos veces, a pesar de que me he puesto maquillaje debo estar horrible, Susana se asusta al verme. 
 
    - Pero cariño, ¿qué te ha pasado?, ¿estás bien? 
 
    - Sí, no te preocupes se me pasará – no tengo ganas de dar explicaciones, es que eso que dice el señor Rubén no lo voy a repetir en la vida, bueno, a mis mejores amigas sí, pero solo porque lo necesito. 
 
    - Dos cosas, una buena y otra mala – me lleva hacia la izquierda de la gran planta a un departamento – aquí tienes tu propia mesa – me enseña una preciosa mesa, “o a mí me lo parece”, en un reducido espacio, reducido pero mío – te lo has ganado. Lo malo es que como te fuiste el viernes, que veo que no te fue muy bien, tienes trabajo acumulado. Ah, las chicas están enfadadas porque no les dijiste que ibas. 
 
    - No tenía tiempo para estar con ellas – y me alegro de no haberles dicho nada, después de salir de allí no quería ver a nadie – ya las llamaré y hablaré con ellas. Gracias Susana, sobre todo por esas rosas tan bonitas que adornan la mesa, justamente hace un momento pensaba que las flores y sus colores nos alegran la vida y me hace falta. 
 
    - Pero cariño, esas flores no son mías – se ríe, ¿pues de quién son? – ¿has visto que grande es el ramo? 
 
    - ¡Ya te digo! Aumenta más que la mesa, son precio... ¿de quién son? – le levanto una ceja, no será verdad... 
 
    - No sé, no he mirado la tarjeta, las han traído bien temprano para ti – dice acercándose a buscarla y mis nervios ya se me ponen en el estómago, sé de quién son y no las quiero – oh, qué bonito lo que te pone... 
 
    - ¡Déjalo! No quiero saberlo. 
 
    - ¿Cómo qué no? Rosas para la mujer más hermosa, que aunque con razón, me ha dejado espinas en el corazón. 
 
    - ¡Tíralas! No las quiero. 
 
    - ¡¡ ¿Qué?!! – me mira incrédula – ¿cómo voy a tirar esto? Es un pecado. Es de él de... 
 
    - ¡Ya lo sé! ¡Llévatelas! Quédatelas tú, yo no quiero nada de él. 
 
    - ¿Estás segura? 
 
    - Segurísima. 
 
    - Esta bien, ya me las llevo. 
 
      
 
    Esa semana Susana repartió flores por toda la redacción, cada día llegaban de buena mañana, un enorme y precioso ramo de flores, un día lirios, otro día claveles, otro amarilis, calas, así todas las mañanas y con notas preciosas según Susana, no quería que me las leyera, pero me dijo. 
 
    - Ah no, si no quieres las flores peor para ti, pero lo que pone tienes que oírlo. 
 
    Te echo de menos, te necesito, vuelve conmigo, perdóname, cógeme el teléfono... esa es otra no para de llamarme. 
 
    El corazón me da un vuelco cada vez que veo su nombre, pero no hago caso, no puedo, me niego. Físicamente se parece mucho a su padre, no puedo amar a un hombre con el rostro de alguien a quien odio, le odio, le odio, le odio. 
 
      
 
    El fin de semana fue peor el muy... ¡capullo! Sabe cómo conquistarme, pero haga lo que haga yo ya estoy decidida, no volveré con él. Vino en persona, estaba tomando un café por la mañana en la cafetería de abajo de mi casa y lo presentí. Sentí que alguien me observaba y temblé por dentro, supe que era él antes de girarme y verlo, sentado en una mesa, yo suelo desayunar en la barra. Solo lo veo un momento y me vuelvo a girar ¡mierda! Cierro los ojos, ¡joder! Cómo voy a olvidarme de él si no me deja en paz. ¡Qué guapo que está! Sigue con la barba ¡Qué bien le queda, Joder! 
 
    Se levanta ¡ay! Qué no venga a mí, por favor, que no venga a mí, temo rendirme, se detiene a mi lado, yo no aparto la mirada de mi café. 
 
    - ¿Me cobras el cortado? – pregunta a Toni el camarero. Su voz..., su voz me embriaga por dentro, casi se me escapa un jadeo, solo de oírlo... 
 
    - Sí señor, son un euro treinta. 
 
    - Tenga, quédese con el cambio – le da dos euros, yo bebo de mi café, Toni le da las gracias y oigo como se va, ¿se va?, ¿a dónde? No quiero mirar, pero no puedo evitarlo y miro por el ventanal grande de la cafetería. Lleva un inmaculado traje azul marino, sigue igual de delgado, le veo abriendo la puerta de su Mercedes azul fuerte. Le queda como anillo al dedo, ¿cómo no me he dado cuenta de que estaba ahí? Ese coche no pasa desapercibido, me doy cuenta de que estoy... babeando por él, él se gira entes de entrar al coche y me giro rápido para que no me pille mirándolo, ¡seré estúpida! 
 
      
 
    - Tú eres tonta niña, ¡o no tienes sangre en las venas! 
 
    - Silvia – le recrimino por ser tan pesada y eso que no le he dicho que lo he visto esta mañana – no empieces, ya tomé una decisión y no voy a cambiarla aunque me compre un campo de fútbol lleno de flores. 
 
    - ¡Ya! Pero tengo que hacerte ver que estás en un error. 
 
    - Silvia, ¿que no entiendes de las palabras le odio? 
 
    - No le odias a él, es su padre el que te ha hecho daño. 
 
    - Tal como nosotras lo vemos – continua Carmen – él intentó protegerte, no quiso que te enteraras, y yo creo que a ti no te hacía falta saber eso. 
 
    - ¡Pues claro que no me hacía falta saberlo! – le digo enfadada – ¡pero me enteré y no quiero saber nada de ninguno de ellos! – les chillo. 
 
    - Vale, vale – intenta calmarme Silvia, estamos en el restaurante chino, donde solemos cenar las tres, miro a mi alrededor y... me quedo mirándolo... otra vez, nuestras miradas se cruzan, mi corazón se acelera estoy como hipnotizada, no puedo desviar la mirada de él... 
 
    - ¡¡Hostia!! – grita Carmen al verlo, siguiendo mi mirada, y se tapa la boca rápida. 
 
    - ¡Qué tío más bueno! – dice por lo bajito Silvia, yo aprovecho sus comentarios para desvincular la mirada de la de él, ¡madre mía! Si no quiero nada de él, ¿por qué me cautiva tanto? – ¿de verdad que no lo quieres? – me pregunta la tía sin dejar de mirarlo y la otra igual, no si les voy a tener que limpiar las babas también, recordé aquel momento en casa de Iris, sacudo mi cabeza, no, no quiero pensar en eso. 
 
    - ¿Queréis dejar de mirarlo? – les chillo sin chillar, con la mirada me han entendido. 
 
    - Hija, si tú no lo quieres preséntanoslo – me dice Carmen, ¡la madre que la parió! Carmen es más alta que yo con un cuerpazo, Silvia se ríe al ver mi cara. 
 
    - ¿Te los has imaginado verdad? – se ríen de mi las guarras – si vieras que cara se te ha puesto. 
 
    - Bueno, vale – me defiendo – todavía es muy pronto, ya se me pasará – les digo en voz muy baja, no quiero que él nos oiga, está pendiente de nosotras. 
 
    - ¿Qué se te pasará?, ¿cómo?, ¿cómo un dolor de cabeza? – me pregunta Silvia y Carmen se ríe, creo que ya les está afectando el vino y yo bebo solo de los nervios que tengo, me bebo mi vaso de un trago y me pongo más. 
 
    - Sí, como un dolor de cabeza o como un dolor de muelas. 
 
    Se ríen las dos y yo bebo más vino, siento su mirada sobre mí, como si fuera fuego, me quema, ¿o será el vino?, ¿por qué no se va de una vez? Me pone nerviosa. 
 
      
 
    Por fin se levanta, yo no le miro solo de reojo, ellas sin embargo no pueden dejar de mirarle ahora que se ha levantado y ven lo alto que es, delgado, lleva puesto el mismo traje que esta mañana con un jersey de cuello cisne. 
 
      
 
    - Buenas noches – les dice a ellas, porque las muy capullas no dejan de mirarle, pasa por el lado nuestro y puedo oler su perfume que otras veces he olido abrazada a él. 
 
    Se dirige a la barra del restaurante a pagar lo que debe, paga y se marcha y yo por fin puedo respirar, no sabía que estaba conteniendo tanto la respiración. 
 
    La sorpresa fue nuestra, cuando quisimos pagar nuestra cuenta y nos dijeron que ya estaba pagada. 
 
    - ¡¿Qué?! ¡¿Cómo que ya está pagada?! – pregunto yo mosqueada. 
 
    - Sí señorita, hasta la propina. 
 
    Ellas se quedan con la boca abierta, lo que hace que me recuerden más a él, siempre me dejaba con la boca abierta, y yo enfurecida la tomo con el chino. 
 
    - ¡¿Y por qué ha dejado que pague él nuestra cuenta?! 
 
    El pobre chino se encoge de hombros, no entiende mi enfado y mis amigas se siguen riendo de mí y yo me enfado más. 
 
    - ¡Este tío es tonto! No entiendo por qué tiene que pagar nuestra cuenta – sigo protestando mientras ellas me llevan a casa, y las cabronas se siguen riendo – os perdono porque sé que estáis bebidas – y se descojonan de risa –. ¡Ten amigas! – "pa qué digo na" se parten de risa y al final me hacen reír a mí. Me bajo del coche refunfuñando. 
 
    - Adiós, petardas no os quiero volver a ver... por lo menos...hasta el sábado que viene. 
 
    - Adiós cariño y pórtate bien – me dice Silvia. 
 
    - Y no seas tonta. ¡Ese tío te quiere! – me insiste Carmen a grito pelao. 
 
    - ¡Adiós! 
 
      
 
    Les digo dándome la vuelta para ir a mi portal, ellas no se van hasta que no entro dentro y les digo adiós con la mano. Cojo el ascensor y subo a mi piso, cuando abro la puerta… le siento detrás de mí, me giro lentamente esperando equivocarme y que sean neuras mías, pero no, no son neuras mías, está aquí, delante de mí acercándose a mí, mi respiración se acelera, me voy... a desmayar. 
 
    - Buenas noches cariño. ¿Se te pasó el enfado? 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 38 
 
      
 
    Nostalgia de sus besos 
 
      
 
    Me...me quedo parada, con los ojos muy abiertos… mirándole… deseándole, me ahogo, él se acerca a mí. El corazón se me va a salir del pecho, se inclina para besarme en la cara muy cerca de los labios, cierro mis ojos y dejo escapar un suspiro como si dejara escapar toda la tensión de esta semana. Se me aflojan las piernas, me abraza, pego mi cara a la suya, notando su barba, es suave como todo él es…suave conmigo. Él aprovecha para seguir besándome hasta llegar a mi boca. No debería dejarlo entrar, debería apartarlo, pero no tengo fuerzas y le dejo entrar en mi boca. Noto su lengua fresca en mi boca caliente, lucho contra mí misma y no gano, su lengua me llena, invade mi boca y mi ser, mi cuerpo responde a sus caricias. Siento un ardor desde el estómago hasta la garganta, sus manos acarician mi espalda y siento que no puedo más, me desvanezco en sus brazos, disfrutando de su lengua que se apodera de la mía, me sujeta y oigo en la lejanía que pronuncia mi... nombre. 
 
      
 
    Me despierto inquieta, ¡me he desmayado! Me muevo en sus brazos y él me sujeta, estamos en mi casa, en mi sofá, al darme cuenta que estoy en sus brazos me levanto rápida. 
 
    - Tranquila – me dice al ver que me levanto asustada – soy yo. 
 
    - ¡Ya... ya sé que eres tú! Tienes... tienes que irte. 
 
    Se levanta con el ceño fruncido y viene hacia mí. 
 
    - No, no me voy, me quieres, lo sé, me lo dice tu cuerpo. Tienes que aceptar lo que ha pasado y superarlo, como hice yo. Yo estuve sufriendo durante todos los días desde que mi padre me lo dijo porque no quería que te enteraras. Porque no lo creía, porque no lo creo, porque solo quiero estar contigo. Sufrí cuando mi padre murió porque me sentí culpable ¡pero no somos culpables! No tenemos por qué cargar con lo que ellos hicieron. Tenemos que seguir con nuestras vidas. 
 
    - Seguiremos con nuestras vidas, sí, pero por separado, claro que mi cuerpo todavía te corresponde, pero mi mente no, ¡si me dejas en paz! ¡¡Te olvidaré!! 
 
    - ¡Pues no me olvidarás! Porque no pienso dejarte en paz, no permitiré que me olvides. 
 
    Intenta acercarse a mí, pero me alejo, se detiene y me mira con... dolor. 
 
    - Está bien, puede que aun necesites más tiempo, te dejo por hoy, pero no me iré, estaré cerca, observándote. 
 
      
 
    Y así lo hace, cada mañana cuando bajo a desayunar, ahí está él, mirándome detrás de su periódico, yo hago ver que no está, aunque siento su mirada clavada en mí. Siempre bajo a desayunar y hablo con Toni, o con otros clientes; con Teresa, Jordi y Javi, hablo y rio con ellos bajo la atenta mirada de mi ex amante. Después voy a trabajar a veces no salgo de la oficina y otras no entro, siempre en la calle, en busca de la noticia, con Raquel o con Marcos. 
 
      
 
    El jueves no lo vi en la cafetería y me encontré a mí misma buscándole, tonta de mí, porque estaba escondido y me sonrío al ver que lo buscaba. ¡Idiota, idiota, idiota! ¡Es que soy idiota! 
 
      
 
    El resto del día ni me preocupé de si me vigilaba, pero por si acaso yo me arrimaba mucho a Marcos y me reía con él, mientras esperamos en el portal de un famoso, para ver si sale y hacemos nuestro trabajo, pero solo porque soy consciente de que él me puede estar mirando. 
 
      
 
    Realmente no le vi más, ni en el desayuno, ni en la calle, aunque las flores siguen llegando todas las mañanas, nuca ha estado la redacción tan florecida. ¿Se habrá ido ya? Eso espero, definitivamente no lo quiero en mi vida, es igualito que su padre y pienso en su padre y me dan arcadas. ¡Hijo de puta! ¿De verdad se esperaba que yo pudiera quererlo como a mi padre? ¡Imbécil! Sí, espero que se haya ido, si se va él de mi vida antes me olvidaré del mierda de su padre, ¡Dios, cómo le odio! 
 
      
 
    Es sábado, mediados de octubre, desde el jueves que no le veo, siento un vacío por dentro y no tengo hambre, pero me obligo a comer, no voy a caer enferma por ningún tío, me duele pero se me pasará, encontraré otro hombre que me haga olvidarlo. Esta noche salgo con las chicas y me lo voy a pasar de puta madre, ¡sí señor! 
 
      
 
    Fuimos a nuestro restaurante favorito, pero él no estaba, intenté ignorar el vacío que tenía dentro, mis amigas también lo echaron de menos, les pedí que no habláramos de él. Después fuimos a bailar, hoy tocaba desmadrarse y Silvia había quedado con un par de chicos en un local. 
 
      
 
    - ¿Qué local es ese? Nunca lo he oído – le pregunto. 
 
    - ¡Hija! Es que Barcelona es muy grande, yo no me la conozco entera y hay locales que no hemos descubierto todavía. 
 
    - No sé – dice Carmen – a mí me gusta esa frase; más vale lo malo conocido que lo bueno por conocer. 
 
    - ¡No seáis aguafiestas! Tú – se dirige a mí – ¿no querías salir y conocer gente nueva?  
 
    - Hombre, sí, pero me gusta saber dónde voy y con quién. 
 
    - Es un local muy selectivo, me han dicho que no va todo el mundo... 
 
    - ¡A ver si nos va a costar un ojo de la cara Silvia! – se queja Carmen. 
 
    - ¡Tú calla y conduce! Qué si fuera por ti no saldríamos de casa, no sé de qué os quejáis, he conocido dos tíos buenísimos, mayores de veinticinco y que no tienen novia, ¿sabéis lo difícil que es eso?, no os preocupéis tanto, me dijeron que nos invitaban y si vemos que es muy caro, no bebemos más. 
 
    - ¡Sí, pero es que el nombrecito del local se las trae! ¡Pecaminoso! – le digo yo. 
 
    - ¡Claro, todo lo bueno es pecado! – dice Carmen y nos reímos. 
 
      
 
    Llegamos al local, nos cuesta un poco aparcar, pero al final encontramos un sitio y andamos un poco hasta llegar, tiene una entrada algo oscura, bastante ancha, pero discreta. 
 
    - Con el nombre que tiene me esperaba algo más vistoso. 
 
    - ¿Vistoso, como qué? – me pregunta Silvia. 
 
    - No sé, con luces de neón, por ejemplo de color rosa fucsia – se parten las dos de risa. 
 
    - ¡Anda que has visto mucha película tú! – se burla Silvia. 
 
    - ¡Merce! Eso parecería un puticlub – y se ríen. 
 
      
 
    Se les quita la risa en cuantito entramos y miramos por todas partes, nos quedamos con la boca abierta y los ojos también bien abiertos, sobre todo porque hay poca luz, pronto nuestros ojos se acostumbran, pero, vaya, que no es que quisiéramos ver más, Carmen se pega a mí. 
 
    - ¿Es...es un puticlub? – me pregunta en voz baja. 
 
    - No..., es algo peor – dice Silvia. 
 
    - ¡Es un lugar de intercambio de parejas! Aquí follan todos con todos, mientras todos estén de acuerdo – aclaro yo. 
 
    Está bailando en la pista una pareja, se acerca otro hombre por detrás de ella y empieza a acariciarla, ella se deja acariciar y le deja paso a sus pechos, mientras el otro hombre le aprieta el culo contra su sexo y la besa en la boca. En los sofás, más hacia dentro hay escenas parecidas, también hay distintos pasillos con habitaciones, que prefiero no saber qué hay dentro. 
 
    - Qué os parece si nos vamos ya – dice Carmen, mientras caminamos hacia atrás. 
 
    - ¡Va a ser que sí! – les digo, pero alguien me coge por la cintura. 
 
    - ¡Hola chicas! – me pongo tensa enseguida, ¿quién coño es este?, le miro con ganas de darle una hostia cuando mira a Silvia – ¿son estas tus amigas? – ¡la mato, de verdad que la mato! 
 
    - No me dijiste qué clase de sitio era este – se queja Silvia. 
 
    - No, porque tú dijiste que sí que lo conocías y estuviste encantada de venir y presentarnos a tus amigas, entendí que sabias para qué quedábamos aquí – ¡¡la mato!! 
 
    - Nos encantaría hacérnoslo con las tres – dice el otro provocando una risa histérica de Carmen, yo intento escaparme del alto que me tiene cogida, pero está claro que piensa que tiene su presa y no quiere soltarla. 
 
    - ¡Haga el favor! ¡Suélteme! Está claro que mi amiga se confundió. 
 
    - Pero bueno, ya que estáis aquí, nos podríamos conocer, ¿no? 
 
    - ¿Cómo se llaman tus amigas? – le pregunta el otro que también ha agarrado a Silvia la cual también intenta soltarse y Carmen estira de nosotras dos. 
 
    - Lo siento chicos pero nos vamos de aquí – les chilla Carmen, pero se oye otra voz, más fuerte, más enérgica y mucho, mucho, mucho más enfadada. 
 
    - ¡¡Quitadles las manos de encima!! 
 
    ¿He dicho enfadado? Creo que más bien cabreado. 
 
    - ¿Sucede algo, amigo? – le dice el que me tiene cogida a mí, yo no puedo decir nada, me quedo mirándolo atontá. 
 
    - ¡Pues sí! ¡Qué esa! – me señala a mí –. ¡¡Es mi mujer y no la comparto!! – ¿qué ha dicho?, ¿que soy su mujer? Me coge del brazo y tira de mí y también coge a Silvia, Carmen se pone detrás de Silvia y de él –. Lo siento chicos, pero estas chicas no juegan a estos juegos, seguro que encontráis otras. 
 
    - Tranquilo vale – se despiden con un saludo de cabeza como si se entendieran y él nos saca de allí casi que a empujones. 
 
    - ¡¿Se puede saber qué hacéis en un sitio de estos?! – nos pregunta muy, muy cabreado, yo sigo en estado de shock. 
 
    - No... No sabíamos qué había dentro...– intenta explicar Silvia. 
 
    - ¿Y tú? – me despierto yo – ¿qué hacías tú ahí dentro? 
 
    - ¡¡Yo siguiéndote!!, ¡como todos los días!, solo que he tardado más en aparcar que vosotras – me dice acercándose a mí, con su altura, su enfado, su atractivo, parece más joven, pero sigue pareciéndose a su padre. 
 
    - ¡¡Pues no me sigas!! – me enfrento a él como de costumbre y me vuelve a pillar desprevenida, me agarra y se mete en mi boca devorándome haciéndome suya, con su cuerpo pegado al mío, sus manos aplastándome contra él, su lengua explorando mi boca, llenándome de emociones tan fuertes que me siento desfallecer. ¡Le deseo, sé que le deseo! Pero pienso en su padre, en su casa, a la que no quiero volver, no, no quiero...yo odio todo lo que el ama. 
 
    Me deja respirar pero no me suelta, las chicas se han apartado y aplauden en silencio. Él, descansa su frente con la mía. 
 
    - Cariño, por favor, déjalo ya, vuelve conmigo – me susurra –. Te quiero, te amo, nunca he querido a nadie como te quiero a ti, deja de castigarme, sabes que eres mía y yo soy tuyo...– sus palabras me ablandan – ...vuelve conmigo – ¿volver? ¿a dónde, al cortijo de su padre, él me abraza y yo me aparto de él, me tapo la cara con las manos y lloro, lloro y lloro, no puede ser, por mucho que nos queramos, tengo demasiado odio en mi corazón. 
 
    - ¡¡Nooo!! – me aparto del todo de él –. ¡No puedo! Ángel no puedo – le miro a los ojos y saco toda mi rabia –. Tengo demasiado odio, rencor y dolor, odio a tu padre y a todo lo que tenga que ver con él. Es que no lo entiendes, le estuvo engañando, estuvo engañando a mi padre toda la vida, haciéndole creer que era su amigo, y lo único que le interesaban era su hija y su mujer, ¡le odio! – estoy tan encegada que no me doy cuenta cómo le va cambiando la cara –. ¡Y tú te pareces demasiado a él, lo llevas en tu rostro! ¡¡¡No puedo amarte!!! – se produce un silencio, y me fijo en él...algo... en él...ha cambiado, está completamente irreconocible, me mira como si no me conociera, no dice... nada y siento que eso no es bueno, camina hacia atrás alejándose de mí, mirándome muy serio, mi corazón se acelera, me duele mucho verlo así, me duele demasiado me siento rota por dentro, pero a pesar del dolor de mi corazón, tengo… que dejarlo ir. 
 
    Da media vuelta y se va, le veo borroso hasta que mis ojos se cierran, me duele el pecho, me duele el alma, creo que se me ha roto el corazón y me vuelvo a caer… desfallecida. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 39 
 
      
 
    Regresa a mí 
 
      
 
    Octubre de 2016. 
 
    Un año después. 
 
      
 
    - ¡Lucas, no has ido a ver a Vicente, te dije que fueras al matadero! 
 
    - ¡Si claro! Y también con el trabajo de oficina, y que llame a este y al otro, ¡perdona, pero yo tengo una vida, tengo novia! 
 
    - ¡¡Yo también tengo novia!! 
 
    - Tú que vas a tener...– se ríe el capullo –, perdona, no me hagas reír, si tuvieras novia no trabajarías veinticuatro horas al día. 
 
    - ¡¡Vete a la mierda y haz lo....!! ¡¿Lucas?! – ¡me ha colgado! ¡Será cabrón! Tiro el puto teléfono. 
 
    ¡¡Me cago en...su madre!! No joder, que es la mía. ¡Mierda! Me tapo la cara con las manos y chillo de impotencia, mierda, mierda. No puedo chillarle, no soy su jefe... y la verdad es que lo estoy agobiando, le exijo demasiado y él aun saca tiempo para sus libros. Debería dejarlo que se dedicara solo a eso que es lo que le gusta y lo hace bien claro...y yo... yo aunque me lo niegue a mí mismo, sigo trabajando tanto para mantener mi mente ocupada y no pensar... No he podido olvidarla... olvidar su cara, su expresión de odio, cuando me dijo que odiaba mi rostro, que odiaba a mi padre... y la verdad es que no puedo culparla y no puedo olvidarla. Ha pasado un año, justamente ayer hizo un año que me dijo esas palabras... palabras que me hicieron tanto daño. Palabras que no se ha llevado el viento, palabras que se me clavaron en mi corazón y así está, muerto. Aquel día ella lo destrozó y es como si hubiera dejado de funcionar. Sus palabras hirientes, me hirieron aquel día para el resto de mis días. Lucas tiene razón, estoy bien con Linda, pero para nada como con ella, sé que no encontraré ninguna mujer que vuelva a activar mi corazón, sé que no lo he superado... Es la una y media de la tarde, me vuelvo a casa, estoy en el coche porque iba a hacer unos recados, pero me voy a casa a comer con mis hermanos. Hoy no quiero comer solo...se acabó, voy a ver si me relajo con ellos. Guadalupe se pondrá contenta de que coma con ellos, ella siempre intenta acercarse a mí, preguntarme, sonsacarme información de que pasó con Mercedes. Siempre me la quito de encima, no sé si algún día podré, pero hoy todavía no puedo, luego llamaré a Linda ayer fue domingo, tenía que haber salido con ella, pero por la fecha que era, no..., pude salir de mi despacho. Lucas me ha regañado muchas veces, quiere que vaya a buscarla, pero para qué, yo sigo teniendo la misma cara y si ya ha conseguido olvidarse algo de mi padre, no haré otra cosa que recordárselo. Iris insiste en decir que cuando habla con ella, ella no está bien, a mí no me cuenta cosas de ella, me lo dijo Lucas, aunque se lo prohibí. 
 
      
 
    Llego a casa, aparco mi Bmw, tuve que deshacerme de los Mercedes, no quería nada que me la recordase, hay un coche que no conozco, no me han dicho que viniera nadie, y no es de nadie que yo conozca. 
 
    Voy directo a la cocina, porque oigo ruido, están Marga y Guadalupe, se quedan las dos mirándome, está claro que no me esperaban. 
 
    - Hola, ¿pasa algo? – pregunto al ver que me miran con preocupación, Marga desaparece y eso me intriga más – ¿qué ocurre? 
 
    - Nada hijo, es que como tú siempre vas a tu bola, y no avisas, no sabemos nunca a qué hora vas a venir. 
 
    - Lo siento, te prometo que a partir de...– me paro, porque oigo gente hablando y me acuerdo del coche –. ¿Quién hay? – le pregunto y veo como abre los ojos y se muerde los labios, voy a decirle algo...pero me quedo con la boca abierta porque la oigo, oigo su risa, ¡¡es ella!! La recordaría aunque hubieran pasado veinte años. ¿Qué hace ella aquí? Y riéndose, ¡en mi casa! –. ¿Es... es ella? – le pregunto aunque sé la respuesta, me dice que sí con la cabeza –. ¡¿Y qué hace aquí?! – le pregunto en voz baja –. ¡No quiero verla! 
 
    - ¡Pues ella a ti, sí! Tiene muchas ganas de verte. 
 
    ¡¡ ¿Qué?!! Que tiene ganas de verme, ¿a mí? 
 
    -¡¡Pues dile que yo sigo teniendo la misma cara...!! – mi hermana se queda a cuadros con lo que digo yo, y yo me quedo a cuadros con lo que dice ella...está aquí... a cuatro pasos de mí, a la derecha, ¡en mi casa!, la oigo, pero no me atrevo a mirarla. 
 
    - ¡Y es una cara preciosa! – ¡la madre que la parió! Está tan cerca de mí que se me tensa todo el cuerpo –. ¡Creo que no llegué a decirte que me encanta tu barba!, no me extraña que no te la hayas quitado – sigo sin mirarla, Guadalupe, va de uno a otro, la mira a ella, me mira a mí, yo no..., quiero mirarla, sigo mirando a Guadalupe – te queda muy bien – ¿de qué va?... se acerca...se acerca a mí y yo no quiero girarme hacia ella... ¡mi corazón! ¡¡Mierda!! ¡Ya se ha activado y ni siquiera la he visto! –. Hola Ángel – ¡joder! No he dejado que nadie me llame así, me doy media vuelta y le doy la espalda, llevándome las manos a la cabeza, ¿Qué coño hace aquí? ¿Por qué ha vuelto? Mi corazón palpita, lleva un año parado y ahora va a marchas forzadas – no quieres verme, lo entiendo... 
 
    - ¡¡ ¿Qué lo entiendes?!! ¡¡Pues yo no entiendo nada!! – le chillo cometiendo el error de girarme y...y...verla... de frente. ¡¡Hostia!! Está... está ¡increíblemente preciosa! ¡Joder! Lleva tacones por lo que parece más alta, está más rellenita, es toda curvas, lleva un vestido ¡con un escote! ¡¡Joder!! ¡Si parece que tenga hasta más tetas! ¡Pedazo de tiarrona! ¡¿Pero qué ha hecho esta este año?! –. ¡Se suponía que no querías vernos, ni saber nada de ninguno de nosotros! – procuro que no se note lo que me ha afectado verla. 
 
    - Vale, Miguel, no hace falta que le chilles – entra mi hermano defendiéndola, seguido de Iris. 
 
    - No pasa nada – se gira para mirar a mi hermano y puedo ver su precioso pelo lo tiene muy largo y el flequillo también, todo peinado para un lado – prefiero que me chille a que me ignore – dice girándose hacia mí, sonriendo y por qué sonríe, ¡joder! – Ángel... 
 
    - ¡Ni Ángel ni nada! ¡No sé por qué has vuelto pero seguro que no tiene que ver conmigo! – le digo pasando por el lado de ella casi rozándola, dejándolos a los tres en la cocina, al salir de la cocina me detengo para coger aire y controlar mi corazón desbocado, y los oigo hablar. 
 
    - Bueno, para ser el primer asalto, no ha estado mal – dice ella. 
 
    - ¿Qué no? ¡Pero si por poco te empuja! – se queja Iris. 
 
    - Eso es mejor que la indiferencia – dice ella y me quedo muerto, ¿qué quiere decir eso? 
 
    - Ya se le pasará, a mí me encanta que estés aquí – le dice mi hermana. 
 
    - Sí neni, pero por qué no nos has avisado, este año apenas has hablado con nosotras. 
 
    - Ha sido un año muy duro, Iris, muy duro. 
 
    - ¡Ay mi neni! 
 
      
 
    Me imagino que se abrazan y yo subo a mi habitación, no quiero oír nada más, ¡¿que ella ha tenido un año duro?! ¡Ja! ¡Pues yo me lo he pasado pipa!  
 
    Entro en mi habitación y tengo que apoyarme en la puerta, me tiemblan las piernas, ¡la madre que me parió! ¡¿Cómo me provoca tanto esta tía?! Creo que me ha subido la tensión. ¡Pero qué guapa que está! ¡Ja puta! Tengo el corazón a mil, me va a dar taquicardia, voy a tener que tomarme una pastilla para todo, esta tía me va a hacer viejo en dos días. 
 
    ¡Un año! ¡Un año sin verla! ¡Y llega de repente, sin avisar y está...está más guapa que nunca! Parece más mujer...más...más... joder... no paro de dar vueltas por mi habitación, me he ido por no echarme encima de ella y abrazarla como seguro que han hecho ellos y comérmela a besos y...y... ¡Joder! ¡La madre que la parió, que guapa que está! Con ese pelo largo todo hacia un lado, le llegaba a la cintura por detrás. 
 
    Me tumbo en la cama, todo me da vueltas, no puedo dejar de verla en mi mente, sentirla en mi corazón y...besarla con toda mi alma. 
 
      
 
    Oigo la puerta, no sé cuánto rato ha pasado, pero ya se me ha calmado el corazón, es Lucas. 
 
    - ¿Qué quieres? – protesto y me tapo la cara con mi brazo. 
 
    - Ver cómo estás. 
 
    - Estupendamente. 
 
    - ¡Sí, ya te veo! – se ríe – ¡Qué guapa que está! ¿Verdad? 
 
    - ¡No me digas! No me he fijado – se ríe el capullo. 
 
    - ¡Como pa no fijarse! 
 
    Levanto mi brazo para mirarlo de mala leche y veo que se está riendo de mí. 
 
    - ¡Sí, que me fijado, sí! ¡Está gorda! – y me vuelvo a esconder bajo el brazo. 
 
    - ¿Gorda? 
 
    - Sí, tiene mucho culo y caderas. 
 
    - Ah, ¡Pues yo solo me he fijado en las tetas! 
 
    ¡Me cago en...! Le tiro la almohada y se parte de risa. 
 
    - ¡Fíjate en las de tu novia! – ¡será cabrón! No para de reírse. 
 
    - Venga, que ya hemos puesto la mesa baja a comer, para un día que estás aquí a la hora de comer, ¡macho, ni que lo hubieras presentido que estaba ella! 
 
    - ¡Pues no! Si lo hubiera presentido no hubiera venido. 
 
    - Eso no te lo crees ni tú. 
 
    - ¿Se ha ido? 
 
    - ¿Cómo se va a ir? Ni Iris ni Guadalupe la han dejado irse, decía que tenía que irse, que solo ha venido un rato a vernos, se ve que va a estar unos días por aquí. 
 
    - ¿Ha venido por su trabajo? 
 
    - No lo sé, no hemos tenido tiempo de interrogarla, ha venido cinco minutos antes que tú, baja tú y se lo preguntas. 
 
    - Yo no pienso bajar mientras ella esté aquí, ya comeré cuando se vaya. 
 
    - No digas tonterías, lo único que vas a demostrar es que realmente te afecta, que no la has olvidado – le miro y sé que tiene razón –, bueno que no la has olvidado eso ya lo sabemos, pero no se lo demuestres tanto. 
 
    Me levanto de la cama y me planto delante de él. 
 
    - ¡Esa mujer, me dijo que me odiaba! – a Lucas le cambia la cara. 
 
    - No puede ser, no pudo decirte eso, al que odiaba sería a papá y perdona que te diga pero con razón. 
 
    - Ya lo sé, pero mírame bien Lucas, yo soy papá, yo me parezco más a él que vosotros y cuanto más pasen los años por mí, más le recordaré a él. Me dijo que no podía amarme con el rostro que tengo, y ahora ¿qué hace aquí, por qué ha vuelto? 
 
    - No lo sé tío, pero entiendo que en aquel momento te dijera eso, estaba cabreada, pero lo que sé, es que ha tenido los santos cojones de venir a buscarte después de lo que te dijo, porque para verme a mí o a las chicas solo tenía que llamarnos y quedar con nosotros, pero ella ha venido hasta aquí. 
 
    - ¡Pues yo no pienso ponérselo fácil! 
 
    - Tú veras, pero esa, es la mujer que amas, la mujer por la que llevas un año como alma en pena, así que ¡baja! 
 
    - Vale, ve tú ahora voy. 
 
    - Miguel... 
 
    - Que me voy a duchar, ahora bajo. 
 
    - No tardes que te esperamos. 
 
      
 
    Me ducho en dos minutos, me miro al espejo, estoy muy delgado, pero gracias al trabajo del campo soy todo músculos. Así que le gusta mi barba, pues a la porra la barba me la afeito, aunque sin la barba le recordaré más a mi padre, pues es lo que hay, si ha de huir por eso, que se vaya hoy. Me preparo para afeitarme, ¿de verdad quiero afeitarme? Con lo cómodo que es no tener que afeitarme cada mañana, venga sí, fuera barba. 
 
    Me pongo unos tejanos y me pongo una camiseta blanca muy ajustada, Linda dice que con esta estoy muy guapo que se me marcan los músculos y como estoy muy moreno, el blanco me resalta lo moreno que estoy, ahora, ya estoy listo, ¡ella está guapa, pues yo también estoy guapo! 
 
    Bajo al comedor, están los cuatro sentados en la mesa, Iris le comenta que esta noche tienen que quedar las chicas de oro y sus amigas de Barcelona. Ella es la primera en verme entrar porque está en frente de mí y al verme entrar se le abren los ojos, primero sorprendida, luego sonríe con picardía, los otros se giran hacia mí al ver la expresión de ella. 
 
    - ¡¿Te has puesto guapo para mí?! – ¡será cabrona! Los demás se ríen y me vitorean. 
 
    - ¡Estás guapísimo! – me dice mi hermana. 
 
    - Yo no digo nada que se enfadaría Lucas – dice Iris –, pero ¡quillo! Estás "pa comerte" 
 
    - ¡Menos mal, que no dirías nada! – protesta Lucas dando un golpe en la mesa, Iris se ríe y lo besa. 
 
    - ¡Ay! – ella se levanta viene corriendo hacia mí, ¡no, no, no...! Se me echa encima y me espachurra sus... tetas en mi pecho, me abraza y yo no quiero devolverle el abrazo, menos mal que llevo tejanos, mi campeón se ha emocionado, como hace tiempo que no lo hacía, la huelo y huele divinamente. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 40 
 
      
 
    Las circunstancias 
 
      
 
    Tenerla tan cerca me hace remover recuerdos que creí enterrados, me aparto de ella cuando me suelta, está muy sonriente, yo sin embargo no puedo sonreír, le contesto muy serio y recto 
 
    - No, no me he puesto guapo para ti, tengo novia y voy a ir a verla esta tarde. 
 
    - Sí claro, era broma – me dice, pero creo que me toma el pelo – también te has afeitado para ella – me dice acariciando mi cara, pero me aparto. 
 
    - ¿Te importaría no tocarme? – ¿desde cuándo es tan atrevida? 
 
    - ¡Uy! Te puedes dar con un canto en los dientes de que solo te toque, me apetece besarte toda la cara – me deja con la boca abierta. ¡Pero qué morro tiene! 
 
    - ¡¿Esta cara que tanto odiabas?! – le digo enfadado, pero ella no se enfada, no la reconozco, me mira con... ¿ternura? 
 
    - Sí, esa cara, te recuerdo que me debes dos besos de bienvenida que no me has dado – me quedo otra vez muerto, pasa de mi enfado con una gracia y simpatía, que no sé si darle dos hostias o sacarme el sombrero – oye – ahora se pone algo seria – ya sé que tienes novia y yo... – se encoge de hombros – también he rehecho mi vida, ¿crees que podríamos ser amigos? – ¿qué ha rehecho su vida? ¿Con quién ha rehecho su vida? 
 
    - Sí claro – ¡los cojones, vamos a ser amigos! 
 
    - Pues entonces sentaros ya a comer los dos – nos dice Guadalupe. 
 
    - No, yo no me quedo, me voy. 
 
    - ¡¿Qué?! – chillan todos menos ella, pero por primera vez deja de sonreír, tengo que irme, no voy a quedarme a escuchar cómo ni con quién ha rehecho su vida. 
 
    - Ángel, no he venido a echarte de tu casa... 
 
    - No te des por aludida, no eres tan importante – ahora le he hecho daño, lo sé por la expresión de su rostro – me voy con mi novia. 
 
    - ¡Has dicho que irías a la tarde! – mi hermana que no se calla. 
 
    - ¡Ya es la tarde! – mientras contesto a mi hermana ella se me acerca rápida y me besa en la cara, me alejo en cuanto la noto pero ya me ha besado, la miro sin poder creérmelo. 
 
    - Está bien, si tienes que irte vete – dice intentando sonreír, ¿quién es esta mujer? ¿Dónde está mi Mercedes? La chica desafiante que siempre me plantaba cara – perdona no he podido resistir besarte. 
 
    - ¡Pues resístete! – le digo cabreado ¡pero que se ha creído! 
 
    - ¡Va Miguel, quédate con nosotros! – me insiste mi hermana. 
 
    - No, me tengo que ir, que aproveche, hasta luego. 
 
    Paso por su lado sin rozarla y sin mirarla. 
 
    - No te despides de mí, por si no nos vemos – me giro intentando que no se den cuenta del pinchazo que me acaba de dar en el corazón, no había pensado en eso, ¿de verdad no quiero volver a verla? Parece que sí que se me nota, porque ella vuelve a sonreír –. Que sí, tranquilo que nos volveremos a ver. 
 
    - No estaba preocupado, llevo un año sin verte, ¡o sea! Que estoy acostumbrado y seguramente te volverás a ir. 
 
    - No – viene contoneando sus caderas hacia mí –, en estos momentos no tengo prisa por volver. 
 
    - ¿Ni por tu trabajo? 
 
    - No, hace ya tiempo que no tengo trabajo. 
 
    - ¿No trabajas en la revista? – le pregunto muy sorprendido. 
 
    - No, eso... hace tiempo que lo dejé – me dice frunciendo el ceño, parece nerviosa. 
 
    - ¡Qué lo dejaste! ¡¿Cómo que lo dejaste?! ¡Si eras buenísima! ¡El artículo que hiciste sobre nosotros fue... fue increíble!, lo hiciste muy bien – vuelve a sonreír. 
 
    - Gracias, me alegro...de que te gustara... 
 
    - ¡No puedo creer que dejaras el periodismo!, estudiaste una carrera, te gustaba. 
 
    - Sí pero... las circunstancias son las circunstancias y no pude seguir trabajando en la calle, me busqué un trabajo más sencillo, más tranquilo. 
 
    - ¿Las circunstancias? – le pregunto, pues no la entiendo. 
 
    - No importa – dice encogiéndose de hombros. 
 
    - ¿Cómo que no importa? Claro que importa, era lo que querías hacer... 
 
    - A ti no te gustaba... 
 
    - ¡Ya, pero precisamente no estás conmigo! ¡Y lo que recuerdo de ti es que nadie te decía lo que tenías que hacer! – se quiere reír. 
 
    - Pues ha llegado alguien a mi vida, que me la ha cambiado toda. 
 
    ¡Mierda! Entonces para qué coño ha vuelto. 
 
    - Me alegro por ti – miento y me voy – bueno chicos hasta luego. 
 
      
 
    ------------------------------------------------------- 
 
    Le veo marchar, otra vez, pero esta vez, no pienso desfallecer, he luchado mucho por llegar hasta aquí, me ha costado tomar esta decisión, y no me pienso rendir, ¡ya puede tener veinte novias o un harén! Tengo un motivo de peso para volver a conquistarlo, volver a ser quien le haga reír, volver a ser quien lo deje embobado mirándome. Volver a ser la mujer que ama. A pesar de que su padre le dijo que yo era su hermana, él volvió a mí. Solo fue una semana, bueno, una semana enamorándonos y otras sufriendo de querer y no poder. Pero yo por lo menos, me he pasado todo este año recordando la primera semana, su primer beso, sus risas, siempre riéndose de mí. Aquel primer día en el tren lo he revivido tantas…veces. Suspiro y recuerdo que no estoy sola y que deben estar mirándome, me limpio las lágrimas que me caen y me giro lentamente. Efectivamente me están mirando esperando a ver qué digo o hago, les sonrío y me encojo de hombros. 
 
    - ¡Ya sabía que no sería fácil! 
 
    Guadalupe se levanta, viene hacia mí y me abraza, Iris también. 
 
    - Mi hermano te quiere, se está haciendo el duro pero sé que te quiere, lo ha pasado muy mal este año. 
 
    - Es verdad – me insiste Iris – y además ha estado insoportable, a Lucas lo tiene frito a trabajar, no hace otra cosa que trabajar. 
 
    - Chicas, sentaros a comer y habláis mientras comemos – nos dice Lucas y le obedecemos – y eso que has dicho de que has rehecho tu vida, ¿estás con algún hombre? 
 
    - No se necesita estar con un hombre para rehacer tu vida. 
 
    - ¡Ya! Pero has dicho que un hombre te ha cambiado la vida, ¿no? 
 
    - No – le digo sonriendo – no he dicho eso. 
 
    - ¡Pues es lo que ha parecido! – me insiste Iris. 
 
    - ¿Ah, sí? 
 
    - Pues sí. 
 
    - Bueno, estoy aquí, ¿no? 
 
    - ¡Dejar de interrogarla! – me defiende Guadalupe –. Entonces, ¿ahora trabajas o no? 
 
    - ¡Mírala! Tú sí puedes interrogarla – se queja Iris y Lucas y yo nos reímos. 
 
    - ¡Pero esa es una pregunta normal! 
 
    - ¡¿Y las otras eran preguntas subnormales?! – ¡ay, que me meo de risa! 
 
    - Vale chicas – les dice Lucas que se ríe igual que yo – hace un año que no te vemos es normal que queramos saber de ti. 
 
    - ¡Ya! Si yo no me quejo, y no, ahora no estoy trabajando, ya buscaré algo no tengo prisa. 
 
    - ¿Y de qué trabajas si no estás en la revista? – me pregunta Lucas 
 
    - El último trabajo que tuve fue de secretaria, también se me da bien, soy muy responsable y ordenada. 
 
    - Si te encontramos trabajo aquí, ¿te quedarías en Sevilla? – pregunta Guadalupe muy emocionada. 
 
    - Estaba dispuesta a quedarme por otro motivo, pero estaría bien empezar por trabajo, aunque eso sería un milagro, no hay trabajo para nadie, ¿cómo voy a encontrar trabajo yo? 
 
    - Porque Lucas conoce mucha gente, podría preguntar... 
 
    - ¡¿Perdonaaa?! – se queja Lucas – tú también conoces mucha gente, pregunta tú... 
 
    - ¡¡Ya lo tengo!! – Salta Iris asustándonos – ¡es perfecto, es perfecto! – no para de decir dando golpes en la mesa, se la ve muy nerviosa, a Lucas le suena el teléfono, mira quién es y se levanta. 
 
    - Ahora vengo tengo que contestar – dice retirándose. 
 
    - ¿Qué es lo que tienes? – le pregunta Guadalupe sin esperar a su hermano. 
 
    - Tienes que apoyarme para que Lucas diga que sí – cuchichea con Guadalupe. 
 
    - ¿Que sí a qué? – yo también quiero saberlo y la miro expectante. 
 
    - Es perfecto así le daría a ella la oportunidad de estar cerca de él e intentar ablandar ese corazón tan duro que se le ha quedado – ahora sí que me muero por saber qué propone. 
 
    - ¡¡ ¿Pero el qué?!! – chilla Guadalupe. 
 
    - Sí, di el qué – dice Lucas que sale de la cocina con el postre en una bandeja. 
 
    - ¡Qué la contratéis como secretaria vuestra! – a Lucas casi que se le cae la bandeja antes de dejarla en la mesa y ella sigue – siempre te estás quejando de que no puedes con el trabajo de oficina y atender a los empresarios que Miguel te pasa. Si ella te quita trabajo de oficina tendrás más tiempo para ti, para escribir lo que a ti te gusta más tranquilo. Por otra parte tendrá que trabajar con Miguel y tendrá ocasión de conquistarlo de nuevo. Ninguno de nosotros nos creemos que este enamorado de Linda, que es una chica muy mona, nadie se lo discute, pero es que él, creo que solo piensa en ella, y tú también que me lo has dicho muchas veces. 
 
    - Vale, de acuerdo... 
 
    - Y también que ibas a buscar una secretaria...y... ¿qué has dicho? – yo me tapo la cara con las manos, no me lo puedo creer que se preocupen tanto por mí. 
 
    - Que tienes razón y me parece una idea estupenda, aunque supongo que no tienes ni idea del trabajo de oficina de un cortijo. 
 
    - No, pero tampoco de una notaría y aprendí rápido, seguro que tú también me enseñas bien. Aunque yo…no esperaba encontrar trabajo tan rápido. 
 
    - El problema es que yo no te enseñaré, los primeros días sí pero trabajaras para él, y él es muy borde y antipático, sobre todo cuando hay problemas. Le chilla a todo el mundo, aunque en un principio esté yo, él es el que lo lleva todo y yo quiero una secretaria para que sea “su” secretaria, y yo me pueda escabullir, como dice Iris, para hacer lo que a mí me gusta. 
 
    - No le pongas tan ogro, que él no es tan ogro – le defiende Guadalupe. 
 
    - Dicen que no es tan fiero el león como lo pintan, pero me encanta – digo dando unas palmadas –. Vamos a ser la bella y la bestia – les digo moviendo mis pestañas y sonriendo, todos se ríen – no os confundáis a lo peor la bestia soy yo, ¡cómo se atreva a chillarme...! – me lo pienso – ¡le guiño un ojo! – y nos reímos. 
 
    Lucas coge a Iris y le da un beso muy sonoro en la cara. 
 
    - Gracias cariño, a mí no se me habría ocurrido. 
 
    - Pero si tú siempre estás diciendo que quieres una secretaria para él. 
 
    - Sí, sí, pero no se me habría ocurrido, son cosas que digo cuando me quejo. Señorita Hernández – me mira a mí y cómo me gusta cómo me ha llamado – ¿puede usted empezar mañana? 
 
    - Depende, yo puedo empezar a las ocho si quieres, pero necesito irme a las diez y estar una hora más o menos fuera, luego me vuelvo a ir a la una para comer y vengo a las tres hasta las cinco, son seis horas, no trabajo más, ¿si os va bien? 
 
    - ¡Estupendo! – dicen los tres a la vez. 
 
    - Pues. ¿Dónde hay que firmar? – y nos reímos los cuatro. 
 
    - ¡¡Ay!! La cara de Miguel cuando se entere, no me la quiero perder – se ríe Guadalupe – pero no hace falta que te vayas para comer puedes comer aquí. 
 
    - Ah, no, no hay que mezclar tanto las cosas, hoy me he quedado, porque hace un año que no nos vemos y yo os aprecio un montón, os he echado mucho de menos y necesitaba estar con vosotros. Sobre todo para pediros disculpas por cómo me fui y lo que os dije, porque... vosotros... – les digo sin poder ocultar mis ganas de llorar, Guadalupe e Iris se levantan a abrazarme – ...vosotros no teníais... la culpa tampoco de lo que... pasó. 
 
    Lloro porque me siento afortunada de tenerlos como amigos y como no..., como familia. 
 
    Lloro porque mi manojo de nervios se calma bajo la manta de ternura de sus abrazos y me hacen olvidar la dureza de este último año. Sé que me queda un largo camino por recorrer hasta conseguir que mi Ángel vuelva a ser, mi ángel... de la guarda.


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 41 
 
      
 
    ¿Dónde vas? 
 
      
 
    A la mañana siguiente llego bien temprano como dije, aparco mi coche nuevo y me quedo dentro del coche mirando la casa. La casa sigue siendo preciosa, adornada con ese colorido que te invita a entrar. Si ayer estaba acojonada, hoy lo estoy más. Llevo tanto tiempo esperando este momento, estar cerca de él, poder verlo, encontrar el momento para pedirle perdón. Perdón por mis palabras, por lo que le dije y cómo lo dije, pero si no me deja acercarme a él difícilmente podré ganármelo otra vez. Ayer estuvo muy frío, ni la más cálida de mis sonrisas, pudo darle calor, sus ojos verdes me miraban fríos y duros, me culpaban de nuestra infelicidad. 
 
    Hace un año quise alejarlo de mí, pero él ya había dejado todo su amor dentro de mí, un amor que fue creciendo y no pude pararlo, el amor más grande que nunca hubiera imaginado, un amor que me hizo volver amar ese rostro que tanto había odiado. No hace falta que llame a la puerta, Guadalupe viene a recibirme antes de que llegue a la puerta. 
 
    - ¡Hola! Buenos días. 
 
    - Hola cielo, buenos días. No hacía falta que te levantaras. 
 
    - Si yo siempre me levanto a esta hora. 
 
    - Sí, por eso vas en pijama todavía – me burlo de ella, antes de que entremos la cojo por el brazo –. ¿Él ya lo sabe? – me mira abriendo mucho los ojos. 
 
    - Eh...creo que no, ayer llegó tarde, y Lucas no estaba. 
 
    - Llegó tarde, ¿estuvo con ella?, ¿tanto rato?, ¿y si...la quiere de verdad? 
 
    - No creo que estuviera con ella – frunce el ceño – no pienses eso, anda entra, te he preparado el desayuno. 
 
    - ¿El desayuno?, Guadalupe me parece que no te vas a tomar mi trabajo en serio y eso me va a molestar, vengo a trabajar no a desayunar. 
 
    - Sí, pero no se puede trabajar sin desayunar primero. 
 
    - Yo ya he desayunado, y no quiero comer más, que estoy gorda. 
 
    - ¡No estás gorda! Estás muy bien. 
 
    - Sí, de estar bien a estar gorda hay un paso y no quiero darlo. 
 
    - ¡Anda ya! – se ríe la cabrona, cuando engorde como una vaca se va a enterar de lo que cuesta adelgazar otra vez. 
 
      
 
    Entramos en la cocina porque no me libro de comer algo más que un simple café con leche que he desayunado, y lo primero que veo al entrar es a mi enfadado y guapísimo hombre llevándose a la boca una tostada, que no se come al verme a mí. Está de pie, lo veo de lado, con un pantalón de traje que le marca el culo y una camisa azul claro, se gira por completo al verme a mí y deja la tostada. 
 
    - ¡¿Qué...qué hace ella aquí?! ¡Es que ahora la vamos a tener hasta en la sopa! – eso me ha dolido. 
 
    - ¡Buenos días! Yo también me alegro de verte – le digo sonriente. 
 
    - ¡¡Qué más quisieras tú – le dice Guadalupe poniendo sus brazos en jarra – podértela comer, con sopa o sin sopa!! – Ángel la mira que parece que se la come a ella con la mirada. 
 
    - ¡Podéis dejar de hablar de mí como si no estuviera! 
 
    - ¡Sí! Porque el hecho es que está – nos giramos todos para ver a Lucas que entra en la cocina – y acostúmbrate, que la vas a ver a menudo. 
 
    - ¿Y eso por qué? – pregunta mirando a su hermano extrañado. 
 
    - ¡Te presento a tu nueva secretaria! 
 
    Le dice señalándome a mí con las dos manos y casi riéndose, él nos mira confundido, le mira a él y me mira a mí. 
 
    - ¡¡ ¿Qué coño estás diciendo?!! – le chilla. 
 
    - ¡Qué soy tu nueva secretaria! – le dejo claro pero sin chillarle, con paciencia, pero él explota. 
 
    - ¡¡Pero es que yo, no tengo ninguna secretaria ni nueva ni vieja!! – me chilla acercándose a mí, se gira hacia su hermano –. ¡¡ ¿Te has vuelto loco?!! ¡¡En primer lugar ella no tiene ni idea de lo que es un cortijo!! 
 
     - ¡Aprendo rápido! 
 
    - ¡¡No tengo ni tiempo ni ganas para enseñarte!! – me mira con desprecio y me duele. 
 
    - ¡¡Quieres dejar de chillar!! – cuidado que se enfada Guadalupe – ¡¡Ni te acabas de creer que ella esté aquí!! ¡Y tenemos mucha suerte de que ella ahora no tenga trabajo y haya aceptado quedarse! ¡Y se va a quedar porque este es mi cortijo también, y el de Lucas! ¡¡Y tú necesitas una secretaria!! 
 
    - ¡Puede que sí, joder! ¡¿Pero tiene que ser ella?! – le dice entre dientes, cierra los puños y se va pasando en medio de sus hermanos. 
 
    - No... No siente nada por...mí – balbuceo – me ha olvidado... por completo. 
 
    - ¡No! – dice Guadalupe. 
 
    - ¡Para nada! – insiste Lucas pero yo necesito sentarme me fallan las piernas, ha pasado de mí otra vez... otra vez. 
 
    - Tú no te rindas ya verás que pronto lo tienes rendido a tus pies. 
 
    - Yo no quiero tenerlo a mis pies, quiero... recuperarlo. 
 
    - ¡Ya! Pero es que ya lo tenías a tus pies. 
 
    - ¿Y si está enamorado realmente de esa Linda? 
 
    - Si estuviera enamorado no trabajaría tanto, pasaría más tiempo con ella – me dice Guadalupe que se ha arrodillado a mi altura. 
 
    - Antes de ayer fue domingo y estuvo todo el día encerrado entre su habitación y despacho, no fue a verla y dudo mucho que ayer fuera a verla – dice Lucas. 
 
    - ¿El domingo no salió? – es casualidad o no... 
 
    - No, ¿por qué?, ¿te dice algo el que no saliera? 
 
    - ¡Hombre! Quizá solo es casualidad. 
 
    - ¿El qué? – me preguntan los dos. 
 
    - El domingo hizo un año que nos vimos y nos besamos por última... vez, y…que le dije cosas muy… feas – los dos se quedan muy serios, hasta que Lucas me dice que coma algo, antes de subir a trabajar. 
 
    - No tengo hambre. 
 
    - ¡Merce! – me regaña Guadalupe. 
 
    - De verdad, ahora preferiría centrarme en el trabajo. 
 
    - Vale entonces subamos al despacho, por ahora empezarás familiarizándote con lo que hay aquí, otro día te llevaré al cortijo. 
 
    - Ah, ¿pero esto no es el cortijo? – ellos se ríen. 
 
    - No catalina, no – se burla de que soy catalana – no estuviste el tiempo suficiente para que mi hermano te enseñara el cortijo. Este también es el cortijo claro, pero es una construcción moderna que mi padre quiso regalarle a mi madre cuando éramos pequeños y es donde vivimos. El cortijo está a medio kilómetro de aquí, escondido en el manto de olivos que ves que cubren los montes. Allí viven algunos trabajadores, otros van y vienen y allí es donde está el matadero. 
 
      
 
    Durante los dos días siguientes estuve en el despacho de Lucas, a veces le oía a él en su despacho, nos hemos cruzado alguna vez y no me dice nada, me mira de reojo. Hoy es el tercer día, son las diez de la mañana, me despido de Lucas, hasta dentro de una hora, y bajo. Pero al llegar a la puerta entra él, se había ido temprano al cortijo, es la primera vez que ve que me voy a esta hora. 
 
    - Señorita Mercedes, ¿va usted alguna parte? 
 
    - Eh... sí, dentro de una hora más o menos vuelvo. 
 
    - ¿Le ocurre algo? – ¿por qué me habla de usted?, será tonto. 
 
    - No, es algo que hice poner en mi contrato, durante una hora y cuarto desaparezco y luego vuelvo. 
 
    - ¿Y dónde vas? – le ha salido sin pensar, frunciendo el ceño, se da cuenta y rectifica – que… si quieres relajarte y tomar algo puedes hacerlo aquí, no hace falta que te vayas. 
 
    - Gracias, pero necesito irme, hasta luego – intento pasar pero se pone en medio cortándome el paso, le miro, empiezo a estar desesperada – Ángel... – le digo con paciencia. 
 
    - Es raro que te tengas que ir a media mañana – me dice mirándome profundamente, su mirada me atraviesa –, ese hombre con el que has rehecho tu vida, ¿vive aquí en Sevilla? – me pregunta extrañado, y yo me quedo con la boca abierta – claro, debe vivir aquí si no, no hubieras aceptado trabajar aquí, lo que me pregunto es por qué ¡en mi casa! 
 
    - ¡Ay! Ángel, que no estoy con ningún hombre. ¡Déjame pasar! – intento pasar por su lado, pero no me deja. 
 
    - ¡Entonces, ¿dónde vas?! 
 
    - ¡Eso por ahora a ti no te incumbe! – no quiero chillarle pero si no me deja salir le muerdo, no le chillo, le muerdo. 
 
    - ¡¿Por ahora?! – me chilla. 
 
    - ¡¡Ángel, déjame salir!! – le intento empujar y él me coge las manos y me empuja contra la pared. 
 
    - ¡Vaya! ¡Pero si está ahí! ¡Mi fierecilla! ¡Pensaba que habías desaparecido! Siempre sonriendo y tan formal... 
 
    - ¡¡Ángel!! – se acerca a mi cara. 
 
    - ¿Qué, tan desesperada estás por ir a verle? 
 
    - ¡¡Sí!! – le chillo y me mira enfadado, se pega a mi cuerpo, me suelta una mano para cogerme la cabeza por la nuca y se mete en mi boca besándome con desesperación. Pero ahora no quiero besarle, solo pienso en que me tengo que ir. Le empujo con la mano que tengo libre y quiero escaparme de su lengua, pero su cuerpo pegado al mío, su lengua con la mía, me hace sentirme mujer, deseada, como hace tiempo que no me sentía. No he salido con hombres este año, y mi cuerpo reacciona ante su beso provocando un fuego latente que permanecía apagado, me dejo llevar y le correspondo al beso, me abrazo a él, ¡por fin, por fin vuelvo a estar en sus brazos! 
 
    Se aparta de mí, tan rápidamente como me ha cogido, cortando el fuego que crecía en mi interior y deseándolo. 
 
    - ¡Pues no parece que te tenga muy satisfecha! – me dice el muy imbécil y se va, sin mirar atrás, se mete dentro de la casa, yo miro el reloj y salgo corriendo, no tengo tiempo ni para preocuparme de lo que ha pasado, ya lo pensaré después, cuando vuelva. 
 
      
 
    Pero cuando vuelvo no lo encuentro, Lucas me vuelve a empapelar de información sobre el cortijo y procuro no pensar en él, pero cuando escucho algún ruido cerca, se me para el corazón. No puedo aunque lo intento, dejar de pensar en él, en su beso, en la fuerza con que me ha besado, fuerza y rabia por creer que iba a ver a otro. No sé cómo puede creerse que me pueda gustar otro, ni siquiera lo intenté. Quise olvidarle, eso sí que lo intenté, pero solo lo hubiera conseguido si hubiera encontrado a alguien con quién sustituirlo, pero la sola idea de imaginarme con otro hombre, me hacía vomitar. Bueno, vomitar vomité bastante y no fue por ese motivo, sobre las cuatro y media entra en mi despacho, más bien, el de Lucas. 
 
    - ¿Te ha dicho ya Lucas quienes son nuestros proveedores? – entra con la camisa blanca remangada, abierta que se le ve todo el pecho y con el pelo un poco revuelto, ¡por favor! 
 
    - Sí. 
 
    - Búscame a dos, Ramírez y Pérez, pásamelos cuando los tengas, por la línea dos – me dice muy serio sin acercarse a mí. 
 
    - De acuerdo – se vuelve a ir...y me... duele que sea tan serio y arrogante capullo. 
 
    A las cinco recojo para irme y entra otra vez con unos papeles en la mano. 
 
    - Archiva estos papeles y recuérdame mañana que... – se fija en que estoy lista para irme. 
 
    - ¿A dónde vas? – me pregunta ladeando la cabeza para un lado. 
 
    - Ya he terminado solo trabajo hasta las cinco – primero se queda con la boca abierta y luego explota. 
 
    - ¡¡ ¿Pero qué coño de trato has hecho tú con mi hermano?!! ¡¿Te vas cuando te da la gana y terminas tan pronto?! 
 
    - ¡Sí! Solo trabajo seis horas, no puedo más – me mira cabreado, aguanta la respiración, aprieta los puños y se va dando un portazo. Vuelvo a abrir la puerta para irme, miro dentro de su despacho ya que tiene la puerta abierta, pero no lo veo, así que me dirijo a la escalera para bajar y me llama. ¡Mierda! 
 
    - ¡Mercedes! – me da un vuelco el corazón, me giro y le veo – mañana no vengas con vestido y tacón ya es hora de que veas el cortijo, será mejor que vengas más cómoda. 
 
    - De acuerdo, traeré pantalones y zapatillas de deporte. 
 
    Se gira y se mete en su despacho, cerrando la puerta, sin un adiós, sin un saludo. ¡¡Capullo, doblemente capullo!! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 42 
 
      
 
    Tenía que ser aquí 
 
      
 
    La observo un momento desde cerca pero que no vea, habla con las compañeras de trabajo, la ascendieron hace un par de meses. Ahora es la jefa de su sección de ropa y me tiene prohibido, con palabras mayores, que venga a verla. Desde aquella vez que por primera vez la hice mía en los probadores me prohibió que volviese a venir, fue estupendo, pero no más, que lo pasó muy mal. Desde entonces he venido dos veces y las dos se enfadó conmigo, la última vez me amenazó con dejarme si volvía a venir. Pero es que me pone un montón verla tan pequeñita con su traje de trabajo y ahora que sea ella la jefa, se ha recogido el pelo en un moño, pero a pesar de eso no parece mayor, por lo menos para mis ojos. La última vez que se enfadó conmigo por venir se me ocurrió decirle que dejara de trabajar, ¡madre mía! Cómo se puso, con lo pequeñita que es y modosita tiene una mala leche cuando se enfada y a mí me pone un montón. Y sé, que ella también disfruta más al hacerlo aquí a escondidas, el miedo a que nos pillen hace que sea más morboso e interesante, pero cuando me dijo que la habían ascendido me lo dejó bien clarito “ni se te ocurra”. A ver cómo me lo monto para pillarla, tengo que esperar que esté cerca de los probadores. Vengo a esta hora que sé que no hay nadie, me rio al recordar cuando me dijo que a esta hora se pone nerviosa y me busca entre la gente, “como te vea, la próxima vez, llamo a seguridad”. Y es capaz de hacerlo la muy cabrona se las trae cuando se enfada, pero hoy..., hoy tengo que pillarla. Me escondo cuando mira hacia donde estoy yo, ¡Joder!, parece que me huela, se mueve, ¡sí!, va hacia los probadores, la sigo paralelo a ella entre las perchas de ropa, miro que no haya nadie, la cojo por la espalda tapándole la boca con una mano y la llevo a nuestro probador preferido, patalea y protesta pero no chilla, la suelto y tengo que detener su mano que venía con intenciones de darme una hostia. 
 
    - ¡¡Cómo tengo que decirte que no vengas!! – no chilla pero echa fuego por la boca y ojos... –. ¡¿Es que no puedes esperar a que termine de trabajar?! ¡¡Pues te haces una paja!! –... y a mí me pone un montón verla así. 
 
    Le cojo la cara con las dos manos y la beso, intenta morderme la lengua la muy cabrona, con una mano cojo su culo, mmmnnn, me enciendo aún más al tocar su culo y lo empujo contra mi imponente erección, refregándome contra su sexo y ella gime pero no de placer sino protestando... 
 
    - ¡¡Iris!! 
 
    - ¡¡Señorita Rodríguez!! – es una voz de hombre, por lo que imagino, el de seguridad. 
 
    - ¡¡Iris, ¿estás bien?!! ¡Suéltala ahora mismo! 
 
    ¡¡Mierda!! ¡Me han visto! Aporrean la puerta. 
 
    - ¡¡Abra la puerta o la tiro abajo!! 
 
    Iris me mira aterrada creo que quiere morirse, yo abro la puerta y me encuentro a dos mujeres, dos hombres de seguridad y se han unido dos clientas. 
 
    - ¡Tranquilos, chicos! ¡Soy su novio! – Iris cierra los ojos colorada como un tomate no quiere ni mirar, me parece que no voy a follar en un mes. 
 
    Yo me arrodillo con una pierna ante ella y los ojos de los demás que están mirando. Le cojo una mano y abre los ojos, se extraña de verme así, y saco una cajita de mi bolsillo. 
 
    - Lo siento cariño, pero tenía que ser aquí – le suelto la mano para abrir la caja y enseñarle un precioso anillo de prometida –. ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    Se oye un fuerte " ooohhhhh" de las mujeres que nos ven y la risa de los hombres, Iris se tapa la boca con las dos manos camina hacia atrás hasta chocarse con la pared y se pone a llorar, las mujeres siguen diciendo ¡oohh! Ahora hay más gente todavía, yo me levanto y cojo a mi niña en brazos, se me agarra al cuello y la levanto del suelo abrazándola, ella sigue llorando. 
 
    - Espero que eso sea un ¡sí! – me da un manotazo en la espalda, escarrancha sus pies a mi cintura y todos aplauden, uno de los chicos de seguridad nos cierra la puerta y despeja a la gente, luego tendré que darle las gracias. 
 
    Cuando Iris deja de llorar lo primero que me dice. 
 
    - ¡Idiota! No vas a follar en un mes – ¡lo sabía! Y me rio besándole toda la cara, sé que no lo va a cumplir, le gusta más que a mí, bueno más no, dejémoslo en empate. 
 
      
 
    Llego a la casa a las seis, Merce debe de haberse ido ya y mi hermano sigue sin hacerle caso, no sé a qué espera, siempre ha sido tan lanzado y con esta se raja. Voy a la cocina a beber agua fresca, le he dicho a Iris que esta noche tenemos cena romántica, solos ella y yo. Se creerá que la llevo por ahí a cenar, pero la llevo al apartamento de Miguel, mi cena es ella, aunque ahora ya el apartamento es más mío, él desde que ella lo dejó, no ha vuelto a ir, ni solo ni acompañado. 
 
    - ¡¡Lucas!! – ¡coño! Qué susto ma dao –. ¡¿Se puede saber que mierda de contrato has hecho con ella?! ¡Se va más de una hora por la mañana luego termina a las cinco! – ¡joder que enfadao que está! 
 
    - El que ella ha escogido, era eso o nada, me llamaste para pedirme que hiciera lo posible para que se quedara, un minuto después de que te marcharas y la dejaras llorando el primer día que vino... 
 
    - ¡¡ ¿Llorando?!! – se me enfrenta. 
 
    - ¡¡Sí capullo, cuando te vas a enterar de que ha vuelto por ti!! 
 
    - ¡¡Lo dudo mucho, cuando ha venido con otro, y además vive aquí en Sevilla!! ¿A quién te crees que va a ver cuando sale de aquí? 
 
    - ¡Eso no es verdad! ¡No está con ningún hombre! A las mujeres les gusta hablar del hombre con el que están, te lo digo yo que escribo sobre ellas, si estuviera con alguno ya habría hablado de él por los codos a Iris y a Guadalupe. 
 
    - ¡A mí me lo ha confesado esta mañana! 
 
    - ¿Qué te ha confesado? ¿Qué te ha dicho? 
 
    - Estaba desesperada por irse, ¡si la hubieras visto!, no veía nada solo quería irse. La acorralé y le pregunté si tan desesperada estaba por verlo y me dijo que sí. 
 
    - ¡Venga ya! Te dijo lo que querías oír para que la dejaras irse. 
 
    - ¿Y por qué tiene que irse tan urgente y todos los días? 
 
    - No lo sé, habrá quedado con sus amigas, sé que ha venido con dos de sus amigas, una tal Silvia y la otra creo que se llama... ah...Raquel. 
 
    - ¡¿Raquel?! ¿Ha venido con Raquel? 
 
    - Sí, ¿por qué? 
 
    - No te acuerdas, dijo que era lesbiana. 
 
    - ¡Si hombre! Ahora te vas a creer que ella es lesbiana también, ¡anda ya! Estás mal eh, ¿sabes lo que te hace falta, vedad? 
 
    - ¡Calla anda, calla! – se  va murmurando – ¡Sabré yo lo que me hace falta! 
 
      
 
    ------------------------------------------------------- 
 
    - ¡Llega tarde! – le refunfuña a Guadalupe. 
 
    - Oh, sí, ¡cinco minutos!, y espero que no tarde más porque vas a gastar el suelo de la cocina de tanto dar vueltas y lo peor es que te de un infarto. 
 
    Llamo a la puerta, sale a abrirme él, va a regañarme pero se queda pasmado al verme. Llevo el pelo recogido en una cola, estoy enfundada en una camisa a cuadrados, que no disimula el tamaño de mis tetas, con unos tejanos y unas bambas munich. Me mira de arriba abajo y veo en sus ojos el deseo, él también está muy guapo con tejanos y camisa oscura, después de darme un repaso me regaña. 
 
    - ¡Llegas tarde! – me miro el reloj. 
 
    - ¡Uy, sí! Cuatro minutos. 
 
    - ¡Cinco! 
 
    - Vale, descuéntamelo del sueldo. 
 
    - No se trata de eso – se me acerca con los brazos en jarra – te estaba esperando. 
 
    - ¿Y estabas de pie? – le digo procurando no reírme, no puedo creer que me esté regañando por cinco minutos, se cabrea más al ver que me cachondeo, aprieta los labios y me ordena. 
 
    - ¡Anda, sígueme! 
 
    Sale disparado hacia la derecha, camina tan rápido que casi que tengo que correr para pillarlo pero no me pienso quejar. 
 
    - Oye, los coches están en el otro lado, ¿dónde vamos? 
 
    - ¡Al cortijo! 
 
    - ¿Y esperas que vayamos andando?, bueno, andando tú – respiro – porque yo voy corriendo – se gira rápido y me choco con su pecho – ¡ups! 
 
    - No, pero no vamos a ir en coche – sigue caminando hacia detrás de la casa, no había visto esta parte, hay una gran plaza redonda con bancos y muchas flores, sigue caminando ligero y estoy por mandarlo a la mierda. Atravesamos la enorme rotonda y vamos en dirección a unas estancias que no sé qué son, pero a medida que nos acercamos oigo el relinchar de caballos. ¡Caballos! Damos la vuelta a las estancias y afectivamente son cuadras con unos preciosos caballos, me detengo para respirar y descansar, cabrón, me ha traído corriendo. 
 
    Me quedo embobada mirando cómo se acerca al caballo, como lo acaricia y habla con él, le sonríe, le cambia la cara y de repente me doy cuenta que tengo envidia del caballo. Cómo me gustaría que me volviera a hablar así a mí. Se gira hacia mí. 
 
    - ¡Iremos a caballo! 
 
    - Ja jajá – me rio con una risa sincera –. ¡Qué chistoso! – todavía casi que no puedo ni hablar – ¿me has traído aquí gargueando... para que vea los caballos? Son preciosos... gracias. 
 
    - Te he traído porque vamos a ir a caballo – dice abriendo la puerta y sacando al bicho ese, un enorme bicho. 
 
    - Es... es broma, ¿verdad? – le digo ya asustada. 
 
    - No – me mira incrédulo, como si no se lo pudiera creer – ¿no has visto nunca un caballo? – el animal relincha y lo busca con la cabeza para que lo acaricie y él lo hace, ¿así que eso voy a tener que hacer? Relinchar y buscarle con la cabeza para que me acaricie a mí también. 
 
    - ¡Sí claro! En la tele, pero son más pequeños. 
 
    - No, no son más pequeños, son iguales. 
 
    - ¡Caben en la tele! O sea, son más pequeños – me mira alzando la cejas y se parte de risa, ¡bien! Le he hecho reír, como cuando le conocí, siempre le hacía reír. 
 
    - ¡No digas tonterías! ¡Hija! ¡Que eres periodista! No puede ser que nunca hayas visto un pura sangre. 
 
    - ¡Ni un pura sangre ni un vulgar sangre! ¡De ciudad! Yo ¡era!, periodista de ciudad. ¡Qué soy de asfalto yo! – le acabo chillando en forma de quejido. 
 
    - Pues si te has enamorado de un sevillano aquí tenemos asfalto y campo, tendrás que acostumbrarte a las dos cosas. 
 
    - ¡Vaya por Dios! – me quejo pero no le niego que me he enamorado de un sevillano, porque es verdad me enamoré de uno hace poco más de un año – vale, pero hoy no me monto, hoy con verlos tengo bastante. 
 
    Noto que le cambia la cara vuelve a ponerse serio, supongo que es por no negarle que me he enamorado. 
 
    - Montarás hoy – me dice mientras le va colocando la silla sin mirarme. 
 
    - ¡Ja! No guapo montarás tú, yo voy a buscar mi cochecito y te sigo en coche. 
 
    - No seas tonta – acaba de sujetar la silla de montar y viene hacia mí – no sabes la suerte que tienes de montar en un pura sangre y de que yo te acompañe – me dice sonriendo. ¡Será capullo! 
 
    - ¡Uy sí! Seguro que tienes cola de chicas que quieran montar contigo – ¡imbécil! Me enfado porque sé que es verdad, le giro la cara cruzándome de brazos y se me acerca. 
 
    - No te va a pasar nada – me dice pasándome el brazo por los hombros y acompañándome hasta el caballo, me extraña que sea tan... ¿cariñoso? – yo no permitiré que te pase nada, vas a montar conmigo y yo soy un experto – me dice al oído y yo voy caminando en una nube por tenerlo tan cerca, porque por primera vez desde que vine me habla con cariño y el hecho de saber que voy a estar ahí arriba entre sus brazos me hace ir directa al matadero sin relinchar, como relincha el caballo, ahora parece que el celoso sea él – ven agárrate a la silla. 
 
    - Ángel... – le digo temerosa. 
 
    - No te preocupes – me dice al oído pegado a mi espalda y yo me estremezco, solo me falta echarme encima de él, como siga así le violaré – pon el pie aquí y empújate hacia arriba. 
 
    Le hago caso, si me dijera que me tirara por un puente me tiraría, el caballo se mueve al sentir mi peso y yo me asusto, creo que no le gusto. 
 
    - ¡¡Ángel!! 
 
    - Tranquila, tranquila – dice acariciando al caballo, por lo que no sé a quién se lo dice, si al caballo o a mí – tranquila cariño, preciosa... 
 
    - ¡¿Se lo estás diciendo al caballo?! – me temo que sí. 
 
    - Yegua, es una preciosa yegua – dice acariciándola. 
 
    - Ah, muy bien – ¡lo sabía! Ves, por eso no le gusto y él sigue acariciándole, no, si voy a tener celos de un puto caballo o yegua o lo que sea. 
 
    Pone el pie el mismo sitio que me lo ha hecho poner a mí y se sube con una gracia encima del caballo que me convierte en la mujer más patosa del mundo. El caballo protesta sube sus patas hacia arriba y yo chillo, él me sujeta por atrás, agarrado a las riendas controla al caballo o yegua y a pesar del miedo que tengo no quiero estar en ningún otro lugar, me sujetan sus brazos yo me agarro a ellos y su cara pegada a la mía susurra... 
 
    -Tranquila cariño – me corro... es que solo con eso ya me deshago, pero... ¿a quién coño se lo ha dicho? – no te vamos a hacer daño –. Ah, a ella... lo está haciendo aposta. 
 
    Con una mano coge las riendas cuando la yegua o sea mi rival, ya se tranquiliza, yo sin embargo no estoy nada tranquila, pero no me movería por nada del mundo, sigue con su cara cerca de la mía, por el movimiento no pueden ir pegadas, con la otra mano me sujeta por la cintura y me pega a él, ahora quisiera que el cortijo estuviera a trescientos kilómetros no a medio. 
 
    - Tranquila – vuelve a susurrar – tranquila... mi amor... – ¡¡mierda!! ¡¿Y eso, a quién se lo ha dicho?! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 43 
 
      
 
    Atrapada 
 
      
 
    No hace correr al caballo, cosa que le agradezco, quiero creer que ha hecho esto para tenerme en sus brazos, supongo que está enfadado conmigo, pero espero que siga queriéndome, tengo todos los sentidos puestos en él, su brazo rodeando mi cuerpo, su mano apretando mi cintura contra él, su pecho pegado a mi espalda y su cara tan cerca de la mía...el caballo relincha y mueve la cabeza, yo me pega más a Ángel y le aprieto con las manos, una le tengo cogido el brazo que aguanta las riendas y la otra al brazo que me sujeta. 
 
    - Tranquila preciosa. 
 
    - No me digas que esté tranquila, desde aquí arriba esto se ve muy alto y no tengo ganas de caerme – le digo enfurruñada. 
 
    - No te lo decía a ti – ¡se burla de mí! Y yo cabreada como una mona me giro bien hacia él para mirarle y le achico los ojos. 
 
    - ¡A ver! ¿La caballa esta tiene nombre? 
 
    - ¿La caba...? ¡Se dice yegua! 
 
    - ¡Me la repampinfla como se diga! – sonríe el capullo al oírme decir esa palabra, él mira al frente, no me mira – ¿tiene nombre? – le repito. 
 
    - Sí. 
 
    - ¿Y? 
 
    - ¿Y qué? – ¡uy, qué hostia le dabaaaaa! 
 
    - ¿Qué cómo se llama? – se ríe, se lo está pasando pipa a mi costa. 
 
    - Preciosa, se llama preciosa. 
 
    Me quedo con la boca abierta. 
 
      
 
    - ¡Eso no es un nombre! ¡Vaya nombre le has puesto!, un nombre es...es un... nombre...eso no es un nombre. 
 
    - Se lo puso mi hermana, la yegua es suya, se la regalo mi...– se queda callado y le miro otra vez, él me mira de reojo –... mi padre – y vuelve a mirar al frente muy serio y tengo unas repentinas ganas de besarle. 
 
    - Vale, así sé que si dices preciosa, le hablas a ella. 
 
    Aunque antes dijo “amor mío” pero lo tiene claro si cree que le voy a preguntar a quién se lo dijo. 
 
      
 
    - Voy a darle para que vaya más rápido... 
 
    - ¡¿Más rápido?! 
 
    - Sí, hemos empezado despacio para que te relajaras pero hay que galopar, no vamos a correr. 
 
    - ¡¡Pero es que no me he relajado en absoluto!! 
 
    - ¡¿Pero cómo puedes tener tanto miedo?! 
 
    - ¡Porque soy de ciudad y no me gustan los bichos y este es muy grande! 
 
    - ¡¿Bichos?! Tu sí que eres un bicho – detiene a la yegua y se baja. 
 
    - ¿Dónde vas? – la yegua se mueve y estoy yo sola arriba – ¡¡Ángel!! – él vuelve a coger las riendas desde abajo y tranquiliza a la yegua, yo pongo las manos en sus hombros, me quiero bajar, él me coge y yo me bajo tirándome encima suyo, me agarro a su cuello y él me coge por la cintura. 
 
    - Tranquila preciosa – sigo en sus brazos y no llego al suelo. ¡¿Otra vez?! Retiro mi cabeza de su cuello y le miro enfadada. 
 
    - Perdona, pero la que está nerviosa soy yo no tu... 
 
      
 
    Me calla con su boca, me besa haciendo desaparecer todo el tiempo pasado, no hay malos recuerdos, no hay dolor ni sufrimiento, solo su lengua y la mía, su pasión por mí y la mía por él. Me deja en el suelo para poder acariciarme con sus manos, mi espalda, mis curvas, masajea mi culo y noto como se enciende y me empuja contra su sexo. Tejano contra tejano, nuestro corazón se acelera y nuestra respiración con él... oímos el ruido de un coche y se ve obligado a soltarme para coger a la yegua y yo me siento como mareada de tanto deseo retenido. El coche pasa pitando y él los saluda, yo todavía estoy aturdida, pero él parece muy tranquilo. 
 
    - ¡Bien! Ahora que ya estás más relajada, lo intentaremos otra vez – ¿qué? – pero ahora yo montaré delante y tú te agarras a mí por detrás. 
 
    O sea que por eso me ha besado ¿para relajarme? Pues vale, pa chula yo. 
 
    - Vale – le digo toda chula – así si tengo miedo te muerdo – me mira con la boca abierta. 
 
    - Si me muerdes te morderé yo también – me advierte señalándome. 
 
    Se sube él, y ahora me es más fácil subir a mí, porque me alarga la mano y subo agarrada a él. 
 
    Voy agarrada a su espalda, hace galopar al caballo y menos mal que no tardamos en llegar, porque a mí en verdad me gustan los caballos pero en la tele. 
 
    - Venga baja, miedosa. 
 
    Agarrada a su brazo me bajo, ha parado a unos quince metros, más o menos, antes de llegar, supongo que para que vea el cortijo desde aquí, es... es precioso.  
 
    La entrada principal tiene tres arcos y sigue la construcción a cada lado, es grandiosa en forma cuadrada como si fuera un pequeño castillo, pintada de blanco con los bordes de puertas y ventanas pintadas en ocre, pero lo que más me gusta es que dentro de los arcos, las paredes tienen el típico alicatado de los patios andaluces a mitad de la pared, y hay muchas plantas por todas partes. 
 
    - Ángel es precioso – me acerco a él y lo cojo del brazo, él me mira y nos miramos a los ojos. 
 
    - Sí, sí que lo es. 
 
    Entramos dentro caminando y el caballo a su lado, al momento viene un hombre mayor saludándolo. 
 
    - Hola Manuel, te presento a la señorita Hernández. 
 
    - Encantado señorita – me saluda con un movimiento de cabeza. 
 
    - Igualmente, Mercedes por favor – detrás se acercan dos mujeres una mayor y otra joven, que se le corta la sonrisa al verme. 
 
    - Buenos días señora Luisa, Inés, os presento a la señorita Hernández – sigo cogida de su brazo, me doy cuenta y le suelto, pero él me coge de la mano –, trabajará en la oficina conmigo es mi secretaria. 
 
    - ¡Pero qué chica tan guapa! – la señora Luisa me da dos besos cariñosamente y Ángel no me suelta la mano, su hija me besa también pero no tan cariñosamente, es más joven que yo – si necesitas algo tú me llamas no dudes en preguntarme, yo siempre estoy en la cocina, tú me buscas. 
 
    - Muchas gracias señora Luisa. 
 
    Manuel se lleva a la yegua "Preciosa". 
 
    - Voy a enseñarle la oficina. 
 
    - Vayan, si se quedan a comer usted me avisa. 
 
    - Si señora Luisa, se lo diré. 
 
      
 
    Ellas se van hacia la izquierda y nosotros entramos por una puerta hacia la derecha, hay una enorme sala de estar con chimenea y muchos libros, parece una biblioteca, subimos por unas escaleras al piso de arriba, sigo cogida de su mano. 
 
    Al llegar arriba hay una estancia a la izquierda, es la oficina está llena de archivadores y armarios de oficina, hay dos mesas, una al lado de la otra y al fondo otra puerta. 
 
    - Aquí se supone que estarás tú – señala las mesas y seguimos caminando hacia la otra puerta – este es mi despacho – entramos dentro, cierra la puerta, y no me da tiempo a decirle si es guapo o feo el despacho porque se me ha tirado encima, se vuelve a apoderar de mi boca, sus brazos me envuelven, sus manos me tocan –. ¡Oh mi catalana! ¡Cómo te he echado de menos! – se me olvida todo estando en sus brazos, me pierdo...sus manos me acarician, pero cuando una de ellas me va a tocar el pecho la detengo instintivamen... ¡mi pecho! ¡¡Mis pechos!! ¡¡¡Aaahhh, mi hijo!!! 
 
    - ¡¡ ¿Qué hora es?!! – me lo quito rápida de encima, se cruza de brazos enfadado mientras busco desesperada mi móvil en mi bolso que llevo colgado al cuello para ver qué hora es, yo no tengo reloj, él sí pero yo busco mi móvil y me quedo muerta. 
 
    - ¡¡ ¿Es que aún piensas en irte?!! – me dice enfadado, no le hago ni caso. 
 
    - ¡¡Las diez, son las diez!! ¡¡Aaaahh!! – chillo. 
 
    - ¡Basta! ¡¡Hoy no vas a ir a ninguna parte!! A no ser que quieras irte tú sola a caballo, aquí no hay coches el último ha salido cuando nosotros veníamos para acá. 
 
    Tengo unas terribles ganas de llorar. ¡Qué mala madre que soy! Mis ojos se llenan de lágrimas. ¡Me he olvidado de mi hijo por los besos de un hombre! Bueno, sí, es su padre pero... hoy no voy a llegar para darle de mamar. Ya tengo complejo de mala madre porque cuando nació no podía ni cogerlo de lo que se parecía a su abuelo paterno y no le veía nada de mi padre. Era como si hubiera nacido para confirmarme de que yo también era una Sánchez, y no podía, no podía aceptarlo. Le fallé a mi hijo cuando nació y ahora... he vuelto a fallarle... Ángel me mira asombrado, no se esperaba esta reacción, pero es que desde que soy mamá soy mucho más débil y fuerte a la vez. 
 
    - Lo... lo has hecho a propósito, me has... traído aquí, a caballo, para que no me vaya a las diez... me has... atrapado. 
 
    - Tampoco es que te haya traído a punta de pistola, es lo que no puedo entender y me lo vas a explicar, por qué me resulta tan fácil meterme en tu boca y te deshaces en mis brazos y sin embargo cuando llega la hora de ir a verlo a él... da pena verte...estás desesperada por irte, ¿sabe él que también me deseas a mí? Porque yo de él no te permitiría trabajar con un ex. 
 
    - ¡A él no le importa con quién voy ni lo que hago! – le digo rabiosa por la trampa que me ha preparado desde ayer, lo pensó todo ayer –. Y me pienso ir aunque llegue tarde, aunque tenga que ir andando. 
 
    Le doy la espalda y me voy toda cabreada. 
 
    - ¡¡Si te vas!! – me chilla –, si te vas, porque amas a otro hombre – ahora no chilla, habla con... pesar – hazme el favor no vuelvas, sal de mi vida, no me martirices más – me dice sujetándose a la mesa de su despacho, sentándose en el borde, como si no le sujetarán los pies. 
 
    Y vuelvo a tener muchas ganas de llorar es verdad, me recojo alguna lágrima. Tiene razón, he vuelto a él para amarlo, no para martirizarlo, me lleno de valor y me acerco a él. 
 
    - No hay otro hombre, nunca lo ha habido, desde que te conocí a ti, tú eres el único – parece que respira aliviado –, el único hombre al que amo. 
 
    - No me has negado haberte enamorado de un... 
 
    - Pues claro que no, me enamoré de un sevillano el año pasado, y si por ti, tengo que subir a caballo, ¡pues subo! 
 
    - Se dice montar no subir – me rio y él me mira serio, no me cree, se muerde los labios. 
 
    - No volviste – le digo en voz baja. 
 
    - ¿Qué? 
 
    - ¡Qué no volviste! A pasado todo un…– me   detengo porque noto como me viene la subida de leche, me dolerán los pechos si no los vacío y me mancharé toda –...ha pasado todo un año y no…volviste. 
 
    - ¡¡ ¿Qué yo volviera?!! 
 
    - ¡¡Sí!! Yo he vuelto porque te amo, porque nunca quise dejar de amarte y he vuelto dispuesta a pelear por ti con cualquier novia que tengas. 
 
    - ¡¿Cómo iba a volver yo?! ¡¡Me dijiste que me odiabas, que odiabas mi rostro!! ¡Y lo entendí, entendí que odiaras a mi padre y que yo siempre te lo recordaría! – me duelen los pechos, hago muecas de dolor y me pongo la mano en los pechos – ¿qué te pasa? 
 
    - Ángel en aquel momento claro que odiaba a tu padre, odiaba a todo el mundo, y la pagué contigo, pero yo te estuve esperando. Esperaba que volvieras que pelearas por mí en contra de mí misma si era necesario, pero te rendiste y no volviste. 
 
    - ¡¡No tienes ni idea de lo que me dolieron tus palabras!! No solo lo que dijiste sino cómo lo dijiste... 
 
    - ¡¡Estaba enfadada!! – le chillo y me sujeto las tetas me duelen. 
 
    - ¡Pues a mí me destrozaste!, pensé que nunca me querrías por lo que me parezco a mi padre, he pasado el peor año de mi vida... – me retuerzo de dolor, tengo que sentarme – ¿qué te pasa? – empiezo a sentir que me mojo, ya es inevitable. 
 
    - ¡¿Qué tú lo has pasado mal?! – me  levanto y me enfrento a él –. ¡¡ ¿Qué tú lo has pasado mal?!! – se me va la cabeza, ya solo pienso que mi hijo se va a tener que tomar un biberón y yo voy a perder la leche –. ¡¡Tú no tienes ni idea de lo que es pasarlo mal!! Cuando empieces a engordar como una vaca – mis lágrimas salen y no puedo detenerlas – sepas que vas a tener un hijo y no sepas si debes tenerlo o no, porque no sabes si eres hermana de su padre, cuando no te puedas ni poner las bragas por lo gorda que estás, cuando estés sola y asustada y no sepas que hacer, cuando tengas las putas contracciones, ¡una, solo te deseo una!, que yo estuve horas hasta que me pusieron la puñetera epidural – mientras hablo las lágrimas bañan mi rostro –. Pero eso no fue lo peor, no poder coger a mi propio hijo hacerme sentir mala madre, ruin y mala, porque no podía cogerlo. Se parece tanto a tu padre que no podía querer a mi hijo, porque no le veía nada de mi padre solo del tuyo y me dolía – lloro tapándome la cara con las manos chillando. Él se ha quedado blanco, no sé, si está vivo o está muerto, me tranquilizo y sigo –. Mis amigas lo cuidaron la primera semana, pero las cabronas me dejaron sola con él, lloraba y lloraba y al final lo tuve que coger, él buscaba mi pecho y se lo di, y...y...fue algo...algo tan... tan especial...al tenerlo en mi pecho...– mis  lágrimas no me dejan hablar –...por primera vez, lo vi...vi a mi hijo – me acerco a él mirándole a los ojos con ternura. Él está desencajado y con ganas de llorar –, solo veía a mi hijo, no lo pude soltar, durante todo el día lo tuve en mis brazos – acaricio la cara de Ángel y limpio sus lágrimas – la carita de tu hijo me hizo... volver a amar... tu rostro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 44 
 
      
 
    Llévame con él 
 
      
 
    Se me echa encima, me abraza fuerte y llora conmigo, durante un momento lloramos los dos abrazados. Todo me da vueltas, me duelen los pechos, pero estoy en sus brazos y sé que me quiere, que nunca ha dejado de quererme. Los dos hemos sufrido por mucho tiempo y eso sé que nos va a pasar factura, emociones como celos, dolor, resentimiento, desconfianza, o reproches, se han acomodado dentro de nosotros y nos va a costar limpiarnos de ellas, echarlas de nuestro cuerpo hasta que solo quede ese gran e inocente amor que nos enveneno a los dos en solo una semana. Volver a mirarnos embobados sin importarnos dónde estamos, que solo existamos él y yo. 
 
    - ¿Por qué no me llamaste? – reproches – Yo hubiera ido...corriendo hubiera ido contigo... ¿por qué no me...llamaste? 
 
    - Ángel... – le digo suave. 
 
    - ¡¿Tengo un hijo?! – me mira con el ceño fruncido, no se lo acaba de creer – ¿y...está bien...es...es normal...está bien? 
 
    - Es perfecto, es un bebé precioso, guapísimo y sano – se tapa la cara con las manos y vuelve a llorar, yo le abrazo, se sienta un poco en la mesa, me coloca entre sus piernas y volvemos a permanecer un momento abrazados –. Ángel – me suelta para mirarme – quise alejarme de ti, pero solo porque estaba herida y muy enfadada, la idea de que mi padre no era mi padre, me ha atormentado mucho y sí, odie mucho a tu padre, y tú... era tu padre normal que le quisieras, por eso pensé que no podríamos estar juntos, aunque nos amaramos. 
 
    - Oh, ¡por Dios, Mercedes! 
 
    - Pero en muchos momentos deseé llamarte y suplicarte que volvieras conmigo, sobre todo cuando supe que estaba embarazada. 
 
    - ¡Debiste hacerlo! ¡Yo habría estado contigo, no habrías estado sola! Te hubiera llevado en brazos cuando hubieras estado cansada, te habría puesto yo las bragas, y si hubiera podido, habría pasado yo las contracciones por ti, no solo una, ¡todas! – me dice algo enfadado. 
 
    - Lo sé, sé que lo habrías hecho, pero yo seguía enfadada, y entonces más porque me habías dejado embarazada, yo no me di ni cuenta de que no me venía la regla estaba tan agobiada con odiar a todo el mundo, cuando lo supe ya estaba de dos meses. Según me dijeron por las semanas que tenía de embarazo, fue del primero, de la primera vez que lo hicimos en el lavabo del tren, aquel aquí te pillo aquí te mato, ahora es un precioso bebé. 
 
    - Vámonos, quiero verlo – se pone en pie y me empuja – vamos llévame con él, necesito verlo – pero me duelen los pechos y pongo mala cara de dolor, le leche ya se me sale, tengo que vaciarme los pechos –. ¿Quieres decirme que te pasa?, es la tercera vez que veo que te retuerces de dolor. 
 
    - ¡¡Qué me está subiendo la leche y como no me has dejado ir a darle de mamar a mi bebé...!! 
 
    - ¡Perdona! ¡¡Será nuestro bebé!! ¡Y si no te he dejado ir es porque ¡tú!, no me habías dicho que teníamos un bebé! 
 
    - ¡¡No podía decírtelo todavía!! 
 
    - ¡¿Por qué no?! Yo tenía derecho a saberlo, no es justo que algo tan importante como tener un hijo, sea solo cosa vuestra. 
 
    - ¡Oh, yo encantada te paso los dolores que tengo ahora mismo! 
 
    - ¡Pues vámonos, te llevo con él y le das de mamar! 
 
    - ¡Son pasadas las diez y media, él ya ha comido! ¿Quieres ayudarme? 
 
    - ¡Claro! Claro que quiero ayudarte, no me gusta verte sufriendo. 
 
    - ¡Pues ven siéntate! – le digo empujándolo hacia su silla y lo siento. 
 
    - ¿Por qué me tengo que sentar? – me pregunta mientras me siento encima de él a horcajadas – ¿qué haces?, ¡que quiero ir a ver al niño! 
 
    - Iremos, pero antes me has de vaciar las tetas. 
 
    - ¡¡ ¿Qué te qué?!! – me quito la camisa y me quedo con el sujetador de dar de mamar, se asombra al ver mis pechos y todavía no me he liberado el pecho. 
 
    - Que me tienes que chupar las tetas... 
 
    - ¡¡ ¿Queeé, que te chupe qué?!! ¡¿Te has vuelto loca?! ¡Tú sabes cómo me voy a poner!, si ya se me ha levantado la bandera solo de verte así, y ahora no quiero, quiero ir a ver a mi hijo. 
 
    - Pero me duelen – me abro el sujetador por delante, dejando al aire el pecho – coge aire y se le abre la boca. 
 
    - ¡Joder! ¡Ya decía yo que las tenías más grandes! – me sale la leche a chorros y le mancho –. ¡Hostia! 
 
    - Te la tienes que beber. 
 
    - ¡No! No le voy a quitar la leche a mi hijo. 
 
    - Tú hijo ya ha bebido leche mía, siempre dejo en la nevera por si no llego, pero aquí no tengo el saca leches, ni nada dónde guardarla y si no me las vacío me dolerán – me vuelve a salir un chorro. 
 
    - ¡Joder! – protesta pero por fin, coge mi pecho con su boca y succiona... y no puedo evitar gemir de placer y él parece que encuentra buena la leche – mmmnnn – sigue por un momento en ese pecho y yo dejo libre el otro, me suelta –. ¡Madre mía, que pechos tienes niña! – me los coge con las manos y se sale la leche del que aún no ha bebido, así que se lo lleva a la boca y bebe de mí, va de pecho a pecho y yo no dejo de gemir de placer –  ¿por qué gimes tanto? ¿Te excita? – le miro con ojos cargados de deseo. 
 
    - ¡Muchísimo! Con el niño a veces, pero ahora contigo...me estoy muriendo. 
 
    - ¡Me cago en...! – me besa, se levanta cogiéndome en brazos con mis pies alrededor de su cintura, me saca del despacho, vamos por el pasillo y abre otra puerta. Es una habitación, me tumba en la cama y me empieza a quitar la ropa, quiero quitármela yo pero no me deja – no, déjame hacerlo a mí, ya que hemos empezado, vamos a terminar. Mi hijo tendrá que esperar, pero después de un año, no va a ser un aquí te pillo aquí te mato, te quiero disfrutar y hacerte disfrutar. 
 
    Me saca las bambas y los calcetines, me quita los pantalones y las braguitas tanga todo junto, me revisa los pies las piernas, me las acaricia y me va dejando un rastro de besos y yo estoy ardiendo le necesito. Quiero que se quite los pantalones, llega a mi sexo lo huele, me abre bien las piernas para verlo bien y aparta el poco vello que tengo, pasa sus dedos por encima y me introduce uno pasando la lengua por mi clítoris y jadeo, me hace disfrutar de verdad, mueve el dedo dentro de mí. 
 
    - ¡Ah, cariño! Parece que esté igual que lo dejé. 
 
    - Es que está igual. 
 
    - Hombre no, si has tenido un... – ahora se fija en la cicatriz de mi barriga – ¿qué es esto? Esto no estaba. 
 
    - Me hicieron cesaria, no podía salir, tuve que chillar para que me lo sacaran, querían que fuese parto natural, pero a mí me daba miedo que el niño se me ahogara dentro, y efectivamente salió muy morado – mientras hablo me besa en la cicatriz y por toda la barriga, se pone en pie y se desviste él. Me contempla ya desnudo a mi lado y suspira de verme desnuda, se coloca encima de mí sin aplastarme y me acaricia la cara. 
 
    - ¿Y no has estado con ningún hombre? No me mientas, entendería que sí lo hubieras hecho, dicen que la mujer embarazada tiene más ganas de sexo. 
 
    - ¡Lo entenderías porque tú sí que has tenido sexo!, ¿no? Y eso que no estabas embarazado. 
 
    - ¡Hombre, pues claro! No iba a estar un año sin sexo. 
 
    - ¡¡Pues yo lo he estado y no me he muerto!! – le protesto enfadada y me come la boca, me devora haciéndome desearlo otra vez. Le abrazo, le acaricio la espalda, cojo su erección con mi mano y gime de placer, baja hacia mis pechos y vuelve a succionar leche. ¡Por Dios! No puedo más, coloco su erección en mi entrada y me abro para él. Empuja hacia dentro y creo que me voy a desmayar de tanto placer, ¿cómo he podido estar un año sin esto? ¡Sin él! –. ¡Oh! Cómo he echado de menos a tu campeón – él se ríe. 
 
    No aguanto mucho se mueve rápido dentro de mí, se pone de rodillas cogiendo mis caderas y me hace chillar de placer. Se para en seco y me mira. 
 
    - ¿Tengo que usar condón? 
 
    - A buenas horas lo preguntas. 
 
    - Es que tú, sigues volviéndome loco – me rio. 
 
    - Sigue por Dios, que ya me corría – se ríe él, me coge el culo me aprieta contra él y se mueve en círculos para seguir bombeando fuerte, cuando me invade el éxtasis casi pierdo el sentido, se deja ir detrás de mí jadeando y se tumba encima de mí, le abrazo fuerte –. ¡Por favor, no vuelvas a desaparecer de mi vida! 
 
    Levanta la cabeza para mirarme y beso esa cara que tanto amo. 
 
    - No desaparecí, me echaste. 
 
    - Lo sé y lo siento. 
 
    - No, no ha sido todo culpa tuya, tienes razón, debí de haber ido a buscarte en vez de hundirme en mis recuerdos. Lucas me lo dijo muchas veces, pero creo que fue mi orgullo el que no me dejo ir. 
 
    - Ángel – le acaricio la cara y cierra los ojos –  ¿me has inspeccionado ya toda? 
 
    - Sí, y estás igual de preciosa. 
 
    - Estoy más gorda. 
 
    - Estás perfecta y me encantan tus curvas y sobre todos tus pechos, que están buenísimos – me rio. 
 
    - Pero hay una cosa que no has visto y que yo tampoco no me acordaba. 
 
    - ¿Una cosa? 
 
    - Sí, es lo primero que he querido mirarte cuando te he tenido en mis brazos, ¿no te has fijado que te acariciado la nuca?, te estaba buscando mis marcas a ver si tú también las tenías. 
 
    - ¿Marcas, qué marcas? 
 
    - Estas, mira – me giro para que vea mi nuca – busca unas marcas rojas entre el pelo por mi piel. 
 
    - ¡Sí, sí que las veo! 
 
    - Son de herencia, las tiene la familia de mi...padre. ¡Yo soy una Hernández! Tú hijo no solo me hizo volver a amar tu rostro – vuelvo a llorar – me devolvió a mi padre, ¡él también las tiene! ¡Es un Sánchez Hernández! – Ángel me abraza y me besa la cara limpiándome las lágrimas. 
 
    - Lo sabía, siempre lo he sabido, nunca acepté que fueras mi hermana. 
 
    - Al principio ni me acordaba, él es muy morenito de piel como vosotros, pero un día estaba boca abajo y me estaba comiendo a besos su culito...y entonces las vi... vi las mismas marcas en...su nuca – lloro y me abraza fuerte. 
 
    - Vale, cariño, no llores más – me da un fuerte beso y una palmada en la pierna – ahora levántate corriendo que quiero ir a conocer a mi hijo. 
 
      
 
    Entramos en el portal donde tengo alquilado un piso con Raquel. Está muy nervioso, ha conducido fatal, no sé, si no nos habrán puesto una multa. Se ha saltado todos los semáforos que se le han puesto en rojo y estoy segura de que cuando salga de aquí, no tendrá coche, se lo habrá llevado la grúa, no está bien aparcado pero le da igual. 
 
    Son las doce de la mañana, Silvia no me espera, a estas horas estará en la cocina cocinando, no la he avisado de que venía. Le llevo directo a mi habitación esperando que mi bebé estuviera en su cuna, pero no está. 
 
    - ¡Silvia! – vuelvo al comedor a ver si está en la tumbona o en el parque pero no está y Silvia no me contesta – ¡Silvia! 
 
    Ángel ya ha ido a la cocina en dos zancadas y no están, no hay nadie en el piso. 
 
    - Habrán ido a pasear ahora la llamo – cojo el móvil y llamo a Silvia. 
 
    - ¡Joder! ¿Suelen pasear a estas horas? – no se está quieto se mueve de un lado para otro. 
 
    - Sí – la verdad es que no, pero no quiero preocuparlo – no me coge el teléfono. 
 
    - ¡¿Qué?! 
 
    - Si está en la calle, el móvil no se oye. 
 
    - ¡Estupendo! ¿Y la otra? ¿Raquel? 
 
    - Raquel por las mañanas no está con el niño, pero la llamaré igualmente. 
 
    - ¡Joder macho! Aún no le conozco y ya me está haciendo sufrir. 
 
    - ¡Pues no te queda na! ¡Bienvenido a la paternidad! – me rio de él, se oye la puerta, alguien viene y él sale disparado a ver quién es y yo detrás. 
 
    Silvia se asusta al ver un hombre quitándole el cochecito, pero se tranquiliza al verme detrás. 
 
    - Hola Silvia, me has asustado, ¿está bien? 
 
    - Sí, pero no se dormía y he tenido que pasearlo para que se durmiera, ha notado que mis brazos no eran los tuyos al darle el biberón y que el biberón no eran tus pechos. 
 
    - ¡Hombre! – dice Ángel embobado mirando a su hijo – es que mi hijo no es tonto, ¡vas a comparar! 
 
    - Silvia, te presento a Ángel, Ángel, Silvia – pero Ángel solo tiene ojos para su hijo, lo destapa para mirarlo bien y va a cogerlo. 
 
    - ¡Qué me ha costado mucho dormirlo! – se queja Silvia intentando detenerlo, Ángel se la mira con una ceja alzada y Silvia lo entiende – vale, vale, lo siento ha sido un auto reflejo. 
 
    - No pasa nada Silvia – le digo yo porque se ha puesto colorada como un tomate. 
 
    Ángel coge a su niño y lo envuelve en sus brazos y su cara, camina con él hacia el comedor, estamos en el recibidor y las dos nos lo quedamos mirando. 
 
    - Mercedes, creo que mejor me voy y os dejo solos, es una...gozada ver esto, pero entiendo que tenéis que estar solos, ya me llamas para que vuelva. 
 
    - Gracias Silvia – le digo abrazándola – gracias por todo. 
 
    - De nada guapa, hasta luego y me alegro de que por fin esté con su padre. 
 
      
 
    Voy al comedor a ver a mis hombres, lo ha dejado en el sofá, el niño todavía duerme mientras su padre va besándolo por todo el cuerpo, sus piernecitas, su barriguita con cuidado de no despertarlo. Está arrodillado en el suelo adorándolo, me arrodillo a su lado y lo miramos los dos mientras duerme. 
 
    - Es guapo ¿verdad? – le digo y se gira para verme. 
 
    - ¡Muchísimo! Y...y tienes razón...se parece...se parece – le abrazo porque sé que se ha emocionado. 
 
    - ¡A tu padre! – me abraza fuerte controlándose y suspira, sé que llora en silencio – y lamentas que no esté aquí para verlo, lamentas que tus padres no conocerán a tu hijo, lo sé, yo sentí lo mismo – sigue abrazado a mí hasta que se calma y me suelta. 
 
    - ¡Dios! Se parece tanto a mi padre. 
 
    - Se parece a ti, pero tú ves a tu padre. 
 
    - Bueno sí, también me veo a mí cuando yo era pequeño. 
 
    - No me has preguntado cómo se llama – me mira y se encoge de hombros – no sé si te va a gustar. 
 
    - Si te gusta a ti, a mí también me gustará. 
 
    - ¿No me lo has preguntado porque querrías llamarlo...? 
 
    - Da igual cómo querría llamarlo, me gustará como le hayas llamado tú. 
 
    - Pero es tú hijo, le has de llamar así toda la vida. 
 
    - ¡Cómo yo querría...! A ti no te va a gustar – suaviza su voz y se encoge de hombros – lo entiendo vale, tú dime cómo se llama y me gustará. 
 
    - Las chicas lo llamaron Ángel – me sonríe. 
 
    - Ángel me gusta y para mi familia yo soy Miguel, me gusta. 
 
    - Pero yo no estaba convencida, así que el pobre estuvo un mes sin ser registrado, hasta que lo supe, supe como tenía que llamarle – me  mira muy intrigado. 
 
    - ¡Mi arma!, ya sé que el nombre es para toda la vida, ¡pero un mes!, para ponerle nombre. 
 
    - Cuando lo tuve claro. 
 
    - Vale, ¿y cómo se llama?, a ver qué nombre le has ido a poner, me voy a arrepentir de decirte que me gustará – me rio y le digo entre risas. 
 
    - Rubén, le he llamado Rubén. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 45 
 
      
 
    Rubén 
 
      
 
    Me quedo otra vez blanco, ¡hay que joderse! El corazón me va a mil, me va a dar un infarto, la miro que se me salen los ojos de no poder creérmelo. ¡¿Mi padre?! ¡¿Le ha puesto el nombre de mi padre?! ¡¿El que yo le hubiera puesto?! 
 
    - ¿Ru...Rubén? ¿Le... le has puesto Rubén? ¿El nombre de mi padre? Pero... si le odiabas... 
 
    - Pero estoy locamente enamorada de su hijo y sabía que era el que tú le pondrías – me muero, esta mujer acaba hoy conmigo – porque yo le habría puesto el de mi padre – arruga la nariz – pero reconozcámoslo, cara de José, no tiene – me hace reír, me la como, yo hoy, me la como – la persona da forma al nombre, estuve deseando durante todo el embarazo que fuera niña y que se pareciera a mí y sobre todo a mí padre – dice con voz triste – porque el “joio” no se dejó ver el sexo en todo el embarazo – vuelve a sonreír –. Cuando nació tan, tan, Sánchez – suspira – perdóname, pero no pude ni cogerlo – va a volver a llorar, la abrazo fuerte y me la como a besos – me sentía tan mal, tan mala... madre, quería cogerlo y me odiaba... a mí misma, pero a los pocos días, ellas me dejaron sola con él...y tuve que cogerlo, Ángel no te puedo explicar con palabras lo que se siente al tenerlo en mi pecho, ya no os veía a vosotros solo... a mi hijo. Así que entendí que de la misma forma que esa carita me enamoraba otra vez, día a día, con su llanto, su necesidad de mí, sus sonrisas ¡sonríe dormido Ángel! ¡Soñando! Pensé que también acabaría enamorada de ese nombre si lo llevaba él, solo pensaba en volver... contigo. 
 
    Definitivamente hoy me la como, la abrazo fuerte mientras llora otra vez. 
 
      
 
    - No llores más mi amor, no llores más. ¡Te quiero, te quiero, te quiero! Te quiero desde el primer día que te vi, que tuve que ducharte sin poder tocarte, esa noche me quedé contigo no solo porque tú me necesitaras, sino porque yo... no podía dejarte, te estuve contemplando casi toda la noche...y también sonríes dormida – nos reímos los dos y nos quedamos abrazados contemplando a nuestro bebé – ¿cuándo nació? 
 
    - En julio, el doce de julio, tenía que haber nacido el diecisiete y dieciocho, pero se adelantó, la semana pasada hizo tres meses. 
 
    La suelto a ella, quiero coger a mi niño, tenerlo en mis brazos, nos sentamos en el sofá, tengo que recuperar tres meses. ¡Por Dios! ¿Cómo se puede querer tanto a una cosita tan pequeña?, antes de verlo ya lo quería. Cuando no lo hemos visto ni en la cuna ni en ningún sitio, me ha dolido el estómago, que mal rato he pasado, me moría de ganas de verlo. 
 
    - No puedo ni imaginarme lo que sientes tú cuando le das el pecho, pero yo desde que le he visto estoy flotando, estoy como drogado y la sensación de tenerlo en mis brazos es...es...única – mis lágrimas me resbalan por la mejilla, no puedo evitarlo, ¡tengo un hijo! ¡Un hijo precioso! La miro a ella –. Ahora pienso en mis padres en cómo nos educaron con mucho amor, hasta cuando nos regañaban, era por amor. No sé si estaré a la altura de ser tan buen padre como lo fue el mío, pero sé que viviré y moriré por él. 
 
    - Cariño – coge mi cara con sus manos y limpia mis lágrimas – claro que serás un buen padre, el mejor, ya lo eres. 
 
    - ¿Y mis hermanos, los saben?, ¿Se lo has dicho a ellos antes que a mí? 
 
    - ¡No, hombre! ¡Cómo se lo voy a decir primero a ellos! 
 
    - Si se lo has dicho a Iris dudo que él no lo sepa – le digo mirando a mi niño, que es la cosa más bonita de este mundo. 
 
    - Supongo, pero yo por si acaso no se lo he dicho a nadie, solo quería decírtelo a ti – la miro a ella que me sonríe y miro al niño –. No he salido con las chicas, Jessica quería que saliéramos todas juntas con Silvia y Raquel, le he tenido que ir diciendo que no podía, si salimos todas, ¿con quién dejo al niño?, no les he dicho nada del niño. 
 
    - ¡Conmigo! – le digo totalmente convencido – ya te puedes ir dónde quieras que el niño se queda conmigo. 
 
    - ¡Si claro! – la miro ¡¿cómo que si claro?! – A ver, tierra llamando a Ángel, que es verdad eso de que estás flotando, por las nubes estás. 
 
    - Pues no sé por qué dices eso. 
 
    - ¿Acaso sabes cambiar un pañal?, ¿y si se pone a llorar ya sabrás qué hacer? 
 
    - Primero; conmigo no va a llorar y segundo; no puede ser tan difícil cambiar un pañal, que yo he ayudado a nacer terneras en mi establo, tercero; que tampoco te creas que te vas a ir mucho rato, ni todos los días, es la última vez que te saltas darle de mamar. 
 
    No sé qué le hace tanta gracia pero se está partiendo de risa, miro a mi niño y está sonriendo, hasta se ríe dormidito en mis brazos. 
 
    - Mira se está riendo – los dos nos lo miramos y yo la miro a ella. 
 
    - También se parece a ti, eh. 
 
    - Si claro, en lo blanco de los ojos que aún no le has visto – me hace reír, la cojo con una mano y la traigo hacia mí para besarla. 
 
    - ¿Ya te he dicho que te quiero? – se ríe – ¿nos vamos a casa?, tengo muchas ganas de enseñárselo a mis hermanos. 
 
    - Vale vamos – se levanta con intenciones de quitarme al niño –, llama a Lucas que vaya a por Iris para comer, que también tengo ganas de enseñárselo – le aparto las manos y no le doy al niño. 
 
    - Que te vayas a hacer las maletas que os venís los dos a casa – me mira con una ceja alzada y algo seria. 
 
    - ¡No! Yo no me voy a ir a tu casa yo vivo aquí. 
 
    - ¡No digas tonterías! ¡Ya me he perdido tres meses de su vida! ¡No pienso separarme de él ni un día más! Mi hijo se viene conmigo, ¡tú misma! 
 
    Se cruza de brazos y se sienta en el sofá refunfuñando. 
 
    - No quiero, no quiero ir a tu casa. 
 
    - Pero si vienes todos los días, creí que ya habías superado lo de mi padre. 
 
    - ¡No es por tu padre! – me mira enfadada y no la entiendo. 
 
    - ¿Entonces por qué es? Creo haber entendido que también me quieres. 
 
    - Claro que te quiero, pero me gustaría hacer las cosas bien – tiene ganas de llorar y no la entiendo –  ¿te importaría hacer las cosas bien conmigo por una vez? 
 
    - ¿Hacer las cosas bien?, ¿qué quieres decir, es que no las he hecho bien? Yo siempre quise tenerte conmigo. 
 
    - ¡Ah! Pues si no lo sabes yo no te lo voy a decir – se levanta enfadada y casi llorando. 
 
    - ¡Mercedes! 
 
    - No pasa nada, te sigo queriendo igual aunque seas gilipollas – se gira y me mira muy sería – pero que te quede claro que no me voy a tu casa, ni mi hijo tampoco, porque por ahora es solo ¡mi hijo! – se da media vuelta entra en la cocina y cierra de un portazo. ¿Pero qué coño he dicho? Solo quiero llevármelos conmigo, me levanto y con todo el dolor de mi corazón dejo a mi hijo en su cuna, protesta, arruga la cara, va a llorar también, ¡no me jodas! ¿Voy a tener a los dos llorando?, por más que lo muevo no se calla. Veo un chupete e intento ponérselo, pero lo escupe, no quiere chupete, y cada vez llora más. Miro hacia la puerta y ahí está su madre cruzada de brazos, apoyada en el marco de la puerta, mirándome con una ceja alzada, me temo que sé lo que me va a decir. 
 
    - No era lo primero, eso de... que contigo no iba a llorar – eso exactamente. 
 
    - Vale, ¿ahora puedes hacer que se calle? 
 
    - Cógelo otra vez. 
 
    - ¿Qué? 
 
    - ¿Te lo escribo? – será petarda, vuelvo a coger a mi niño en brazos y lo mezo, se calla enseguida el gamberro, no necesito ni mecerlo y sigue dormido, aun no le he visto los ojos abiertos, miro a su madre y se encoge de hombros. 
 
    - Es culpa mía, antes yo no lo cogía, los primeros días de su vida, tres exactamente, no quise cogerlo. Cuando por fin lo cogí ya no lo solté, y desde que estamos aquí, como lo dejo mucho rato cuando voy a tu casa, cuando vengo lo tengo todo el tiempo encima. Las chicas ya me regañan, pero me da igual, crece tan rápido, hace dos días era asííí de chiquitito y dentro de dos días, irá a la universidad, se echará novia, se casará y se irá de casa. 
 
    - Para, para, que ya me estás haciendo viejo y acabo de ser padre, y en Barcelona, ¿cómo te lo montas para ir a trabajar? 
 
    - Muy bien. ¡No trabajo! – dice poniéndose chula. 
 
    - ¿Cómo que no trabajas? ¿Todavía estás de baja por maternidad? 
 
    - No, dejé el periodismo porque cogí depresión al saber que estaba embarazada, después cuando se me pasó, mi psiquiatra me recomendó que trabajara para mantenerme ocupada. Por eso trabajé de secretaria para un señor mayor muy amable, solo estuve unos tres meses, a los siete meses y medio de embarazo ya no quise trabajar más – sigue de brazos cruzados, y lo peor sigue enfadada, y lo peor no sé qué he hecho. 
 
    - ¿Tienes alguna paga o algo? 
 
    - ¡Sí, hay alguien que paga mis facturas! No necesito trabajar – ¡uy, que malo me estoy poniendo!, tengo que soltar al niño, lo dejo con muchísimo cuidado y salimos de la habitación sin hacer ruido, la llevo a la cocina y sigue de brazos cruzados y enfadada. 
 
    - Me gustaría saber varias cosas, pero lo primero es lo primero. ¿Quién paga tus facturas? – ladea la cabeza y me contesta muy tranquila. 
 
    - ¡Mi padre! –  ¡joder! – resulta que mi padre era como una hormiguita iba guardando dinero para la vejez, pobre, y también se hicieron un seguro de vida, total que entre una cosa y otra, no necesito trabajar por ahora. 
 
    - Me alegro por ti, ¿y tus amigas, las que ha venido contigo tampoco trabajan? 
 
    - Sí, ellas sí, les quise pagar por venir conmigo y hacerme de niñeras pero se negaron, Silvia atrasó sus vacaciones, para venir, pero tiene que volver, Raquel no, a Raquel siempre le ha tirado venir a vivir aquí, tiene familia aquí, se ofrecieron a acogernos, pero por supuesto me negué, ellos nos buscaron el piso, se quedará Raquel con él, yo si no...me volveré a Barcelona con mi hijo – ¡joder! ¿Por qué me dice eso? 
 
    - ¿Por qué me dices eso? ¿Cómo puedes decirme que me quieres y amenazarme con llevarte al niño? Ya sin ti no he vivido este año, pero ahora me has dado lo más grande de este mundo y... ¿me amenazas con llevártelo? 
 
    - No, yo no quiero llevármelo y no quiero irme. 
 
    - Si no necesitas trabajar, ¿por qué debo suponer que has accedido a trabajar como mi secretaria? 
 
    - Por volver contigo, haría cualquier cosa por volver contigo. 
 
    - ¡Bien! Entonces, ¡¿por qué cojones no quieres volver conmigo?! ¡Me vas a volver loco, joder! – le chillo, pero ella chilla más. 
 
    - ¡¡Sí quiero volver contigo, pero quiero que lo hagas bien!! 
 
    - ¡Lo haré bien te lo prometo, pero venir a vivir conmigo, a mi casa no al apartamento! 
 
    - No, es demasiado pronto, todo lo hicimos demasiado pronto, follamos demasiado pronto, me metiste en tu apartamento demasiado pronto y todo salió mal. 
 
    - ¡No! No salió mal por eso, salió mal por terceras personas, por mi padre primero y después por el estúpido de su abogado, nosotros nos queríamos y nos seguimos queriendo. 
 
    - ¡Pues ahora no me conformo con ir a tu casa, quiero más y que hagas las cosas bien! 
 
    - ¡¡ ¿El qué quieres que haga bien?!! 
 
    - ¡Anda y que te jodan! – me dice dándose la vuelta y se quiere escapar otra vez, va a abrir la puerta de la cocina, pero la cierro con la mano y se me gira enfadada. La empotro contra la puerta y no le dejo protestar, esta mujer me vuelve loco, pero la deseo con locura, ¿qué quiere de mí?, ¿qué tengo que hacer bien? Yo solo sé que la amo y no puedo volver a perderla. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 46 
 
      
 
    Haré las cosas bien 
 
      
 
    La beso y todo me sabe a poco, corresponde a mi beso con el mismo deseo que yo, se abraza a mí como si quisiera meterse dentro de mí y yo la dejaría entrar y cerrar las puertas para que no saliese. La envuelvo en mis brazos y no la abrazo más fuerte porque le haría daño, deja de besarme porque vuelve...otra vez a llorar. Llora en mis brazos aferrada a mí y me rompe el alma. Mi niña, mi fierecilla desafiante, después de un año sin verla ha vuelto a mí, ha sido más valiente que yo y no ha venido sola, podría haberse quedado en Barcelona y yo nunca hubiera sabido que había tenido un hijo. 
 
    - Merce por favor – le hablo con mucho cariño –, mi catalana, mi fierecilla catalana, prefiero que me desafíes a verte llorar. Te quiero, te quiero, ¿cómo tengo que decírtelo? 
 
    Se calma y se aleja de mí para limpiarse las lágrimas, el niño llora, mi móvil suena, los dos nos miramos, ella abre la puerta de la cocina, yo cojo mi móvil de mi bolsillo para ver quién es. ¡Mierda! ¡Linda! La miro a ella apagando mi móvil, pero también lo ha visto. 
 
    - ¡¡Cógelo y también la invitas a venir a tu casa y hacemos un trío!! – me chilla más enfadada que nunca y sale de la cocina cerrándome la puerta en los morros. ¡Me cago ennn....to! ¡Joder! 
 
    Miro el móvil, no sé si mandarle un WhatsApp, mejor no, lo que le tengo que decir mejor se lo digo en persona, ella sabe perfectamente que nunca he olvidado a Mercedes y que yo nunca he querido comprometerme ni con ella ni con nadie, hasta ella misma a veces cuando se enfadaba conmigo porque estaba insoportable, me decía que fuera a buscarla, sabía que era por ella. Abro la puerta de la cocina y oigo una voz. 
 
    - ¡Niñas! Estoy aquí, hoy puedo comer con vosotras, ¿dónde está mi niño...? – se queda parada al verme, qué pedazo de mujer es una belleza. 
 
    - ¡Disculpa, querrás decir mi niño! – se queda con la boca abierta. 
 
    - ¡Ah! ¡Tú debes ser...! 
 
    - Ángel, y tú debes de ser... 
 
    - Raquel, encantada – que desperdicio de tía, mira que ser lesbiana – ¿qué ocurre, dónde están Silvia y Merce? 
 
    - Silvia se ha ido para dejarnos solos... 
 
    - ¡Ah! Bueno entonces me voy – la detengo cogiéndola del brazo. 
 
    - ¡No, no espera! – la sorprendo – necesito tu ayuda. 
 
    - ¡¿Mi ayuda?! – la llevo hasta la habitación donde se ha encerrado Mercedes. 
 
    - Mercedes está aquí con el niño, está enfadada conmigo y no sé qué es lo que quiere. 
 
    - ¡Porque eres idiota! – se oye chillar a Mercedes, Raquel intenta abrir la puerta pero no puede, la ha cerrado. 
 
    - Merce, cariño ¿qué te pasa? – me mira a mí, preguntándome con la mirada. 
 
    - ¡No sé qué quiere! Quizá tú la entiendas, eres mujer y...y también eres... hombre. 
 
    - ¡¡Lo ves cómo es idiota!! – Raquel se cruza de brazos y me mira mal. 
 
    - ¡Bueno, no he escogido la palabra correcta! ¡Qué dice que tengo que hacer las cosas bien! 
 
    - ¿Qué hagas las cosas bien? 
 
    - ¡Si, el muy capullo ya me quiere llevar a su casa a mí y al niño! – sigue chillando ella desde dentro. 
 
    - ¡Lo ves! – le digo a Raquel. 
 
    - ¡Si lo veo! – se me planta delante con los brazos en jarras. 
 
    - A venido desde Barcelona, se supone que porque me quiere, me enseña a mi hijo, le digo que se vengan a mi casa y ¡me dice que no! Que haga las cosas bien. 
 
    - ¡Pues hazlas bien! 
 
    - ¡¡Otra!! ¡¿Y qué coño significa eso?! 
 
    - ¡A ver capullo! 
 
    - ¡Eso capullo! – chilla la otra desde dentro. 
 
    - ¡Tú calla! – le chillo a ella – sigue – le digo a Raquel. 
 
    - Qué  eso ya lo ha hecho, ya se fue a vivir contigo, dos días, pero fue, y volvió a ir, otros dos días, pero se habría quedado para toda la vida. 
 
    - ¡Ya lo sé,  lo nuestro fue corto pero intenso! 
 
    - ¡Tienes la mujer, el niño y la casa, ¿qué crees que falta?! 
 
    - ¡¡Si lo supiera no te lo habría preguntado a ti!! ¡¡Quieres decírmelo!! – le chillo. 
 
    - ¡¡El anillo!! ¡¡Idiota, el anillo!! – me chilla moviendo las manos –. ¡¡Toda mujer quiere un anillo de compromiso!! ¡¡Hasta yo y eso que soy medio hombre como tú dices!! Primero tendrás que terminar con tu novia, ¿por qué tienes novia?, ¿no? 
 
    - ¡No, no tengo novia! – la aparto y le doy un puñetazo a la puerta, pero no muy fuerte no quiero asustarlos – Mercedes, por favor abre la puerta, no me separes de ti y del niño y menos por un anillo, pues claro que tendrás tu anillo, los que quieras y nos casaremos, nos casaremos donde tú quieras, si quieres en Barcelona, pues en Barcelona y si quieres vivir en Barcelona, me voy contigo a vivir a Barcelona, pero no quiero volver a vivir sin ti. 
 
    Abre la puerta por fin, poco a poco. 
 
    - ¿Y qué ibas a hacer tú en Barcelona? – me dice sonriendo – si tú eres más de campo que un arao – abro la puerta del todo, la cojo en brazos levantándola del suelo y se enrosca a mi cuello, Raquel entra por el niño, que vuelve a protestar y se lo lleva cerrando la puerta detrás de ella. 
 
    - ¿De verdad te creías que no te compraría un anillo?, ¿qué no me casaría contigo? 
 
    - Pues es lo que parecía, tú lo has arreglado diciendo, venir a vivir conmigo, no es solo tu casa, es la casa de tu familia, y  no quiero ir como la madre de tu hijo, quiero ir como tu mujer. 
 
    - Vale, estoy de acuerdo, pero ahora te vienes conmigo, ¡os venís conmigo! 
 
    - ¡Sí! Para enseñarles a nuestro hijo, pero me vuelvo aquí, yo solo me quedaré en tu casa cuando sea tu mujer. 
 
    - ¡¡Oh!! ¡Vamos, venga ya! – la suelto, doy una vuelta sobre mí mismo llevándome las manos a la cabeza –. ¡Yo no quiero separarme de vosotros! ¡¿Tanto te cuesta entenderlo?! 
 
    - No, la verdad es que te entiendo, acaso crees que yo quiero separarme de ti, que no me pegaría a ti como una... garrapata. 
 
    - ¡Pues vente conmigo, joder! Es como si este año no hubiera pasado, estamos igual que entonces, desde que te conozco no he querido otra cosa que tenerte conmigo, y por una cosa o por otra, no pudimos. 
 
      
 
    - ¡No voy a entrar en tu casa como la tía que echo un polvo contigo hace un año y te ha cazado con un hijo, no soy tu amante, ni tu querida! Recuerda que tu familia estaba allí, en la lectura del testamento de tu padre y ya a tu prima Lola y a tu tía no les gustaba. No pienso volver a estar frente a ellas como no sea como tu mujer y me traten con respeto. 
 
    La miro y me quedo a cuadros, la entiendo...pero... ¡Joder! 
 
    - Si es por eso ya hablaré yo con mi familia, además ellos saben perfectamente que estaba enamorado de ti y que este año he estado mal por ti. 
 
    - Más razón para que me odien. 
 
    - ¡Qué no te odian! 
 
    - ¡Vale! Pero yo solo me quedaré en tu casa cuando sea tu mujer, y ahora vámonos antes de que sea tarde, llama a tu hermano, pero no le digas nada del niño, eh. 
 
    - ¡A sus órdenes señora! – se gira y se me queda mirando –  ¿y con qué excusa le digo que vaya a por Iris? 
 
    - ¡Qué voy yo y quiero verla! No creo que le moleste ir a buscarla o llamarla para para que venga ella. 
 
    - ¿Lo sabes verdad? – le pregunto achicando los ojos, al principio me mira confundida, pero cae enseguida. 
 
    - ¡Ah! Te refieres a esa – me mira ladeando la cabeza y achicando los ojos – menudez de que le haya pedido matrimonio con un enorme pedrusco, ¡qué tontería, ¿no?! ¡Qué cosas que tiene tu hermano! 
 
    - ¡¡Pero si se lo dijo ayer tarde!! ¡¿Ya has visto el anillo?! 
 
    - ¡¡Me llamó inmediatamente, cuando se fue Lucas!! Estaba eufórica, se hizo una foto de la mano con el anillo y me la mando por WhatsApp. ¡Hay que ver qué tonto que es tu hermano! Pudiéndole decir ven a vivir conmigo. 
 
    - ¡¡No compares, no es lo mismo!! 
 
    - ¡¿Qué no es lo mismo?! ¿Y a ti no se te ha podido ocurrir que era eso lo que quería cuando te decía que hicieras las cosas bien, sabiendo que lo ha hecho tu hermano? 
 
    - Ellos llevan un año de novios y cada uno en su casa, aunque ella se queda muchas veces a dormir, y prácticamente este año ha estado más en nuestra casa que en la suya. Pero los dos son sevillanos los dos tienen sus casas y familias. Tú llegaste de fuera y no tenías casa aquí, venías a mi casa precisamente y yo siempre he querido vivir contigo, porque te quise desde el primer momento en que te vi. No es justo que te enfades conmigo, porque no tengo un anillo que darte, te di algo más valioso hace un año, te di mi corazón y me lo destrozaste, con razón o sin razón, pero me lo destrozaste. Hasta esta mañana todavía estaba enfadado contigo, no pensaba acabar en tus brazos hoy, lo deseaba pero no confiaba en que pasara y mucho menos se me podía ocurrir que tuvieras un hijo mío. ¡¿Cómo voy a traer un anillo bajo el brazo?! – le cojo la cara con mis manos y le hablo con todo el amor que siento – no tengo un anillo cariño, pero vuelvo a tener mi corazón curado, porque solo tú podías curarlo...– casi que no me deja terminar se me echa encima y volvemos a devorarnos el uno al otro. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 47 
 
      
 
    Sorpresas 
 
      
 
    Vamos en su coche, es tan cómodo y elegante como los Mercedes que tenía, me sabe mal que se deshiciera de ellos por mi culpa, miro hacia atrás, para ver a mí niño porque no lo oigo. Estaba despierto balbuceando, ahora a pesar de lo silencioso que es el coche se ha quedado dormido. Lo miro y suspiro al verlo así tan guapo dormidito y me entra un no sé qué por el cuerpo, que tengo ganas de llorar, de abrazarlo, espachurrarlo contra mis pechos y comérmelo a besos, no puedo entender cómo me costó tanto aceptarlo. Cuando estaba embarazada tenía muchas dudas, miedo, sobre todo miedo, traer una vida a este mundo que en aquellos momentos yo odiaba, un mundo que solo me había hecho sufrir. Una vida crecía dentro de mí, haciéndose notar, ocupando mi espacio, en mi cuerpo y en mi mente, porque ni podía dejar de pensar en cómo sería y qué iba a hacer yo con él. Cuando nació, vino a este mundo, para decirme que era solo un Sánchez, no presumía para nada de ser un Hernández, y lloré como una niña, en vez de alegrarme como una madre, fue gracias a mis amigas que me vi obligada a hacer de madre, el vínculo que se creó entre mi niño y yo, ya nada podrá romperlo, fue como si el sentimiento maternal saliera de dentro de mí y me diera dos hostias, hostias que todavía me están doliendo. 
 
      
 
    Limpio mis lágrimas y vuelvo a colocarme bien en mi sitio, Ángel me pone la mano en la rodilla, y me acaricia. 
 
    - No llores más cariño, a partir de ahora solo quiero verte feliz. 
 
    - Ángel le quiero tanto, que a veces siento...siento que algo se me sale del pecho y no me deja respirar, me ahogo. 
 
    - Sí cariño, yo he sentido lo mismo al verlo, has descrito muy bien un ataque de ansiedad, porque a pesar de lo fuerte, valiente y decidida que eres, al verlo, tienes miedo de que algo pudiera pasarle y ese mismo amor que sientes por él es lo que te debilita como persona... 
 
    - Y me da fuerzas como madre, porque te juro que por él, soy capaz de matar – se ríe. 
 
    - Lo sé cariño, lo sé, es guapísimo cariño, cuando lo he visto por fin con los ojos abiertos, he tenido ese ataque de ansiedad, la necesidad de tenerlo y cuidarlo de todos las cosas que le han de pasar. Pero por desgracia no podremos hacerlo, ahora no somos nosotros solos, tenemos familia, somos una familia. Hasta ahora las decisiones que hemos tomado solo nos afectaba a nosotros y me refiero a antes de conocernos, ahora nos afectara a los tres, él nos dará mucha felicidad, pero también sufriremos por él en su duro comienzo en la vida. 
 
    - Bueno, tampoco tiene por qué ser duro, nosotros se lo ablandaremos, ¿no? – se ríe. 
 
    - Ese es el problema, y si al ablandarle el camino le hacemos blando a él, mi padre siempre dejó que nos cayéramos y nos levantáramos solitos. 
 
    - ¡Ay! Ángel no me lo compliques tanto, por ahora solo me tengo que preocupar de darle el pecho y no tardará mucho en pedírmelo ya – se ríe. 
 
    - Tenemos que hablar nosotros – me dice y me preocupa. 
 
    - ¿De qué? 
 
    - De nosotros, no nos conocemos prácticamente, solo sabemos que nos gustamos y nos queremos, pero no sé, tu color preferido, la música que te gusta, tu plato preferido, que querías un anillo de prometida...– le doy un manotazo en el brazo. 
 
    - ¡Idiota! – se ríe – eso es normal, a todas las mujeres nos gusta, incluso a las que dicen que no, tú regálaselo a ver si te lo devuelven, bueno, si se lo das tú, a ti no te lo devuelven seguro, ¡vamos! – se parte de risa –. Mi color preferido es el verde de tus ojos, creo que el niño los va a tener igual – me mira con una sonrisa que no le cabe en la cara – mi comida favorita; me gustan las pizzas y las hamburguesas, aunque este año he tenido que huir de ellas, ¡me he aficionado a las ensaladas y la madre que las parió! – se parte de risa –, no te rías, seguro que tú comes lo que te da la gana, yo hago régimen y engordo. 
 
    - No estás gorda. 
 
    - Porque hago régimen – le digo enfadada. 
 
    - Pues hoy no harás régimen, ya hemos llegado – me mira sonriendo – a Guadalupe le va a dar algo. 
 
    - Sí. Has tardado en llegar, parece que hayas dado más vuelta. 
 
    - A esta hora hay más tráfico, todos van a comer. 
 
    - O será que antes has corrido como un loco por llegar, que ahora que has ido tan despacio, se me ha hecho largo el viaje. 
 
    - No te quejes, no voy a correr con mi niño en el coche. 
 
    - Tú niño y el móvil que al principio no lo soltabas, te podían haber puesto una multa. 
 
    - Tenía unas llamadas que atender, anda baja del coche, protestona. 
 
    - ¿Qué?, ¿protestona?, es peligroso coger el móvil conduciendo, no deberías contestar, para lo que has contestado tú, solo monosílabos. 
 
    - No hace falta que saques el carrito del niño, lo vamos a tener todo el rato en brazos. 
 
    - ¡Si hombre! Me lo vas a malcriar más que yo – saco el carro yo, porque él va a coger al niño – ponlo en el carrito, que está dormido. 
 
    - No, lo llevo en brazos – mejor me callo, me rio de verlo tan enamorado de su hijo. 
 
    Estoy emocionada, tenía muchas ganas de hablarles de mi niño, Ángel llega a la puerta y me entrega al niño. 
 
    - Cógelo tú, quiero que entres con él en brazos, no en el carrito. 
 
    - No – le sonrío –, llévalo tú, te queda muy bien – me frunce el ceño. 
 
    - ¿Estás segura? 
 
    - Completamente. 
 
    - Vamos, que ya deben estar esperando en el comedor. 
 
      
 
    Mi sorpresa es al entrar en el comedor y ver un montón de gente, además de sus hermanos, están Silvia, Raquel y... mis chicas de oro, que todas chillan al verme. 
 
    - ¡Sorpresa! – me dicen pero Ángel entra detrás de mí y les dice él porque yo me he quedado muda. 
 
    - Yo también tengo una sorpresa para todos. 
 
    Guadalupe se levanta de golpe chillando. 
 
    - ¿Qué es esoooo? 
 
    - No soy muy entendido, pero creo que es un niño – dice Lucas, todos se han quedado pasmados, menos Silvia y Raquel, claro. 
 
    - ¡Y es igualito que su padre! – chilla Iris, ya se me acercan todas, nos abrazamos, nos besamos, porque hace un año que no nos vemos aunque por el grupo que tenemos de WhatsApp he seguido en contacto con ellas, pero nunca les dije que estaba embarazada y me regañan. 
 
    - ¡¡Pero cómo nunca nos dijiste nada!! – me regaña Olga, mientras Rocío me abraza. 
 
    - ¡Enhorabuena, tienes un niño precioso! – me dice Chari. 
 
    - ¡Que guapo que es! – Guadalupe ya se lo ha quitado a Ángel y me lo despierta de tanto besarlo –. ¡¡Ay!! Es igualito a mi padre. 
 
    Guadalupe no puede dejar de emocionarse al ver a su padre en mi hijo, Ángel se emociona de ver a su hermana con el niño y yo me emociono de verlas a todas aquí. Lucas no se ha levantado de la silla, está mirando a todos desde su silla muy complacido. Ellas están entretenidas con mi niño, así que voy hablar con él. 
 
    - ¿Las has llamado tú? 
 
    - Sí, pero porque él me lo ha pedido, y yo se lo he dicho a Iris, ha pensado que te gustaría, como no las habías visto todavía. 
 
    - ¿A venido tan despacio y ha tardado más para darles tiempo a llegar? 
 
    - Sí, no podíais llegar hasta que yo se lo dijera, quería darte una sorpresa, pero ni me imagino la sorpresa que le debes haber dado tú a él cuando le has presentado a su hijo, ¿qué ha hecho? 
 
    - Primero, quedarse muerto, después llorar y después enfadarse por no habérselo dicho, pero no le ha durado mucho el enfado, solo quería ir a verlo. 
 
    - Bueno, yo también me habría enfadado, pero ahora mismo solo puedo darte las gracias. 
 
    - ¿Las gracias? 
 
    - Hace un año te di las gracias por traer la alegría a casa, hoy te las doy por traer la “vida” a esta casa, hace tiempo que no veía a mis hermanos tan felices – me pone la mano encima de la mía –. Ese niño es el vivo retrato de mi padre, ¿lo sabes verdad? 
 
    - Prefiero pensar que es el vivo retrato de “su” padre – me sonríe. 
 
    - Eso también. 
 
    - Oye tú, ¿estás ligando con mi novia? – le pregunta Ángel, sentándose a mi lado. 
 
    - ¡Más le vale que no! – chilla Iris detrás de Ángel y nos reímos. 
 
    Jessica tiene el niño, me busca con la mirada y me pregunta. 
 
    - ¡Pero bueno! ¿Cómo se llama el niño?, ¿tendrá nombre no? 
 
    Todos se me quedan mirando y yo miro a Ángel y le sonrió, Ángel mira a Lucas y a su hermana y contesta mirando a su hermana. 
 
    - ¡Rubén! Se llama Rubén. 
 
    Lucas se mueve en su asiento y me mira a mí preocupado, pero es Guadalupe la que salta. 
 
    - ¡¡No, no puedes hacerle eso!! – me mira preocupada también –. ¡No creo que ella quiera llamarlo así! 
 
    - ¡Que yo no he sido! – me señala a mí con el dedo –. ¡Ha sido ella! 
 
    Guadalupe me mira sin poder creérselo, yo me levanto, doy un beso a Lucas que también se ha quedado muerto y Ángel le bromea señalándole con el dedo. 
 
    - ¡Ya te estás pasando! 
 
    - ¡Pero si ha sido ella! – todos se ríen y yo me acerco a Guadalupe, la abrazo y ella llora dándome las gracias. 
 
    - ¡Me dejáis coger ya a mi sobrino! – se levanta Lucas y le coge el niño a Rocío, mi niño va de brazo en brazo y ya está empezando a protestar – se parece a ti, pero es más guapo que tú – le dice a su hermano y se acerca con el niño a Iris, que se ha vuelto a sentar en su silla – toma cariño, que tú no lo has cogido, a ver cómo te sienta. 
 
    - ¡Lucas! ¡Qué si no lo he cogido es por algo, no sé cogerlos! – Lucas intenta dejárselo, pero ella mueve las manos –. ¡Lucas, que no sé cogerlos! 
 
    - ¡Pues práctica! – se ríe Lucas de ella porque realmente no sabe cómo cogerlo. 
 
    - ¡Quita, quita, que me vais a caer al niño! ¡Rubén cariño, ven con papá! – Guadalupe vuelve a llorar al oír a su hermano y Ángel coge al niño retirándose hacia la cocina. 
 
    - Voy a enseñárselo a alguien que sí lo va a coger. 
 
    Yo miro a Lucas, porque Ángel ya ha desaparecido y no sé dónde va, Lucas me contesta antes de que le pregunte. 
 
    - Marga, ¿te acuerdas de Marga? 
 
    - ¡Ah, sí! 
 
    Silvia y Raquel están muy a gusto, se han integrado con las chicas enseguida y como también han criado a mi hijo contestan todas sus preguntas, al momento vuelve Ángel sin mi hijo, le miro preguntándole con la mirada. 
 
    - Está con Marga, se lo quiere enseñar a María la mujer de Ángel – le miro sin entenderle – el jardinero. 
 
    - Ah, vale pero... 
 
    - No te preocupes Marga nos ha criado a todos, está en buenas manos. 
 
    Empezamos a comer, Ángel quiere que yo coma algo antes de dar de mamar al niño. Apenas hemos empezado cuando llaman a la puerta, Lucas está de pie y dice que va él a abrir, se extrañan de que venga nadie a estas horas, el que sea es de la familia o conocido porque le han dejado pasar por las puertas de hierro de la entrada, pienso yo; a que es la prima Lola, Lucas vuelve con la cara desencajada y le dice a Ángel. 
 
    - Miguel, tienes que salir tú. 
 
    Ángel protesta pero se levanta rápido, yo me intento levantar, será por lo que aún me queda de periodista, pero quiero saber quién es, Lucas me detiene. 
 
    - No, no pasa nada son cosas de trabajo, ya lo arregla él. 
 
    - ¡Ya te vale Lucas! – protesta Ángel, pero se levanta y va hacia la puerta de entrada y Lucas cierra la puerta del gran comedor detrás de él y no sé por qué, pero me siento mal y pienso en mi niño. 
 
    - ¿Lucas? – le miro preocupada. 
 
    - No pasa nada cielo – viene muy cariñoso y me da un beso en la cabeza, ¡no me fío un pelo! – pronto viene. 
 
    - ¿Y mi niño? 
 
    - Tu niño está con Marga – me señala dirección opuesta a donde se ha ido Ángel –, no te preocupes que el niño está bien. 
 
    Comen, hablan y ríen y yo lo intento, pero ya hace casi cinco minutos que Ángel ha desaparecido detrás de esa puerta y mi niño por otra, que sí que es Marga, ellos le tendrán mucha confianza pero yo no, no cuando se trata de mi hijo. Jessi, que la tengo a mi lado, me coge el brazo, sabe que estoy nerviosa. 
 
    - ¿Qué te pasa que no comes nada? 
 
    - Me faltan mis dos hombres, tengo un nudo en el estómago, sé que algo no va bien. 
 
    De repente todos nos callamos porque escuchamos la voz de una mujer, parece que está enfadada, miro a Lucas, el pobre no sabe dónde meterse y yo me estoy poniendo mala, ¿qué hace tanto rato con una mujer? Guadalupe se tapa la cara con las manos, Iris me dice. 
 
    - Tranquila neni. 
 
    ¡¡Mierda...ya sé quién es!! Doy un puñetazo en la mesa. 
 
    - ¡¡Lucas!! ¡Ve a por mi niño! ¡Si esa tía no se va, me voy yo! 
 
    - ¡¡Tú no te vas a ninguna parte!! – me contestan los mellizos a la vez. 
 
    - ¡Lucas ve a por mi niño! No pienso quedarme aquí sí está ella. 
 
    - Que yo sepa tú has venido con mi hermano, ella ha venido sola, no te preocupes que sola se irá. 
 
    Me recuerda que es a mí a quien quiere, pero los celos me están matando. 
 
    - ¡Pues me da la sensación que tiene problemas en echarla, porque está tardando bastante! 
 
    - Ella sabe perfectamente, que él siempre ha estado enamorado de ti, que no podía olvidarte – me levanto de la silla y me da igual que estén aquí todas mis amigas si tengo que liarla... la lio. 
 
    - ¡Bien! ¡En ese caso, voy a darle un empujoncito para que se vaya! 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 48 
 
      
 
    Te amaré siempre 
 
      
 
    Mi hermana está eufórica, no más que yo claro, había oído hablar de lo que se siente al ser padre, pero esto, esto no se puede explicar, no hay palabras para explicar esto, es como ella dice, una presión de felicidad que te sale de dentro hacia fuera en el pecho y yo además estoy flotando, flotando. ¡Ay, mi niño, qué guapo que es! 
 
      
 
    - Marga – está en la cocina con Manoli, la chica que le ayuda con la faena de casa – deja eso un momento, mira qué te traigo – deja de recoger y se da la vuelta, primero se sorprende al verme con un bebé en las manos, pero sus ojos se abren como platos cuando se fija en él y se lleva las manos a la cara. 
 
    - ¡Ay, ay, ayyy! ¡Qué cosita más bonita! ¡Ay, Ángel, que es igualito a ti cuando eras así! – se le llenan los ojos de lágrimas y sé por qué, por mis padres, Marga siempre ha sido como una segunda madre para nosotros y sé que le sabe mal que no conozcan a nuestros futuros hijos –. ¡Ay! ¿Pero dónde estabas tú tesoro, tú dónde estabas? 
 
    Rubén está despierto y mueve sus manitas, se lo doy para que lo coja, Manoli también está embobada mirándolo, Marga se lo come a besos. 
 
    - ¿A que no sabes quién es su madre? 
 
    - Claro que sí, es de la señorita Mercedes – me quedo pasmado, lo dice como que lo tiene clarísimo –, si ya lo sabía yo, ¿verdad Manoli que te lo había dicho? 
 
    - Sí que es verdad, me dijo; esta chica ha vuelto y con el cuerpo que tiene, esta ha tenido un niño. 
 
    - ¡Joe! Pues ya me podías haber avisado, que ni me lo imaginaba yo. 
 
    - Además cariño – me dice acariciando mi cara, es la primera vez desde hace muchos años que me llama así – solo hay que verte la cara para saber quién es su madre, no serias tan feliz si fuera de otra. 
 
    - ¡Pues no la verdad es que no! Y además se llama Rubén. 
 
    - ¡Ohhhh! Esa mujer te quiere Miguel, te quiere mucho – le sonrío. 
 
    - ¿Lo puedo coger yo? – pregunta Manoli. 
 
    - Sí claro. 
 
    Me quedo un momento con ellas, pero cuando me quiero ir no me dan al niño, se lo quieren enseñar a María. 
 
    - Vale, pero en cuanto proteste tráemelo que tendrá hambre. 
 
    Vuelvo al comedor y me encuentro a su madre preocupada al verme sin su hijo. 
 
    - Está con Marga, se lo quiere enseñar a María la mujer de Ángel – me mira sin entenderme – el jardinero. 
 
    - Ah, vale pero... 
 
    - No te preocupes, Marga nos ha criado a todos, está en buenas manos. 
 
    Estamos comiendo, la regaño porque apenas come. 
 
    - Si claro, yo tengo que comer para alimentar al niño, pero la que engorda soy yo. 
 
    - ¡Qué no estás gorda! 
 
    - ¡Están llamando a la puerta! – chilla Guadalupe. 
 
    - ¡Ya voy yo! – se ofrece Lucas, pero para nada, al momento viene a buscarme. 
 
    - Miguel, tienes que salir tú – y qué cara trae, ¿quién será que viene así? 
 
    -¡Ya te vale Lucas! – me levanto rápido, cuando antes vaya antes termino. Merce ha hecho el intento de levantarse, pero Lucas le ha dicho que no hace falta, salgo para el recibidor a ver qué problema hay que vienen a la hora de... ¡joder! ¡¡Linda!! 
 
    - ¡Hola cariño – me he quedado tan parado que no puedo reaccionar cuando me abraza y me besa, le corto el beso pero no muy brusco, no quiero hacerle daño, pero está claro que se lo haré. 
 
    - Li...Linda, ¿qué haces aquí? 
 
    - ¡Saber de ti! Me tienes preocupada. No me has llamado esta semana, ni siquiera el domingo, estuve esperando que me llamaras. 
 
    - Sabes que a veces no me gusta salir – está demasiado cerca de mí, con sus manos en mi pecho, la verdad es que tengo ganas de chillarle que ni me toque y que se largue, pero no sería justo, ella se ha portado muy bien conmigo en los momentos que yo me encontraba mal y me ha dado ternura y cariño estos últimos meses. 
 
    - ¿Y qué te digo yo, eh? Que tienes que salir, que me llames y hablamos – sí que tenemos que hablar sí, porque la mujer que hace latir mi corazón está sentada en mi mesa esperándome. 
 
    - Escucha Linda – le cojo la mano por la muñeca y me aparto de ella, voy a tratar de dejarla sin humillarla, no le diré que mi verdadero amor a vuelto – tenemos que hablar. 
 
    - Claro que sí cariño, si necesitas hablar sabes que yo te escucho. 
 
    - Sí pero no es justo para ti, tú te mereces alguien que te hable para decirte cosas bonitas, eres guapa, joven, lista... 
 
    - No, no, no te voy a dejar – vuelve a acercarse a mí y ponerme las manos encima – que sigas por ahí, soy lista y soy mayorcita para saber lo que quiero y con quién quiero estar – me quiere besar y me aparto. 
 
    - Linda...te aseguro que cualquier hombre estaría, estaría... 
 
    - No quiero a otro hombre, te quiero a ti. 
 
    - Y yo te he dicho siempre, que no podía corresponderte igual... 
 
    - Yo no te he pedido nada, solo que me des tiempo para enamorarte, por cierto tienes que hablar con tu hermano. Lucas ha sido muy desagradable, me ha dicho que me quede aquí, que no podía pasar porque tenéis invitados, soy tu novia, debería haberme invitado a pasar y haberme presentado. 
 
    - No cariño, lo siento pero no... 
 
    - ¡¿Qué?! 
 
    - Que si fueras mi novia yo mismo te habría traído y sentado a mi mesa. 
 
    - Estás cansado y estresado, trabajas mucho, deja que yo te relaje – le cojo las manos para quitárselas de encima mío. 
 
    - Linda, ¿por qué no me escuchas? – Linda es casi tan alta como yo, rubia y con el pelo cortado a estilo muy moderno escalado acabado en puntas por aquí por allá, no es que a mí me gustara es que yo le gusto a ella, pero se acabó. 
 
    - Porque siempre dices lo mismo, pero luego consigo que te relajes y...acabamos haciendo el amor. 
 
    - El amor no Linda, no quiero hacerte daño, pero solo hemos tenido sexo. 
 
    - ¡Pero te gusta ese sexo! 
 
    - ¡A todo el mundo le gusta el sexo! 
 
    - Pues eso es lo primordial, si el sexo es fantástico... 
 
    - Bueno, bueno tan fantástico... – no  me deja terminar y no la he visto venir, intento sacarla de mi boca cuando la oigo a ella. 
 
    - ¡¡¡Saca tu lengua de la boca de mi futuro marido!!! ¡¡Arpía!! – ella no me suelta la aparto yo y ahora me habla a mí –. ¡¡ ¿Tanto te cuesta sacarla de tu vida?!! ¡¡Si quieres me voy yo!! – no me da tiempo ni abrir la boca y Linda se pone a chillar. 
 
    - ¡¡Mira quién fue hablar, so zorra!! – ¡¡ ¿qué?!! 
 
    - ¡¡¡Linda!!! – le protesto. 
 
    - ¡¡ ¿De verdad te creías que me iba a quedar de brazos cruzados, mientras tú vienes después de un año a robarme a mi novio?!! 
 
    - ¡¡Linda!! ¡¡Joder!! ¡Qué yo nunca he sido tu novio! Es a ella a quién amo. 
 
    - Lo sé cariño – me dice acariciando mi cara – y ella también, por eso ha venido aprovechándose de tus sentimientos y enchufándote el niño de otro – ¡¡ ¿Qué?!! –, porque sabe que la amas y cargarás con ella y su bebé. 
 
    Mis hermanos y las chicas se ríen, pero ella no. 
 
    - ¡¡¡Ángel o sacas a esta imbécil de aquí o la saco yo agarrándola por los pelos de gallina loca que tiene!!! 
 
    - ¿Y tú cómo sabes lo del niño, si yo me he enterado hoy? – le pregunto porque me he quedado a cuadros. 
 
    - Porque tú eres muy inocente – me habla con una ternura que me sobra y a Merce se la llevan los diablos – todos en el cortijo lo saben, que seguro que venía con un bebé y he visto el cochecito en el pasillo donde Lucas no me ha dejado pasar, pero seguro que ni es tu hijo. 
 
    - ¡Quítale las manos de encima! ¿Qué yo me aprovecho de sus sentimientos? ¡Tú te has aprovechado todo este tiempo de su debilidad!, te acercaste a él sabiendo que estaba herido y te quedaste a su lado aunque sabías que no te amaba y no lo has hecho por amor lo has hecho por su dinero, al perderme a mí él perdió su autoestima y no ha sabido mandarte a la porra – ¡joder, tiene razón! –. ¡A mí también me han hablado de ti! 
 
    - ¡¡Yo no me he quedado embarazada para cazarlo!! 
 
    - ¡¡¡Ángel que me la cargo!!! 
 
    - ¡Ángel, Ángel, ¿es que todavía no sabes cómo se llama?, Miguel, se llama Miguel Ángel – no me da tiempo a sujetarla, aunque no sé a quién sujetar Merce la ha agarrado por los pelos, cuando la otra se le ha acercado toda chula, le está quitando la chulería arrancándole los pelos, entre Lucas y yo intentamos separarlas y nos llevamos algunas patadas y muchos codazos, las chicas vitorean el nombre de Merce, pero Merce no le suelta los pelos, le cojo la cara para ver si consigo que me mire a los ojos porque esta poseída. 
 
    - Merce cariño, mírame, cariño mírame – no me mira – te quiero, da igual lo que digan yo te conozco mejor que a mí mismo, tienes razón, al perderte a ti me quedé vacío, pero ya te tengo y tú me lo has devuelto todo, hasta mi autoestima – por fin me mira y se calma, le suelta los pelos, Lucas aprovecha para llevársela y le grito –. ¡Asegúrate de que se va del cortijo! – me acerco a sus labios quiero besarla, pero me empuja chillándome. 
 
    - ¡No me toques! – me deja helado –. ¡No hasta que me olvide que te has acostado con ella! – y sale huyendo de mí llorando y no puedo llegar hasta ella, mi hermana me detiene. 
 
    - Déjala, déjala que se desahogue, es normal que esté disgustada. 
 
    - No, no tiene razón, yo me he acostado con Linda porque ella me dejó, si ella me hubiese llamado para decirme que estaba embarazada, yo ni siquiera la hubiese conocido. Si me hubiese llamado cuando nació mi hijo, no me habría acostado con ella, solo hace dos meses que me acuesto con ella y sabes perfectamente que la veía muy poco. 
 
    - No creo que sea el momento de echarle esas cosas en cara. 
 
    - No quiero echarle cosas en cara, pero tampoco le acepto que me las eche a mí. 
 
    El llanto de mi hijo, nos hace mirar en esa dirección, la de la cocina, voy corriendo y Guadalupe detrás, sale Marga con mi hijo en brazos llorando. 
 
    - Tiene hambre. 
 
    - Dámelo, gracias Marga. 
 
    Cojo a mi niño y lo llevo con su madre, que parece que se ha ido a llorar a mi habitación. Entro y con una mirada les digo a todas que se vayan, ella se levanta de la cama y viene a coger al niño, se sienta en la cama con mi hijo en brazos sin mirarme. Se saca un pecho y mi Rubén se desvive por él y no me extraña he probado ese pecho y esa leche y, ahora mismo tengo celos de mi propio hijo. Me acerco a ella y me arrodillo a su lado, le cojo el pelo que le cae tapándole la cara y se lo recojo detrás de la oreja, no me mira. 
 
    - Cariño, sí que puedes echarme eso en cara, y yo podría echarte otras cosas, porque hay resentimiento todavía en nuestros corazones, pero hay algo más fuerte todavía, mucho más fuerte, dentro de nosotros. Es el sentimiento por el cual los más grandes poetas se han inspirado para hacer grandes obras, el sentimiento que es capaz de mover montañas – ahora me mira – es el amor. Ese amor tan grande que se metió dentro de nosotros, el mismo día que nos conocimos, ese amor hará que nuestros resentimientos vayan disminuyendo y solo haya amor. 
 
    Me besa en los labios una y otra vez, nos comemos a besos y los abrazo a los dos, Rubén le ha vaciado un pecho y se ha quedado dormido se lo quito y lo dejo en medio de la cama. Ella se guarda el pecho sigue sentada y yo vuelvo a arrodillarme, saco con una mano una cajita del cajón de mi mesita, ella me mira inquieta. 
 
    - No sabía en qué momento del día te lo daría, pero este me parece un buen momento, lleva todo un año esperándote, lo compré el año pasado cuando te empeñabas en decirme que volverías a Barcelona, yo ya solo pensaba en casarme contigo. Yo…te amé desde el primer día que te vi y te amaré siempre – se tapa la boca con las manos por no chillar cuando la abro y hay un precioso anillo en oro blanco con una baguete en medio y dos brillantes a los lados –. Señorita Mercedes Hernández, ¿quiere usted hacerme el honor de casarse conmigo? – no me contesta se me echa encima llorando y la levanto en mis brazos, un fuerte ruido de aplausos, chillidos y risas se oyen detrás de la puerta. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    Capítulo 49 
 
      
 
    Hambre de ti 
 
      
 
    Estoy muy feliz, ha valido la pena sufrir todo el embarazo sola, y el haberme atrevido a venir a buscarlo. No estaba nada segura de si él aún me querría pero si su amor por mí, fue tan grande como el mío por él, era seguro que sí, que no me habría olvidado. Aunque el saber que tenía novia, me hacía dudar, pero todas mis dudas se disiparon cuando nos volvimos a ver, ni siquiera quiso mirarme y cuando se giró y me vio… lo vi en su cara. Vi que seguíamos siendo los mismos, que podría hacer borrar ese año como si nada si me dejaba acércame a él. Estaba enfadado y lo entendí, pero todavía me quería y yo en el fondo, lo sabía. Iris me ha contado, que el primer día que vine y no quiso quedarse a comer con nosotros, fue él, el que llamo a Lucas, dos minutos después de irse y le ordeno tajantemente que hiciera cualquier cosa para que me quedara más tiempo en Sevilla. El pobre Lucas no tenía ni idea de lo que iba a hacer, y la idea de Iris de que fuera su secretaria le encantó y le resolvió la situación. 
 
      
 
    - ¿Por qué te enfadaste tanto cuando supiste que yo era tu secretaria? – me mira con el ceño fruncido, estamos en el sofá, en el piso de Raquel muy a su pesar. El niño se ha dormido y él lo contempla. 
 
    - No me enfadé tanto. 
 
    - Sí chato, sí, y chillas mucho cuando te enfadas, te se hincha esta vena del cuello y me da miedo que te conviertas en el increíble hulk – se ríe un montón. 
 
      
 
    - Pues por eso cariño, por eso – deja de mirar a su hijo que está en el suelo en la tumbona y me coge entre sus brazos, me da un fuerte beso en los labios y yo como siempre quiero más – el trabajo me estresa mucho y a veces me hacen chillar mucho, y no quería que me vieras así. 
 
    - No querías que viera que en el fondo eres un ogro – me muerde flojo en el hombro – pero si yo ya lo sabía – me aprieta más el bocado y pego mi cabeza a la suya – me encanta que seas un ogro y conmigo un príncipe azul, tu eres mi bella y mi bestia, las dos cosas juntas. 
 
    Me suelta el hombro, me ha dejado sus dientes marcados, me come la boca, se tumba encima de mí, en el sofá. 
 
    - No me digas esas cosas que te violo aquí mismo en el sofá delante de tu hijo – me rio. 
 
    - Eso no sería nada nuevo, tú siempre me has violado. 
 
    - ¿Yo? – pone cara de sorprendido, sonriendo. 
 
    - ¡Sí! Es tu parte de bestia, ese – le digo señalando a nuestro hijo – es el fruto de la primera vez que me empotraste en el ridículo lavabo del tren, sin condón ni anestesia ni nada, ¡Hala! ¡Toa pa dentro! – se parte de risa. 
 
    - Pues mira, ahora me alegro un montón, después de un año sin ti, que hayas vuelto... con esta cosita – me besa en los labios tan fuerte que me quejo – ¿te violo otra vez, a ver si tenemos otro? – se me abren los ojos espantada. 
 
    - ¡¡Quita, quita!! – lo intento empujar y sacármelo de encima, no puedo tirarlo caería encima de mi hijo y él se está descojonando –. ¡Tenlo tú la próxima vez! 
 
    - ¡Te vuelvo a recordar que tú nunca dijiste que no! – dice mientras intenta besarme en la boca y no le dejo. 
 
    - ¡Sí, sí lo dije! La segunda vez que también me violaste en el camarote donde las camas, te dije que no quería y que me soltarás – me chupa el cuello y me enciende. 
 
    - Pero no lo decías en serio, tenías tantas ganas de mí, como yo de ti, ¡te corriste otra vez cabrona! Y eso que ya te había echado un buen polvo. 
 
    - Bueno, bueno, un aquí te pillo aquí te mato me echaste las dos veces – se  ha colocado bien entre mis piernas y noto su protuberancia en mi sexo y se me enciende un fuego por dentro, me parece que vamos a acabar mal, o bien según se mire, se ríe de mi comentario. 
 
    - Puede que sí, pero los dos y todos nuestros polvos han sido con mucha pasión. 
 
      
 
    -------------------------------------------------------- 
 
    Al final me ha convencido para que vaya a vivir a su casa, aunque ha tenido ayuda y un rival. 
 
    - No sé qué hacer Raquel, Ángel insiste en que nos vayamos a su casa y la verdad, cada vez me cuesta más verlo marchar todos los días, y ahora hasta el niño llora cuando se va. 
 
    Raquel, deja de recoger cacharros en la cocina y se me acerca, ella es más alta que yo, me recoge el pelo de la cara y me lo pone detrás de la oreja. Desde que Silvia volvió a Barcelona, como yo ya no la necesito tanto volvió a su trabajo, porque Ángel no quiere que trabaje, quiere que esté yo con el niño y “por ahora” estoy de acuerdo con él, pero ya se lo he dejado claro, ¡por ahora! Bueno, pues que Raquel está... no sé, distinta, incluso hace menos horas en el trabajo para estar conmigo y con el niño, ella dice que por el niño, que ella no pensaba en tener ninguno, pero ahora se lo está cuestionando. 
 
    - No sé Merce, en eso sabes que no te puedo ayudar, si por mí fuera no te dejaría marchar... 
 
    - ¡Raquel! 
 
    - Sabes que siempre me has gustado. 
 
    - ¡Y tú que yo no soy lesbiana!, si lo fuera te aseguro que serías la primera en mi lista, pero yo quiero a Ángel. 
 
    - Lo he dejado todo para venir aquí contigo. 
 
    - ¡Y yo lo he dejado todo para venir aquí por él, y tú lo sabías! 
 
    - ¡Ay, los hombres! No sé qué veis en ellos. 
 
    - ¡Perdona! Mi hombre está muy bueno y...y...y es mi hombre – ella  se ríe – ¿por qué te ríes ahora? 
 
    - Boba, mira que eres boba, pues si es tu hombre ¡vete con él! Le estás haciendo sufrir, hasta yo lo veo – achico los ojos y le digo. 
 
    - Me has dicho todo eso para que me dé cuenta de que tengo que ir con él – ella mueve la cabeza. 
 
    - Bueno, también tenía que intentarlo – me guiña un ojo – ¡eres mi chica! Ven aquí tonta, dame un abrazo que te ayudo a hacer las maletas. 
 
      
 
    Me ha ayudado con las maletas y me las ha puesto en mi coche, mientras, yo he colocado  a Rubén y las cosas que necesito para él. 
 
    - Oye esto no es una despedida, estaremos en contacto y cuando salga con las chicas de oro te llamaré ¡vale! 
 
    - Por supuesto cuando tú quieras. 
 
      
 
    Nos despedimos y voy impaciente al cortijo de los Sánchez para quedarme allí con él, no le he avisado de que voy con las maletas, los biberones, los paquetes, la tumbona, y lo más importante mi precioso niño, estoy nerviosa por ver la cara que va a poner y me rio sola, bueno sola no, mi niño se ríe conmigo. 
 
    - Sí cariño ríete, verás que contento se va a poner papá, cuando sepa que tiene que venir a buscar tu cuna, para ponerla en su habitación. 
 
    Llego a la casa, me abren la puerta de fuera como siempre, y aparco dentro, pero no en mi sitio, hay otro coche aparcado en mi sitio, ¡vaya, tenemos visita! Cojo al niño, dejando todo lo demás en el coche. 
 
    Me abre la puerta Marga. 
 
    - Holaaaaa, ¿cómo está mi bebeeé? – me lo coge enseguida y ya se lo dejo sin miedo, han pasado casi dos semanas desde que vine por primera vez con el bebé, Rubén también la conoce ya, y se ríe con ella – ¡Ay, mi niño que guapo! 
 
    - Marga, ¿quién ha venido? 
 
    - Ah, la señorita Lola – se me acerca al oído – rabiosa como siempre, siempre quiso que alguno de los hermanos de fijara en ella, pero no lo hicieron – me hace reír, se lleva al niño a la cocina y yo voy tras las voces que oigo. 
 
    -...Viene con un hijo después de un año y... ¿te vas a casar con ella? 
 
    - No viene con un hijo, viene con ¡mi hijo! 
 
    - Vale, pero tampoco es necesario que te cases con ella, no tomes decisiones a la ligera... 
 
    - ¡A ver Lola! – ese es Lucas – ¿tú dónde has estado todo este año pasado? Él ha estado fatal este año y estaba así por ella. 
 
    - Sí bueno, pero consiguió olvidarla, y salía con Linda. 
 
    - No perdona, Linda salía conmigo, yo nunca olvidé a Merce. ¡Y no tengo por qué darte explicaciones de lo que hago! ¡Ni a ti ni a nadie! – se está enfadando, más vale que entre antes de que se convierta en el increíble hulk. 
 
    - Miguel no te enfades, es que es muy raro que esté un año desaparecida y ahora venga diciendo que tiene un hijo tuyo. 
 
    - ¡Buenas tardes! – hago una entrada triunfal, contoneando mis voluminosas caderas y mi larga cabellera hacia un lado, dispuesta a pelear por lo que es mío, Ángel es mío, mío y mío. Ángel se enciende cuando me ve entrar y viene derechito hacia mí, Lucas se ríe, sabe que la habré oído, Guadalupe todavía no ha venido. 
 
    - ¡Merce cariño! – me dice Ángel abrazándome, me suelta de su abrazo para preguntarme por su hijo. 
 
    - ¿Y Rubén, dónde está? 
 
    - Con Marga... – Lola se levanta enfurecida. 
 
    - ¡¿Encima le has llamado Rubén?! 
 
    - ¡Lola! – le chilla Lucas. 
 
    - ¡¿Tienes algún problema en que mi hijo se llame igual que mi padre?! – Le chilla Ángel y yo intento calmarle. 
 
    - ¡Pero es que no veis que está utilizando al niño para cazarte! ¡Antes tendrás que asegurarte de que es tu hijo de verdad! – ¡a que soy yo la que se convierte en el increíble hulk! 
 
    - Nosotros ya estamos seguros – dice Marga entrando con el niño en brazos, con un chusco de pan en sus manos babeándolo – de que es su hijo, quizás deberías asegurarte tú – le planta al niño delante y ella se sorprende tanto que se tapa la boca con las manos y se vuelve a sentar cayéndose de culo, Ángel va a por su hijo, no lo ve desde anoche, como todos los días. 
 
    - Dame a mi niño Marga – yo me acerco a Lola y me siento a su lado, soy tan feliz de ver a mi hijo con su padre, que no puedo enfadarme. 
 
    - Teníamos pensado ir a vuestra casa este fin de semana nosotros para enseñaros al niño y hablaros de nuestro compromiso – miro a Lucas y sigue él. 
 
    - E Iris y yo para llevaros la invitación de nuestra boda, nos casamos en mes y medio. 
 
    - Pero que si os va a sentar tan mal – le reprocha Ángel – los acontecimientos, mejor no vamos. 
 
    - No Miguel por favor – se levanta otra vez –, solo estábamos preocupadas, Linda vino a casa y... 
 
    - ¡¿Linda?! – le chilla Ángel – ¡lo  que me faltaba por oír! 
 
    - Miguel perdóname – mira al niño – déjame cogerlo, que guapo Miguel es igual – se le llenan los ojos de lágrimas – que tú y el tito, ¡por Dios! – pero Ángel me mira a mí, y yo le doy permiso para dejárselo coger, ella se sienta otra vez con mi niño en brazos, se ve realmente emocionada. 
 
      
 
    Lola se marcha sobre la una del mediodía, por fin estoy sola antes de comer con mi hombre y mi hijo, le estoy dando de mamar en su habitación, sentada en un sillón, Ángel me mira tumbado en su cama. 
 
    - ¡Jo, quilla! No sabes cómo me ponen esas... ¡pechos! – se corrige y me rio – me dejarás beber un poco cuando el termine – me mira con deseo – me puso cantidad aquello, y no lo hemos vuelto a hacer. 
 
    - A mí también me gustó, se está quedando dormido – le miro con el mismo deseo y le sonrío pícara – ve a buscar su tumbona, no haremos ruido. 
 
    Se incorpora de la cama sin entenderme. 
 
    - ¿Cómo que vaya a buscar la tumbona?, ¿quieres que vaya ahora al piso de Raquel? Casi que se me quitan las ganas, eh – me rio. 
 
    - No cariño, no, al piso de Raquel no, está abajo en mi coche. 
 
    - ¿La tumbona del niño?, ¿la has traído? 
 
    - No tengo ninguna más, he traído la tumbona, sus cosas, paquetes, su jaboncito, su esponja, mis maletas, cosas así – se queda con la boca abierta. 
 
    - ¿Te... te vienes a vivir aquí?, ¿ya? ¿No nos vamos esta noche para allá?, ¿te quedas aquí conmigo? ¿Y el niño, los dos?, ¿aquí conmigo? 
 
    - Bueno, si tenías otros planes para hoy, no te preocupes que me vuelvo a ir. 
 
      
 
    Se levanta rápido sin decir nada y se va, ¿qué coño le pasa?, ¿dónde ha ido?, ¡creí que se alegraría! Pues ¿por qué me pide todos los días que nos vengamos a vivir? Esta no es la reacción que esperaba, ahora me estoy preocupando y enfadando a la vez, ¡será capullo! 
 
    El niño ya ha terminado, lo saco de mi pecho y entra Ángel con la tumbona en una mano y varias bolsas en la otra, le falta una en los dientes, lo suelta todo mientras yo me he quedado alucinada. Me quita al niño de los brazos con cuidado y lo pone en la tumbona, lo deja de espaldas a nosotros y se abalanza sobre mí, me levanta del sillón y me besa, su lengua en mi boca tranquiliza mis nervios, sus manos en mi blusa me desnudan, me quita la blusa y baja sus manos para quitarme los pantalones, me los quito yo y él se quita los suyos y su jersey, me arrastra hacia una silla besándome y se sienta. 
 
    - Ángel es la hora de comer – le digo en voz baja mientras me sienta a horcajadas encima de él. 
 
    - Sí, y tengo mucha hambre. 
 
    Coge mi pecho y empieza a beber de mí, haciéndome vibrar y deseándolo, su pene erecto en mi sexo me enciende más todavía, me levanto lo suficiente para introducirlo dentro de mí, despacio disfrutando del momento y de esa sensación de placer que te ahoga. 
 
    - Ángel... – me muevo encima de él, buscando nuestro placer. 
 
    - Te quiero, te quiero muchísimo – me dice, nos abrazamos fuerte y le beso por todas partes. 
 
    Se levanta conmigo en brazos separándome de él para tumbarme en la cama y tumbarse encima, pone sus manos en mi cabeza, echándome el pelo para atrás, mirándome bien la cara por todas partes, como si no pudiera creerse que esté aquí. Cojo aire y suelto en un suspiro un.... 
 
    - Te amo. 
 
    -------------------------------------------------------- 
 
    Lucas e Iris se casaron y están de luna de miel, nosotros estamos en Barcelona, aunque no me ha hecho gracia dejar a Guadalupe, se ha echado un novio hippy. Merce me dice que ni se me ocurra meterme en medio, ¡los cojones no me voy a meter en medio! Estoy deseando volver a Sevilla, para vigilarlo. 
 
      
 
    Hemos venido a Barcelona con nuestro hijo claro, a que yo conozca a su familia y amigos e invitarlos personalmente a la boda, por fin conozco a sus vecinos gais, me confiesan que estuvieron a punto de irme a buscar a Sevilla cuando nació Rubén, sin duda los tengo en la lista de amigos preferentes. 
 
      
 
    Nos casaremos en Sevilla en el cortijo como mi hermano, en primavera, no sé qué nos deparará el futuro, esa es... otra historia, pero el presente es... inmejorable. 
 
      
 
    FIN
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    Este libro es de ficción. Los nombres personajes y lugares son producto de la imaginación del autor, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. 
 
      
 
      
 
      
 
  
  
 cover.jpeg
o





